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1. Introducción  

 

El presente trabajo de grado se enmarca en el campo de la enseñanza de la lengua oral basado 

en dos categorías creencias y oralidad. Tiene como propósito identificar y analizar la postura de 

las maestras y los maestros en formación de la Universidad Pedagógica Nacional del periodo 

2017-1 de la Licenciatura en Educación Infantil con respecto a estas dos categorías, basándose 

en los principios de investigación del paradigma cualitativo-interpretativo.  

El estudio surge del interés por establecer, un antecedente que visibilice la importancia de la 

enseñanza de la oralidad en la primera infancia y el abordaje de las creencias de los maestros 

para la transformación de su práctica pedagógica. En ese sentido, se busca reconocer y analizar 

de qué forma fueron construidas las creencias en relación con la oralidad en estos maestros en 

formación, qué factores han intervenido, cómo afectan su pensamiento y accionar pedagógico. 

Además, poder analizar desde qué perspectiva del lenguaje se posicionan, qué relevancia le ven a 

la enseñanza de la oralidad en la primera infancia, qué aportes les ha brindado la academia y 

cómo ha sido la construcción teórica en contraste con sus creencias a lo largo de su pregrado.  

Dado que el trabajo de grado es una monografía, para su desarrollo se tienen en cuenta los 

criterios establecidos por los Lineamientos para la elaboración del trabajo de grado en el 

Departamento de Psicopedagogía de la Facultad de Educación de la Universidad Pedagógica 

Nacional (2019. p.3), por ello, se estructura de la siguiente manera:  

Primero, se presenta la Justificación donde se retoma el ¿Por qué? Y ¿Para qué? Se plantea 

este estudio.  

Segundo, se expone la situación problema, la cual, parte de las vivencias de cada una de las 

autoras de este trabajo de grado frente a sus procesos orales en la escuela, evidenciando que, 

según las creencias de cada docente, a esta actividad discursiva no se le da la relevancia 
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educativa que merece. Igual ocurre en las prácticas pedagógicas asumidas desde el rol de 

maestras en formación, que evidencian cómo se prioriza el potenciar aprendizajes como la 

lectura y la escritura, desplazando el sentido de la enseñanza de la oralidad.  

Dado lo anterior, se plantea la importancia de visibilizar y comprender las creencias de 

quienes a futuro acompañarán los procesos orales de los niños y las niñas.  

Tercero, se presentan los objetivos que son el faro de lo que se pretende realizar y conseguir a 

lo largo del estudio.  

Cuarto, se plantea el marco teórico a partir de cada categoría. En primera instancia, las 

creencias, abordadas como esa construcción social e individual que influyen en el pensamiento y 

actuar del profesorado. En segundo lugar, la oralidad, asumida desde la perspectiva de lenguaje 

que sustenta el trabajo de grado, visibilizando sus funciones en la vida del hombre, así como un 

abordaje sobre la lengua, hasta llegar al concepto mismo de oralidad y las perspectivas 

lingüísticas, psicológicas y pedagógicas desde las cuales ésta es enseñada. 

Quinto, se describe la metodología que se usa para el desarrollo de este trabajo sustentada 

desde el paradigma cualitativo-interpretativo, la población de estudio, los métodos (historias de 

vida, entrevistas semiestructuradas, grupos de discusión) e instrumentos (transcripciones). 

Además, se presenta el diseño metodológico, para que el lector se pueda familiarizar con el 

proceso y la ruta que se ha realizado desde que se empezó a construir el trabajo de grado.  

Sexto, se presenta el análisis de los datos recolectados a través de 3 transcripciones de las 

grabaciones realizadas a los grupos de discusión. 

Séptimo, se dan a conocer las reflexiones finales surgidas a lo largo del proceso, en relación 

con lo planteado inicialmente en la pregunta del trabajo de grado, así como los objetivos y lo que 

se encontró a través de los datos, gracias al desarrollo de este estudio. 
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Por último, la bibliografía con las fuentes consultadas y citadas a lo largo del trabajo; y 

posteriormente, los anexos, en los cuales se ubica información como los antecedentes 

(posibilitaron acercarse teórica y metodológicamente a las dos categorías); las historias de vida 

que cada maestro en formación compartió al iniciar el proceso (permitieron estructurar las 

categorías emergentes) y las transcripciones de los grupos de discusión (base del análisis de 

datos de este trabajo de grado).  

 

2. Justificación  

 

Este estudio se centra en el tema de creencias de los maestros y las maestras en formación en 

relación con el sentido de la enseñanza de la oralidad en la primera infancia, puesto que, en el 

transcurso de la Licenciatura en Educación Infantil y gracias a seminarios como oralidad y 

escritura, comunicación y lenguaje, didáctica de la literatura y los seminarios de investigación, 

las autoras de este trabajo de grado tomaron conciencia de lo fundamental que es la oralidad en 

la vida de los niños y las niñas, y lo importante que se hace abordarla de manera explícita en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje de los futuros profesionales en Educación Infantil que forma 

la Universidad Pedagógica Nacional. 

De acuerdo con lo anterior, el interés de este trabajo de grado por abordar e identificar las 

creencias sobre el sentido de la enseñanza de la oralidad en la primera infancia, es documentado 

a través del estudio de antecedentes teóricos e investigativos (ver anexo 1) que llevan a 

reconocer que por años, los profesores han centrado su enseñanza en procesos de aprendizaje 

referidos a la lectura y a la escritura, “la función tradicional de la escuela, en el ámbito de la 

lengua, ha sido enseñar a leer y a escribir […] la habilidad de la expresión oral ha sido la gran 
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olvidada” (Casanny, Luna y Sanz citados por Valencia, 2014, p.13). Además, estas prácticas de 

enseñanza están relacionadas con las creencias que se poseen en torno a la oralidad, su 

desarrollo, a las perspectivas de lenguaje y; de lo que significa la infancia para los maestros o las 

maestras. 

De esta manera, se pretende indagar, analizar y comprender las creencias, dada la importancia 

que estas representan en la construcción de sujeto educador que, en un futuro no muy lejano, será 

quien acompañe los procesos educativos de los niños y las niñas en los diferentes escenarios. Al 

respecto Marcelo (2009) expone que “[…]los profesores en formación entran en el programa de 

formación con creencias personales acerca de la enseñanza, con imágenes de buen profesor, 

imagen de sí mismos como profesores y la memoria de sí mismos como alumnos” (p.24). 

 Finalmente, hacer visible cuán importante es el interés académico, dado que gracias al 

abordaje sistemático a través de este trabajo de grado, se logra identificar como, por medio de la 

interacción con otros, los saberes, experiencias y pensamientos que las maestras y maestros en 

formación poseen, se abre la puerta a la construcción continua de un saber pedagógico, a seguir 

validando el papel de las constantes reflexiones en cuanto a las temáticas que se abordan en el 

aula sobre la enseñanza de la oralidad en la primera infancia; la creación de espacios de 

discusión entre maestros en formación, propicios para el enriquecimiento y la apropiación de la 

oralidad, teniendo en cuenta la importancia de esta en el desenvolvimiento de cada niño y niña 

dentro de la sociedad, puesto que los desarrollos orales que vayan conquistando tales como el 

manejo de sus voz, la respiración al expresarse, la gestualidad y el movimiento del cuerpo en el 

espacio, les permiten dar a conocer sus sentires, necesidades e ideas, formándose así, como 

hablantes y oyentes competentes en todas las situaciones que se presentan en su entorno. 
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Además, de lo anterior, este trabajo de grado es un aporte a procesos investigativos en el 

campo a nivel de pregrado, y a las líneas investigativas de Creencias y pensamientos del profesor 

dado que, su propósito principal se fundamenta en identificar las creencias en relación con lo 

pedagógico que tienen las maestras y los maestros; y Formación, pedagogía y didáctica, a partir 

de preguntas que surgen problematizando algunos campos de interés, en este caso, comunicación 

y lenguaje.  

 

3. Problemática:  

 
 

El presente trabajo de grado se plantea bajo el acercamiento a dos categorías, las creencias y 

la oralidad. Dado que se pretende identificar de qué manera influyen las creencias de los 

maestros y las maestras en formación al momento de posicionarse y expresar su pensamiento 

frente al sentido de la enseñanza de la oralidad en la primera infancia, surge el interés en un 

primer momento, por querer reflexionar sobre las experiencias observadas en los sitios de 

práctica y las historias de vida de las autoras de este trabajo de grado. Esta documentación 

inicial, evidencia que, las intencionalidades pedagógicas en relación con la enseñanza de la 

oralidad, estaban encaminadas a potenciar el aprendizaje de la escritura y de la lectura, 

denotando un desconocimiento de la importancia que tiene lo oral para el desarrollo y la 

apropiación de la lengua materna.  

La afirmación anterior, se origina en que se logra documentar cómo el trabajo de las 

profesoras que acompañaron el proceso de aprendizaje de la lengua materna de las autoras de 

este estudio en su primera infancia, así como el de las maestras titulares que orientaron sus 

prácticas pedagógicas como maestras en formación en la licenciatura en educación infantil de la 

Universidad Pedagógica Nacional, no abordaban la enseñanza de la oralidad, sino que esta se 
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usaba como puente para desarrollar la lectura en voz alta, la pronunciación de las letras y las 

combinaciones posibles, con el fin de transcribir lo leído. 

Un ejemplo de lo mencionado es que, mientras se pedía reconocer y repetir el sonido silábico 

“ma”, se debía realizar la reproducción escrita; de manera que, esas actividades iban 

encaminadas hacia una preparación del aprendizaje de la lectura y la escritura, desde prácticas 

mecanicistas. Por ende, no se promovía un trabajo consciente sobre el sentido de la oralidad 

como actividad discursiva que promueve el pensamiento, la reflexión, la posibilidad de recrear 

mundos posibles con la palabra y, por lo tanto, la intersubjetividad y la apropiación de una 

cultura, de la ciudadanía. Al respecto Gutiérrez (2009) menciona: 

 

[…] la importancia de explicitar el sentido de la enseñanza y aprendizaje de la lengua oral 

en la escuela contemporánea como una vía para rescatar la oralidad, como un derecho, 

una política y una posibilidad real de fomentar la inclusión social y el ejercicio de la 

ciudadanía. (p. 25)   

 

Lamentablemente, las prácticas desarrolladas por las autoras de este estudio en la licenciatura 

de educación infantil ofrecidas por la Universidad Pedagógica Nacional, ratifican los patrones de 

enseñanza  que experimentaron en sus propios procesos con la oralidad en su infancia, ya que en 

los jardines donde se realizó práctica a lo largo de los ciclos de fundamentación y 

profundización: nivel exploradores (14 meses a 20 meses), caminadores (1 año y medio a 2 años 

y medio) párvulos (2 a 3 años) y preescolar (4 a 5 años), y en colegios con primer y tercer grado, 

se evidenció que las maestras titulares proponían lecturas en voz alta, con el fin de hacer 

preguntas textuales a los niños y las niñas, reflejando que no se le da la oportunidad de 
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expresarse oral y corporalmente con respecto a su sentir y pensar frente a los distintos textos que 

se trabajaban en el aula, además, se antepone la idea de que el docente es quien principalmente 

tiene dominio de la palabra y asigna los turnos para hablar. Al respecto Lerner et al (1999) 

menciona que 

 

La autoridad de la que está investido el maestro se refleja en el uso del lenguaje, ya que es 

él quien controla gran parte de la conversación que tiene lugar en el aula: decide cuál es el 

tema del que se hablará - ya sea porque lo propone o porque lo acepta-, quién va a hablar y 

durante cuánto tiempo, cuándo corresponde que un alumno intervenga, cuáles 

intervenciones son pertinentes […] (p.19) 

 

También, se identifica que a pesar de que existen cambios en las políticas desde, el deber ser 

en la educación colombiana, en cuanto a la concepción de infancia, los métodos de enseñanza y 

la manera de evaluar el conocimiento, aun con el pasar del tiempo, siguen primando en la escuela 

prácticas enfocadas a la enseñanza mecanicista de la lectura y la escritura, las cuales, desplazan 

la oralidad y la importancia del aprendizaje de esta, de ahí Prieto y Wirthner citados por 

Ballesteros et al., (2005) mencionan que “en cuestiones de aprendizaje de la lengua, la escuela se 

ha limitado a las destrezas escritas porque lo oral ya se aprendía espontáneamente a través del 

proceso de socialización” (p.112). Esta invisibilización de la oralidad, también es identificada en 

la indagación de los antecedentes teóricos e investigativos.  

En este sentido, se encuentra que autores como Gutiérrez (2009), Rodríguez (2006) y 

Valencia (2014), exponen en sus investigaciones esta problemática, sumando a ello que la 

oralidad es concebida como un proceso espontáneo, olvidando la importancia de ejecutar 
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desarrollos conscientes con la oralidad en el ámbito formativo escolar de los niños y las niñas, 

siendo esta fundamental para iniciar, permitir y fortalecer las relaciones sociales. 

Así mismo, dichos trabajos de investigación muestran que la concepción de oralidad puede 

ser afectada por las creencias que los profesores poseen, ya que estas son las que permiten 

comprender las razones por las cuales los maestros promueven determinadas experiencias 

ligadas a su historia, influyendo en la forma de actuar y de enseñar. Razón más que suficiente 

para reconocerlas, analizarlas y visibilizarlas dada la importancia que estas representan en la vida 

del individuo y a partir de estas hacer aportes a posibles transformaciones en las formas de 

entender y asumir la enseñanza de la oralidad.  

Al respecto, teniendo en cuenta los resultados arrojados en la investigación de Rodríguez 

(2006), se resalta que los maestros asumen que la oralidad no es compleja ni requiere esfuerzo en 

comparación a la escritura y la lectura, por lo que no necesita de una enseñanza particular, así 

mismo, no tiene un estatus cultural, puesto que hablar y escuchar se van dando de forma 

espontánea, “la oralidad es inherente al desarrollo humano y, por lo tanto, no exige una 

enseñanza sistemática” (p.64). 

Esto último se evidenció en las dinámicas de las docentes quienes no realizaban una 

enseñanza consciente de la oralidad y se sustenta bajo la idea innatista, que según los postulados 

de autores como Garton y Pratt (1991), quienes retoman a su vez a Chomsky, se parte de 

considerar que “[…]puesto que todo el mundo aprende el lenguaje, éste debería ser una 

capacidad innata, es decir, algo con lo que todo mundo nace” (p.35), Desde esta teoría, la cual se 

amplía conceptualmente más adelante, se asumiría que no es necesario un trabajo consciente en 

el desarrollo y apropiación del lenguaje, puesto que es algo consustancial al ser humano.  
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Con base a las reflexiones anteriores, surge el interés de las autoras de este estudio por querer 

indagar sobre las vivencias por las que atravesaron los maestros en formación del ciclo 2017-1 de 

la Licenciatura de Educación Infantil de la Universidad Pedagógica Nacional, con respecto a su 

proceso educativo frente al desarrollo y la enseñanza de la oralidad, y a partir de ello, identificar 

las creencias que poseen en cuanto al tema, en qué etapa de sus vidas se inicia la construcción y 

de dónde surgen estas, con el fin de visibilizarlas y darlas a conocer.  

Lo anterior, es de suma relevancia debido a que las creencias cumplen funciones importantes 

en el proceso educativo, en la práctica pedagógica, una de ellas, es la influencia que ejercen en los 

maestros y maestras en formación con respecto a la manera como aprenden los maestros y las 

transformaciones que estás puedan lograr en la construcción de su identidad (Marcelo, 2009), a 

través del diálogo permanente con sus pares, con el contexto a lo largo del tiempo, configurando 

la personalidad del maestro y afectando de manera directa su actuar y la postura que asume con 

respecto al lugar que le asigna a la enseñanza de la oralidad en la primera infancia.    

Por otro lado, al realizarse la búsqueda de antecedentes en universidades públicas y privadas 

de Bogotá, no se evidencian investigaciones con relación al tema de las creencias de maestros en 

formación frente a la oralidad, por tal razón, se espera realizar un aporte a las líneas 

investigativas “Formación, pedagogía y didáctica” y “Creencias y pensamientos del profesor en 

Educación Infantil”, específicamente el tema “Creencias y saber pedagógico: educación inicial” 

y a la Licenciatura de Educación Infantil de la Universidad Pedagógica Nacional.  

  A partir de todo lo expuesto anteriormente, surge la siguiente pregunta: ¿Cuáles son las 

creencias de maestras y maestros en formación de Educación Infantil de la Universidad 

Pedagógica Nacional del periodo 2017-1 frente al sentido de la enseñanza de la oralidad en la 

primera infancia? 
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4. Objetivos   

 

4.1.Objetivo general:  

Identificar las creencias sobre la oralidad como objeto de enseñanza de maestras y maestros 

en formación de la Licenciatura de Educación Infantil del ciclo 2017-1 de la Universidad 

Pedagógica Nacional, para visibilizarlas, reconocer la incidencia de la formación profesional en 

su configuración y de esta manera, contribuir a la línea investigativa “Formación, pedagogía y 

didáctica” y “Creencias y pensamiento del profesor”, específicamente el tema “Creencias y 

saber pedagógico: educación inicial” en la licenciatura de educación infantil de la Universidad 

Pedagógica Nacional. Esto se realiza por medio de entrevistas semiestructuradas ejecutadas en 

grupos de discusión en el marco de una perspectiva de investigación cualitativa-interpretativa.   

4.2.Objetivos específicos:  

 

●  Reconocer las creencias construidas por cada maestra y maestro en formación de 

la licenciatura de educación infantil del ciclo 2017-1 frente al sentido de la oralidad y su 

enseñanza en primera infancia por medio de las historias de vida y los grupos de 

discusión.  

● Analizar cómo se relacionan las creencias de las maestras y el maestro en 

formación con el campo de la oralidad y la práctica pedagógica promovida en la 

licenciatura de educación infantil. 
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● Contribuir a las líneas investigativas, “Formación, pedagogía y didáctica” y 

“Creencias y pensamientos del profesor en Educación Infantil” de la Licenciatura de 

Educación Infantil de la Universidad Pedagógica Nacional. 

 

 

5. Marco Teórico  

 

El tema sobre el que se indaga en este trabajo de grado centra su estudio en dos categorías: 

Creencias y Oralidad. Estas se abordan desde diferentes postulados de teóricos cuyas ideas se 

correlacionan y fundamentan la problemática presentada en este estudio, lo que permite plantear 

con claridad y comprender a profundidad las dos categorías. De esta manera, se retoman 

planteamientos de Calsamiglia y Tusón (2001), Durán y Pulido (2018), Fandiño, Durán y Pulido 

(2018), Galeano (2012), Garton (1994), Garton y Pratt (1991), Gutiérrez (2011), Halliday (1979), 

Latorre y Blanco (2007), Lerner, Levy y Lobello (1999), Lomas (2006), Marcelo (2009), Ñungo 

y Fandiño (2013), Rodríguez (2006).  

Estos autores fueron elegidos dado que, su campo de estudio se centra en las categorías 

abordadas en este trabajo de grado, y por ello, cuentan con un amplio recorrido investigativo lo 

cual permite que sus posturas estén fundamentadas, sean confiables y creíbles, dándole peso a lo 

que se quiere indagar y así contribuir a los objetivos, a la problemática y a los análisis.  

Por un lado, en las investigaciones, en cuanto a las creencias, se les otorga un papel 

importante puesto que estas influyen en el desarrollo de las prácticas de los docentes, así mismo, 

mencionan las experiencias que se viven en diferentes momentos o contextos intervienen en la 

construcción o transformación de las mismas.  
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Y, en relación con la oralidad, se puede observar que los planteamientos realizados por los 

teóricos elegidos, comparten la idea,  que para el desarrollo de esta, es importante el papel que 

ejerce el adulto, el contexto, las experiencias y la interacción con pares, enfatizando en aspectos 

que hacen parte de la perspectiva propuesta por Vigotsky y Bruner denominada sociolingüística, 

la cual se describe a profundidad más adelante junto con otros postulados que permiten visualizar 

la concepción del lenguaje y posicionarse teóricamente frente al lugar que se le asigna a la 

enseñanza de la oralidad de los niños y las niñas. 

 

5.1.Creencias: el lugar de estas en el pensamiento y actuar del maestro 

 

Para acercarse a esta categoría se encontraron algunos autores cuyas definiciones son 

pertinentes para ahondar en lo que se pretende indagar en este trabajo de grado, como Fandiño, 

Duran, Pulido (2018), Latorre y Blanco (2007), Marcelo (2009) y Ñungo, Fandiño (2013) los 

cuales abordan el concepto de creencias, compartiendo la idea de que estas están fundamentadas 

en el sentir y en las experiencias vividas por el individuo. Además, hacen hincapié en aquellas 

creencias propias de los maestros, las cuales se articulan a la manera en que aprendieron y cómo 

van a enseñar. 

Partiendo de esto, se toma la categoría de creencias como eje fundamental de este trabajo, 

puesto que se hace necesario reconocerlas, analizarlas y visibilizarlas dada la importancia que 

estas representan en la vida del individuo y la influencia que tienen en la forma de actuar de los 

maestros en formación, quienes están empezando su trayectoria como educadores y traen 

consigo algunas creencias de la forma en la que se debe enseñar, las cuales, han construido en la 

interacción con el contexto social, cultural y familiar. Denotando que, a lo largo de la vida las 

creencias se van adquiriendo a partir de la formación académica y la experiencia misma. 
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Con base a lo expuesto anteriormente, se desea traer a colación la definición de creencias por 

parte de algunos teóricos que permiten ver el surgimiento de éstas en el ser humano y cómo son 

abordadas por los maestros en formación, dado que, se considera importante contextualizar al 

lector.  

En primera instancia, se menciona lo planteado por Moreno citado por Ñungo y Fandiño 

(2013), quien expone que las creencias son:  

Conocimientos subjetivos, poco elaborados, generados a nivel particular por cada 

individuo para explicarse y justificar muchas de las decisiones y actuaciones personales y 

profesionales vividas. No se fundamentan en la racionalidad, sino más bien sobre los 

sentimientos, las experiencias y la ausencia de conocimientos específicos del tema con el 

que se relacionan, lo que las hacen ser muy consistentes y duraderas para cada individuo 

(p. 73). 

 

A partir de esta mirada, se enfatiza en que las creencias siempre van a ser subjetivas y propias 

de cada individuo, puesto que su base está constituida bajo el sentir, lo cual es inherente a cada 

persona, lo que hace que, al momento de transmitirse en las diversas interacciones con el otro, se 

transformen de acuerdo al receptor quien las adopta de distinta manera según su emocionalidad, 

el contexto y el saber previo que posea, permeando en la toma de decisiones y en el actuar. Esto 

se puede complementar con el postulado de Oliver citado por Fandiño, Durán y Pulido (2018), 

quien menciona que las creencias  

 



21 
 

[…] se entienden como una parte de la dimensión personal, afectiva y emocional, 

íntimamente ligada a la propia cultura que se manifiesta en el ambiente en el que estamos y 

en el que configuramos, influyendo, a su vez, en nosotros y en lo que hacemos (p.37). 

 

Adicional a lo anterior, Galeano (2012) plantea que el accionar de los maestros y las maestras 

se da de manera inmediata sin la reflexión racional por falta de tiempo, los antecedentes internos 

y externos del profesor influyen de forma directa en el modo de enseñanza, al respecto Marcelo 

citado por Galeano (2012) menciona que el docente es un “sujeto reflexivo y racional que toma 

decisiones, emite juicios, tiene creencias y genera rutinas propias” (p.30). Así mismo, expone 

que ellos están en constante recepción, procesamiento de información y toma de decisiones sobre 

su quehacer, teniendo en cuenta a sus alumnos y las situaciones específicas por las que atraviesa 

en la cotidianeidad, por ser un agente activo, en que sus pensamientos, planes y percepciones 

influyen y determinan su conducta.  

Por otro lado, Galeano (2012) afirma, que las experiencias por las que pasan los maestros y 

las maestras permiten la auto reflexividad que posibilita aprender de la misma y tomar 

conciencia de lo que hacen en su trabajo pedagógico, en este, se ve reflejado los propósitos que 

se desligan de la intención educativa de la institución y se define en la singularidad propia de la 

práctica, que también busca dar respuesta al contexto institucional y normativo de la educación 

inicial. 

Complementando lo anterior, se encuentran autores que han abordado el término de creencias 

directamente relacionado con los maestros en formación, evidenciando que están inmersas en el 

pensar y en el desarrollo de las prácticas en el aula. A partir de allí, Latorre y Blanco (2007), 

exponen que "las creencias que poseen los maestros son realidades construidas mentalmente 
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desde sus propias experiencias personales, sociales, educativas…; realidades que moldean su 

pensamiento y su práctica docente, al estar integradas en su forma de pensar y actuar" (p.5). En 

este sentido, cabe afirmar que dichas creencias se adquieren y configuran desde lo que se vive 

cotidianamente, en el que influyen factores externos como la escuela, contextos políticos, 

sociales y culturales, lo cual incide en la toma de decisiones frente a la enseñanza que se le 

brinda a los niños y las niñas, además, de cómo relacionarse con ellos. 

De lo anterior, y teniendo en cuenta las creencias de los maestros en formación, Marcelo (2009) 

plantea que, al ingresar a las instituciones de formación superior, estos sujetos tienen creencias 

interiorizadas sobre la forma de enseñar y aprender que inicialmente estarían guiando su proceso 

formativo afectando de alguna forma la interpretación y valoración de las vivencias expuestas por 

los profesores. De esta manera, el autor expone que las creencias: 

 

No requieren una condición de verdad contrastada y cumplen dos funciones en el proceso 

de aprender a enseñar. En primer lugar, las creencias influyen en la forma como aprenden 

los profesores y, en segundo lugar, las creencias influyen en los procesos de cambio que 

los profesores puedan intentar. (p.23) 

 

En este apartado, se plantea una idea que no había sido mencionada con claridad anteriormente, 

y es la manera en que las creencias intervienen en la forma en que los profesores aprenden en su 

proceso formativo. Es decir, de acuerdo con la idea que se tiene de algunos conceptos, estos van a 

ser relevantes o pasarán desapercibidos en la formación como maestro, viéndose reflejados en el 

ejercicio docente. Con respecto a esto, se encuentra que existen tres categorías de creencias que 
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afectan a los docentes en formación en su proceso de enseñanza, las cuales según Marcelo (2009) 

son:  

 

1. Experiencias personales. Intervienen aspectos de la visión del mundo, propios y 

de otros, en relación con la escuela, la sociedad, la familia y la cultura, las cuales 

afectan las creencias acerca del aprender a enseñar.  

 

2. Experiencia con el conocimiento formal. Hace referencia a ese conocimiento 

adquirido de forma estructurada que van moldeando las creencias, las cuales disponen 

lo que se debe y cómo se debe enseñar sobre una materia específica.  

 

3. Experiencia escolar y de aula. Contiene aquellas vivencias que se dan en la 

formación estudiantil que configura creencias acerca del enseñar y la labor como 

docente. 

 

De esta manera y para finalizar las reflexiones en torno a esta primera categoría, como se ha 

mencionado hasta el momento, la construcción de creencias se da desde las vivencias del sujeto 

al pasar por diferentes ámbitos como, el proceso escolar, contextos cotidianos etc. formando así 

la base que le permite establecer su quehacer profesional encaminando, significando y otorgando 

valor a las creencias que hasta ahora se han adquirido, resaltando que estas son verdaderas para 

quien las posee hasta que se pongan en duda por las vivencias y el contacto con los demás, de 

este modo, son expuestas de ser moldeadas y transformadas, así mismo, se ponen en juego 

cuando se generan interacciones con los alumnos en el aula, puesto que en el actuar es donde se 
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hace visible la interpretación que le damos a éstas afectando la manera de enseñar (lo que se 

enseña y cómo se enseña).  

 

5.2.Lenguaje, lengua y oralidad 

Para aproximarse a la categoría de oralidad, se realizó la lectura de autores como Calsamiglia 

y Tuson (2001), Galeano (2012), Garton (1994), Guibourg (2008), Gutiérrez (2010), Halliday 

(1979), Lerner, Levy y Lobello (1999), Lomas (2006) y Rodríguez (2006), quienes permiten 

comprender de manera más clara conceptos como: el lenguaje, la lengua y la oralidad, los cuales 

son relevantes en la comprensión de esta segunda categoría.  

Para el presente trabajo de grado, es importante reconocer el papel de la oralidad en la primera 

infancia, puesto que, en esta etapa del ser humano, el niño y niña va conociendo el mundo a 

través de las socializaciones cotidianas, a partir, de la interacción con el entorno y con los otros; 

resaltando que la maestra o el maestro es quien comparte la mayor parte del tiempo con los niños 

y niñas, lo que hace que de ellos dependa la calidad y cantidad de experiencias que se brinden en 

torno a la oralidad, facilitando al individuo ser parte de una sociedad, apropiarse de su cultura y 

los saberes propios de esta.  

 

5.3.Lenguaje: 

         

Según Garton (1994) el lenguaje es “Entendido como un sistema de representación, un 

sistema que media en el desarrollo cognitivo. El lenguaje, en un marco Vygotskiano, es 

fundamental para cualquier conocimiento; entendido a la vez como sistema interpersonal, 

comunicativo y como sistema cognitivo, de representación, posibilita el desarrollo”. (p.15) es 
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decir, el lenguaje permite conocer y comprender el mundo, además, posibilita que el hombre 

desarrolle el pensamiento y la razón, por medio de la interacción social, recalcando que, solo los 

seres humanos tienen la facultad de hacer uso de este sistema.  

Así mismo, Halliday (1979), afirma que el lenguaje está inmerso en los usos sociales y 

culturales, a través de este, se aprende la cultura, normas y sistemas que rigen en la sociedad, se 

da por medio de la socialización mediante la experiencia acumulada de hechos en el que la 

conducta del niño es guiada, regulada y las experiencias se construyen a partir de la oralidad 

ampliando el potencial de significado. También, se apoya en los postulados de Vygotsky quien 

se centra en el origen social y cómo por medio de las interacciones culturales es el individuo 

quien internaliza el lenguaje, reconociendo el papel de éste y el de la comunicación en la 

construcción del ser social activo dentro de la cultura. 

A partir de lo anterior, se evidencia que el lenguaje cumple un papel principal en la creación 

de vínculos que se establecen en los seres humanos. Además, al momento de interactuar no 

solamente se involucra una norma lingüística, sino que se van desarrollando habilidades 

comunicativas y cognitivas que le permiten configurar su subjetividad como persona. Esto se 

encuentra ligado, con las funciones del lenguaje, las cuales, serán importantes evidenciar en este 

trabajo para posteriormente dar cuenta en los análisis de las historias de vida de los maestros y 

las maestras en formación y en los grupos de discusión, la manera en que se ha presentado en sus 

vidas y cómo este les ha aportado en la construcción de sus creencias.  

 

5.4.Lengua:  

 

 “La lengua es el canal principal por el que se transmiten los modelos de vida, por el que 

aprende a actuar como miembro de una sociedad […] y adoptar la cultura (modos de pensar y de 
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actuar, creencias y valores)” (Halliday, 1979, p.18) como consecuencia de pertenecer y 

desempeñar un rol dentro de la sociedad, haciéndose partícipe de la misma. También, Guibourg 

(2008) expone que “La lengua implica que el sujeto ha de hacer suyo un instrumento, arbitrario y 

convencional, que su grupo cultural ha construido a lo largo de su historia.” (p.13) Para ello, se 

requiere de la adquisición y familiarización de este por parte del niño, aquí, los padres juegan un 

papel importante dado que empiezan a hablarle incluso desde el vientre de la madre, 

condicionándolo y preparándolo para aprender su lengua materna y de esta manera, posibilitar la 

comunicación clara y asertiva con las personas cercanas del individuo en un futuro.  

En este sentido, la lengua ocupa un lugar importante en el desarrollo de los niños y las niñas, 

puesto que le permite vincularse al contexto por medio de la interacción con otros y adoptar su 

cultura como ser social apropiando prácticas, tradiciones y creencias que más adelante va a 

reproducir. Esto quiere decir, que las prácticas cotidianas de la lengua en espacios como la casa, 

escuela, parques, entre otras, son las que le permiten al niño o niña, conocer y saber el uso que se 

le debe dar a esta, según el contexto social donde se encuentre, dado que, el lenguaje que el niño 

adquiere en su casa no es el mismo que apropia en la escuela o en la calle, lo que permite 

desarrollar relaciones de todo tipo, de esta manera, se recalca que “no puede haber hombre social 

sin lenguaje y no puede haber lengua sin hombre social” (Halliday, 1979, p. 22). 

Adicionalmente, es importante resaltar las dimensiones de la lengua, las cuales dan forma al 

sistema lingüístico, allí, se encuentra: lo fonológico y sintáctico que hacen referencia a los 

aspectos formales en relación con su estructura, enunciación y forma; el componente semántico 

que es la función de la significación, es decir al funcionamiento de la lengua; finalmente, lo 

pragmático, se encarga de las condiciones “ideales” y el control de las reglas dentro de un 

contexto específico. Hace referencia al uso en contextos que un hablante hace de su lengua, a que 
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un discurso sea o no adecuado de acuerdo a la intencionalidad comunicativa. En conclusión, 

estas cuatro dimensiones determinan el ¿Cómo es? ¿Cómo funciona? Y ¿Para qué se usa la 

lengua? Al ser parte del sistema lingüístico, son componentes que deben tratarse de manera 

correlacionada, de forma que uno no puede desenvolverse sin el otro. 

5.4.1. Funciones del lenguaje: 

 

Se reconoce que, en el transcurso del desarrollo del lenguaje, según Halliday (1979), van 

emergiendo siete funciones: instrumental (satisfacer necesidades materiales), reguladora (regular 

el comportamiento de los demás), interactiva (involucra a otras personas), personal (identifica y 

manifiesta el yo), heurística (explorar el mundo exterior e interior), imaginativa (para crear el 

mundo propio) e informativa (comunicar informes) (p. 31) las cuales llevan a una apropiación 

paulatina del lenguaje en los niños. 

Sin embargo, Rodríguez retoma los planteamientos de Halliday, proponiendo tres funciones: 

cognitiva, interactiva y estética, mencionando que estas “[…] evolucionan cuando el niño se 

apropia de su lengua materna y se incorpora a nuevas actividades en su contexto sociocultural” 

(Halliday citado por Rodríguez, 2002, p. 24) es decir, son de carácter evolutivo y están marcadas 

por la adquisición de la lengua y el cómo ésta se empieza a usar en diferentes situaciones, 

contextos sociales y culturales.  

Dichas funciones, son la manifestación del proceso de adquisición de la lengua y la 

significación que logra el niño y la niña a través de la interacción y sus experiencias. Para hablar 

de lo que cada una de estas funciones significan, se retoman los postulados de Rodríguez (2006) 

quien al respecto plantea. 
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5.4.1.1. Función cognitiva:  

 

Esta función regula el comportamiento de los individuos debido a que se encuentra 

relacionada con el desarrollo y la construcción del pensamiento y del conocimiento, dado que, 

mediante la interacción que el niño y la niña van adquiriendo con la información que es 

proporcionada por su contexto, interpreta y representa el mundo que los rodea, siendo central la 

pregunta, ya que esta permite explorar, generar hipótesis, informar y motivar a mantener un 

diálogo constante.  

 

5.4.1.2. Función interactiva:  

 

En esta función, el lenguaje posibilita construir y mantener vínculos con otras personas a 

partir de la interacción afectiva que se da en los diferentes escenarios que habita el individuo; 

esta práctica social facilita la comunicación dentro de una cultura, dado que permite apropiarla y 

comprenderla. Es por ello, que se hace necesario disponer de diferentes lugares que aporten a la 

expresión oral, de manera que todo lo que el niño escuche y observe de las personas que lo 

rodean en su contexto lo acerquen a su cultura, valores, costumbres, rituales, etc. que le 

permitirán desenvolverse intersubjetivamente. 

 

5.4.1.3.Función estética o lúdica:  

 

Posibilita la invención de nuevas realidades con la palabra por medio de la imaginación. Aquí, 

se hacen presentes los diferentes juegos del lenguaje (arrullos, cuentos, mitos, leyendas, 
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trabalenguas, etc.) que, con el paso del tiempo, se han transmitido de generación en generación 

por medio de la palabra, posibilitando el ingreso a la cultura y al enriquecimiento de la lengua 

materna.  

A partir de lo anterior, se espera conocer de qué manera se asumieron estas funciones en los 

procesos de aprendizaje de cada maestro en formación, cómo las experiencias que vivieron se 

relacionan con ellas y de qué forma las tienen en cuenta ahora que están a punto de ejercer, 

considerando la relevancia de estas en la apropiación y desarrollo de la oralidad.  

 

5.5.Oralidad 

 

Para iniciar, se retoman los postulados de Calsamiglia y Tuson (2001), quienes sostienen que 

la lengua oral, es natural y consustancial al ser humano, puesto que, los órganos que poseen 

(aquellos que hacen parte del sistema respiratorio, los ojos, la lengua, los labios, etc) forman 

parte importante del desarrollo de la oralidad permitiendo mayor fluidez al momento de 

expresarse. Gracias a ello y a la interacción que se realiza junto al otro y el entorno, el sujeto se 

sumerge en la vida cultural, siendo parte de una sociedad, a diferencia de otras especies de 

animales; a través de la palabra se fortalecen procesos de socialización con otras personas que 

guían la adquisición y desarrollo del lenguaje, no obstante, esta no es suficiente, se complementa 

con la escucha y elementos no verbales a lo que las autoras nombraron proxémicos, refiriéndose 

a esto como el manejo y la ocupación del cuerpo en el espacio, y lo cinésico, lo cual involucra 

“movimiento de los ojos, diferentes expresiones faciales, y otros movimientos corporales forman 

parte importante de la oralidad” (p. 27). Esto denota que, para desarrollar la oralidad en el aula, 

no es suficiente con potenciar la palabra dicha, sino que se hace imprescindible fortalecer desde 
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el movimiento, la gestualidad y todo lo que puede involucrar el lenguaje corporal, en pro de la 

oralidad.  

En otro sentido, los aportes de Gutiérrez (2010) exponen que “al hablar de la lengua oral nos 

referimos a una actividad del lenguaje que implica dos procesos: el de producción (habla o 

discurso) y el de comprensión (escucha o recepción)” (p.26) con lo anterior se puede observar 

que estos dos procesos son base fundamental para el desarrollo de la oralidad. Por un lado, el 

habla que se relaciona con la manifestación y materialización de la lengua, y, por el otro, la 

escucha que ayuda a que el individuo comprenda lo que el otro quiere decir, esto en unión con 

los elementos proxémicos y cinésicos mencionados anteriormente componen la oralidad. 

Finalmente, como lo expresa Jaimes y Rodríguez (1990) “la experiencia de la oralidad […] es 

altamente significativa para el niño, porque posibilita la expresión de su pensamiento y la 

construcción de saberes, hace fecundos los intercambios sociales y ayuda a la construcción de la 

persona” (p.30) A raíz de estas interacciones, el lenguaje no sólo le permite al niño y niña la 

comunicación, la construcción de conocimiento y el intercambio cultural, sino que además le 

facilita establecer vínculos afectivos con aquellas personas con las que tiene contacto, 

posibilitando la expresión de emociones y sentimientos. Teniendo en cuenta esto, la oralidad no 

debe ser asumida como un proceso que se desarrolle de forma natural y espontánea, por ello, se 

hace necesario que se comprenda y se abarque con profundidad, sin dejar de lado los procesos de 

desarrollo tanto en el aula como en otros espacios.  

 

5.5.1. La importancia de la enseñanza de la lengua oral:  
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Como se ha venido mencionando en los párrafos anteriores, la oralidad es universal y afecta 

todo el lenguaje humano, además, “la oralidad es cronológicamente anterior a la escritura” 

(Calsamiglia, 2006, p.79) A pesar de ello, se han construido creencias sociales en las que se 

contempla que la oralidad es espontánea, carece de viabilidad y de permanencia, puesto que las 

palabras expresadas oralmente pueden ser olvidadas rápidamente. Por ende, dependiendo de las 

creencias que los profesores han construido con base a su saber técnico y vivencias, muchas 

veces, no se da una enseñanza explícita de experiencias que fortalezcan la oralidad en la escuela, 

prefiriendo centrar los procesos de aprendizaje-enseñanza en la lengua escrita, la cual, se cree 

que canaliza la vida social y cultural, dándole de este modo un prestigio en la escuela y en la vida 

de los individuos por encima de la lengua oral.  

No obstante, se hace visible la necesidad de retomar la enseñanza de la oralidad para asignarle 

un lugar en los espacios educativos, teniendo en cuenta, que esta influye en la formación de 

individuos sociales los cuales, interactúan con el mundo, edifican ideas, debates y preguntas 

utilizando su pensamiento y palabra, esto, llevándolos a desenvolverse de forma adecuada y 

eficaz en diferentes situaciones que ocurren en su entorno. Para ello, es fundamental el papel del 

maestro puesto que guían a los niños y las niñas en el proceso de ser hablantes y oyentes 

competentes, “[..], habilitándolos para desempeñarse lingüísticamente de manera tal que no 

puedan ser discriminados por su forma de hablar y puedan hacer oír su voz en todas las 

situaciones que así lo requieran” (Lerner et al, 1999, p.14). 

En este sentido, en el aula se pueden generar diferentes situaciones comunicativas en las 

cuales los niños hablen, interactúen y participen con base en realidades cercanas a ellos, teniendo 

en cuenta que “el proceso de enseñanza-aprendizaje se produce a través de los intercambios 

verbales entre el profesor y los estudiantes” (Tuson, 2006, p.98) además, de la interacción que se 
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genere entre pares, niños de diferentes edades, padres de familia, directivos de la institución, 

personal de oficios varios y en general la comunidad cercana a cada niño, puede enriquecer su 

forma de pensar y hablar, puesto que “[…] la situación social es el determinante más importante 

de la conducta verbal, […] un adulto debe entrar en la relación social adecuada con el niño si 

quiere descubrir lo que este es capaz de hacer” (Lerner, et al 1999, p.8) A partir de allí, se puede 

reconocer que la oralidad no es lineal, ni homogénea en los niños y las niñas.  

 

5.6.Perspectivas del desarrollo de la oralidad en educación inicial 

 

En relación con esto, se toman postulados de Garton (1994, 1991) y Guibourg (2008) para dar 

una idea general de cuatro perspectivas que se desean retomar en el presente trabajo de grado, las 

cuales son: conductista, innatista, psicolingüística y sociolingüística, ya que, a partir de estas se 

ha analizado el lenguaje, permitiendo observar la forma en que se ha venido posicionando a lo 

largo de la historia y como se ha desarrollado bajo diferentes posturas teóricas.  

Con base en lo anterior, en este trabajo de grado, se pretende reconocer cómo los maestros y 

las maestras en formación se posicionan ante un planteamiento y, de qué manera le otorgan un 

lugar a la oralidad desde distintas miradas, agregando componentes naturales, contextuales y 

sociales. 

 

5.6.1. Perspectiva conductista:  
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El principal exponente es el psicólogo B. Skinner, quien la denominó teoría conductista de 

aprendizaje, en la cual, se ve el lenguaje como comportamiento, allí se asume el aprendizaje de 

la misma manera para todas las especies animales, como para los seres humanos.   

Se parte de una búsqueda por obtener reacciones a estímulos externos por los cuales la 

conducta se refuerza con intenciones claras de que sean repetidas y de alguna manera cambien o 

modifiquen el comportamiento. Es desde allí que se sostiene que el lenguaje se aprende a través 

del reforzamiento, al imitar a los padres y demás personas que rodean a los niñas o niños como 

lo menciona Guibourg (2008) “las personas adquieren el lenguaje por imitación de la secuencia 

fónica que otros producen para mencionar un objeto” (p.21).  

Así mismo, se plantea que los padres aprueban o desaprueban las expresiones gramaticales de 

los niños ofreciendo de esta manera refuerzo en la adquisición de la estructura del lenguaje y 

sostiene que el lenguaje es una conducta que se adquiere de manera gradual al relacionarse, 

siendo el ambiente social el que refuerza la conducta verbal. Por lo anterior, desde los postulados 

de Skinner, se explica que la adquisición del lenguaje se da desde el “condicionamiento 

operante” (p. 21) lo cual se refiere a un estímulo que provoca una respuesta y de este modo 

incrementa la probabilidad de que ésta se repita trayendo consecuencias.  

Para esta perspectiva, es muy importante el aprendizaje, la ampliación del vocabulario. De 

esta manera, el papel de los adultos que se encuentran alrededor del niño será el de aprobar la 

vocalización de enunciados correctos gramaticalmente, contribuir con el aporte de nuevas 

palabras en el vocabulario, la corrección permanente de la expresión de preguntas o respuestas 

por parte del niño. Por lo tanto, se desaprueban todas las formas del lenguaje incorrecto que no 

tengan en cuenta el referente de la lengua adulta. 
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5.6.2. Perspectiva innatista:  

 

Al referirse a la teoría innatista, es indispensable remitirse al teórico Chomsky, el cual planteó 

la idea de que el lenguaje puede ser desarrollado gracias a la universalidad que las lenguas 

poseen al tener aspectos comunes y a la dotación genética de los seres humanos. En sus 

planteamientos, el autor menciona que el niño, dada su predisposición innata, recibirá la 

estructura superficial, para posteriormente, manifestar la producción de las reglas del lenguaje. A 

partir de esto, Chomsky citado por Garton (1994) “propuso una “caja negra” innata, un 

Dispositivo para la Adquisición del Lenguaje o LAD, capaz de recibir el input lingüístico (las 

oraciones de la lengua de la comunidad en la que el niño crece)” (p.17) produciéndose a raíz de 

eso el output, que son las oraciones gramaticales del lenguaje. 

De acuerdo con lo anterior y según esta perspectiva, cada ser humano estaría capacitado 

genéticamente para adquirir fácilmente el lenguaje y solo requiere del input ejercido por el 

ambiente en que se encuentre el niño para producir las oraciones apropiadas, “El niño tiene un 

conocimiento innato de los principios universales que rigen la estructura del lenguaje. Estos 

principios residen en la mente del niño y son accionados por el input lingüístico” (Garton y Pratt, 

1991, p.36)  

De esta manera, el ambiente o componente social bajo esta perspectiva es irrelevante, en la 

medida de que solo aporta datos al input que el niño está recibiendo.  

 

5.6.3. Perspectiva psicolingüística:  
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Cuando se habla de la perspectiva psicolingüística, se hace alusión a la capacidad humana 

para comunicarse, dar a conocer sus necesidades, deseos, pensamientos, entre otros; todo ello 

tiene lugar por medio del desarrollo biológico que hace referencia como señala Piaget, expuesto 

por Garton (1994), a los principios que surgen ocultos en el crecimiento de los niños, los cuales 

tienen su inicio en la adaptación, que trae consigo la asimilación (ingreso de nueva información) 

y la acomodación (la reacción de la nueva información en unión con la que ya había); para 

finalmente, llegar al equilibrio (un balance entre la asimilación y la acomodación).  

Cabe mencionar, que lo anterior se da en el niño o la niña de manera natural y en 

concordancia con la evolución cognitiva que se vaya desarrollando por medio de la interacción 

activa de ellos con el entorno, por lo que se considera que su planteamiento tiene fundamentos 

constructivistas e interaccionistas a la vez, sin embargo, no profundiza en la interacción con el 

ambiente, pero si lo hace desde la visión del desarrollo del lenguaje como un comportamiento 

que se adquiere por los procesos biológicos expuestos anteriormente. 

En ese orden de ideas, la psicolingüística estudia el lenguaje desde el desarrollo, la evolución, 

las estructuras que este puede tener, el orden gramatical, junto a la emisión y comprensión de lo 

que se quiere decir o comunicar (en otras palabras: el mensaje), de esta manera se ubica en una 

perspectiva organísmica, haciendo alusión a que el desarrollo del lenguaje (comunicación) y el 

desarrollo cognitivo (como representación) son universales en los seres humanos, estando esto 

basado en los postulados de Piaget y Chomsky.  

 

5.6.4. Perspectiva sociolingüística:  
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Por otro lado, se encuentra la perspectiva Sociolingüística la cual hace referencia al desarrollo 

del lenguaje, del sujeto en su entorno y a las interacciones que se generan entre lo social y lo 

individual, logrando que estas relaciones se mantengan, se creen o se recreen entre los 

individuos.  

De esta manera, se permite poner a prueba la competencia comunicativa y los aspectos de la 

sociedad que influyen en la lengua, teniendo en cuenta que esta última desarrolla el papel más 

importante en el niño como ser social, con ella se transmiten los modelos de vida por el cual los 

niños aprenden a actuar como miembros activos de su cultura dentro de los espacios que esta 

ofrece tales como la familia, el vecindario, la escuela, etc.  

A partir de lo anterior, se propone la teoría de Bruner citado por Garton (1994) quien dice que 

“En el caso del niño, habitualmente es la madre quien interactúa, habla y se comunica con él. En 

ese sentido, el pequeño queda impregnado de las convenciones del lenguaje –su forma y 

significado- en contextos que son familiares y reconocibles” (p.18) Esto, le permitirá adquirir sus 

modos de actuar, pensar, sus valores y sus creencias, considerando que ello sucede de forma 

indirecta, mediante la experiencia que se va acumulando por distintos hechos que se dan a partir 

de la interacción e intercambio del lenguaje con amigos, vecinos, padres, hermanos, o en el 

contexto en el que se desenvuelve la vida de los sujetos, como el parque, la tienda, la escuela, la 

calle, etc.  

Del mismo modo, Bruner señala que el niño aprende el lenguaje, la forma de usarlo, cuándo y 

cómo debe ponerlo en práctica, de acuerdo con la interacción que tienen con otros, ya que de este 

modo interioriza significados. Adicionalmente, Bruner citado por Garton (1994) expone que “el 

niño necesita dos fuerzas para aprender a usar el lenguaje” (p.18), una es la propuesta por 

Chomsky denominada LAD entendido como el Dispositivo de Adquisición del lenguaje (caja 
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negra), “capaz de recibir el input lingüístico (las oraciones de la lengua de la comunidad en la 

que el niño crece) y, a partir de él, derivar las reglas gramaticales universales” (Garton, 1994, 

p.17); la otra propuesta por Brunner es el Sistema de Apoyo para la Adquisición del lenguaje 

(LASS) representada por el “estira” que se trata de la forma en que se da la comunicación (breve, 

lenta, repetitivo o articulado), la presencia del ambiente y los sujetos que rodean al niño, con lo 

cual se encuentra una estrecha relación entre el uno y el otro para facilitar la adquisición del 

lenguaje, que le permiten captar la estructura y los principios básicos de la lengua.  

Igualmente, en esta perspectiva se aborda a Vygotsky, quien menciona que el ser y el 

ambiente se encuentran como un proceso holístico, una no existe sin la otra, pero que estas 

mismas hacen parte de una visión más amplia de capacidades que surgen en el transcurso de la 

vida de los sujetos.  Al respecto, Vygotsky citado por Garton (1994), manifiesta que “el habla 

tiene un origen social y que el lenguaje precede al pensamiento racional e influye en la 

naturaleza del mismo” (p.21), entendiendo que los aspectos que se generan en la cultura y los 

hechos e influencias históricas, repercuten en el desarrollo del lenguaje del individuo, así como 

permite que se genere una reciprocidad entre este y su contexto.  

También, el autor hace referencia a que la evolución de la historia, así como el cambio que 

tienen los sujetos, permiten considerar el progreso lingüístico y cognitivo que el niño consigue, 

ya que esto se da mediante la interacción de éste con otras personas o con sucesos que confieren 

ampliar la capacidad, la habilidad y el conocimiento que tiene para desenvolverse, para saber 

cómo responder frente a diferentes situaciones, para elegir la forma de usar el lenguaje y de 

interactuar con otras personas.  

De este modo, el niño aprende gradualmente a significar, lo que le permitiría el ingreso a la 

cultura, puesto que desempeña un papel dentro de la sociedad.  
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Luego de conocer cada una de las perspectivas del desarrollo de lenguaje, sus funciones y 

aclarado el concepto de oralidad, se enfatiza que este trabajo de grado tendrá presentes los 

planteamientos anteriormente mencionados para el respectivo análisis de las entrevistas 

semiestructuradas, posteriormente desarrolladas en los grupos de discusión con la población de 

estudio, permitiendo de esta manera, reconocer el sustento teórico que se liga a las creencias de 

las maestras y maestros en formación, dado que “los seres humanos acumulan inconscientemente 

creencias sobre la lengua que varían de unas personas a otras” (Ballesteros et al., 2005, p.102). 

En consecuencia, teniendo en cuenta las cuatro perspectivas abordadas anteriormente, las 

autoras de este trabajo se identifican con los planteamientos de la sociolingüística, puesto que 

ésta establece una relación holística entre el lenguaje, lo biológico, lo cognitivo del ser humano y 

los aspectos sociales, culturales. De esta manera, como maestras en formación, se reconoce al 

niño como un sujeto íntegro que necesita de experiencias pensadas en contribuir a su 

construcción de lenguaje y comunicación. 

 

6. Metodología 

 

En el siguiente apartado, se da a conocer la mirada y la ruta desde donde se orienta el trabajo 

de grado y que se corresponden con el enfoque y el diseño metodológico del estudio.  Así 

mismo, se presentan la población de estudio, las herramientas de investigación que se utilizan 

como las historias de vida, las entrevistas semiestructuradas, los grupos de discusión y la 

transcripción, obteniendo con esto, los datos para realizar el análisis. En relación con los datos 

del estudio, en este apartado también se especifican los criterios éticos de investigación como el 

de confidencialidad, haciendo mención del consentimiento informado.  
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6.1.Paradigma Cualitativo-Interpretativo 

 

El presente trabajo de grado se enmarca en el paradigma cualitativo- interpretativo, según el 

cual se “intenta comprender la realidad, considera que el conocimiento no es neutral […] en este 

sentido, tiene lógica remontarnos al pasado para comprender y afrontar mejor el presente” (Pérez 

citado por Ricoy, 2006, p. 17)  

Según Hernández, Fernández y Baptista (2014) definen la investigación cualitativa como 

aquella que “se enfoca en comprender los fenómenos, explorándolos desde la perspectiva de los 

participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” (p. 358) lo cual permite 

entender las manifestaciones sociales y culturales del mundo desde la realidad del sujeto, 

encerrando las experiencias y los saberes que este posee. 

A partir de esto, el eje central del paradigma es conocer y comprender los sucesos, vivencias, 

experiencias, etc. por las que hayan atravesado las maestras y maestros en formación, lo cual, los 

llevó a estructurar creencias en torno a la oralidad. Ello se hace, manteniendo un diálogo 

constante en el grupo de discusión para interpretar desde el sentir y pensar de cada uno, es decir, 

desde la subjetividad del ser humano. Al mismo tiempo, desde los principios éticos que 

caracterizan el rol del investigador, éste debe abstenerse de caer en prejuicios y dar otras 

interpretaciones a lo que el sujeto comparte. 

A partir de allí, se pueden identificar algunos rasgos que hacen parte de la investigación 

cualitativa, como que el investigador sea flexible, sea naturalista, se base en la recolección de 

datos no estandarizados que se analizan desde categorías que emergen de los mismos datos, es 

holístico, es decir, el investigador ve el contexto, el sujeto y el grupo, como un todo.  
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Durante el proceso, se generan hipótesis conforme avanza la investigación y todos los puntos 

de vista son valiosos, los datos son expresados a través del lenguaje escrito o verbal y estos no 

pueden ser manipulados o alterados, las vivencias del participante son la base de la investigación, 

de ahí la importancia de la rigurosidad en las transcripciones que garantice la confiabilidad del 

estudio, así como la confidencialidad y protección de identidad de quienes participen. 

En concordancia con lo anterior, se realiza un consentimiento informado el cual se entiende 

como “[…] un acuerdo por escrito, mediante el cual el sujeto de investigación […] autoriza su 

participación en la investigación, con pleno conocimiento de la naturaleza de los procedimientos 

y riesgos a los que se someterá […]” (Hall, s.f, p.36) es decir, se contextualiza a la población de 

estudio sobre la problemática y lo que busca el estudio, además, se expone que la participación 

contará con la protección de los datos personales como derecho a su integridad y no serán usados 

para fines distintos a los ya establecidos en el consentimiento informado. 

 

6.2. Población de Estudio 

 

Teniendo en cuenta que la población de estudio es “[…]un conjunto de casos, definido, 

limitado y accesible, que formará el referente para la elección de la muestra, y que cumple con 

una serie de criterios predeterminados” (Arias, Villasís, Miranda, 2016, p.202) se elige como 

población de estudio para realizar el presente trabajo de grado, a los maestros y maestras en 

formación de noveno semestre del periodo 2017-1,  de la Licenciatura en Educación Infantil de 

la Universidad Pedagógica Nacional, dado que, al estar en el ciclo de profundización, han 

participado de los diferentes seminarios y prácticas que ofrece la universidad, lo que les permite 

tener criterios suficientes y asumir una postura como futuros maestros con respecto a las 

categorías vertebrales de este estudio: creencias y oralidad. 
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De esta manera, se parte de la invitación realizada por las autoras de este trabajo de grado 

(anexo 8) a los maestros en formación con quienes se comparten espacios académicos que 

inicialmente son en total 54 personas, con quienes se hace factible establecer comunicación para 

realizar las sesiones por medio de plataformas virtuales, dada la situación que, para la fecha en la 

que se realiza este estudio, se vive en el mundo: la pandemia de la Covid-19.  

Es así como aquellos maestras y maestros en formación, interesadas (os), dispuestas (os) a 

vincularse y participar activamente en todo el proceso que dure el estudio, envían sus historias de 

vida, obteniendo como resultado un grupo que consta de cinco maestras y un maestro en 

formación, que oscilan en la edad de los 21 y 30 años.  

Es importante aclarar que, en el análisis de las historias de vida y los grupos de discusión, la 

población de estudio será codificada como: m.f, correspondiendo m a maestro y f a formación, 

esto con el fin de proteger la identidad de los futuros maestros, siendo codificados como: m.f 1, 

m.f 2, m.f 3, m.f 4, m.f 5 y m.f 6. Así mismo, las historias de vida enviadas por los maestros en 

formación se encuentran como anexos 2; 3; 4; 5; 6 y 7 respectivamente.  

Partiendo de lo anterior, se espera identificar inicialmente con base en las historias de vida, la 

forma en que estas maestras y maestro en formación han vivido la oralidad a lo largo de sus 

vidas y cómo dichas experiencias han determinado y fijado creencias en torno a ésta, de manera 

activa o pasiva, dada la importancia que representan las creencias en la construcción de sujeto 

educador, el cual, en un futuro no muy lejano, será quien acompañe los procesos educativos de 

los niños y las niñas en los diferentes escenarios.  

 

6.3. Herramientas de estudio 
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De acuerdo con el paradigma de investigación en el que se basa este trabajo de grado, se hace 

uso de herramientas investigativas que posibiliten la recolección de datos subjetivos de cada 

persona para conocer sus experiencias sociales, grupales e individuales, y así, comprender su 

creencia. Es así, como se opta por métodos investigativos (Flick (2004), Mallimaci, F y 

Giménez, V (2006)), como las historias de vida, entrevistas semiestructuradas y grupos de 

discusión, también se hace uso de las transcripciones (Tusón (2002)) que evidencia de manera 

escrita lo expresado oralmente en los grupos de discusión. A continuación, se presenta el sentido 

de cada uno de estos. 

  

6.3.1. Historias de Vida 

 

Se entiende como el relato de experiencias particulares las cuales son importantes para dar 

respuesta a la pregunta de investigación; reconociendo por un lado, que el contexto es 

fundamental para entender el inicio y el trasfondo de aquellas experiencias que dan origen a las 

creencias, y por otro lado, que elementos tales como la educación inicial de cada uno, las clases 

en común, el enfoque teórico que han guiado sus prácticas, autores que han influenciado, 

profesores que han marcado, etc. construyen experiencias propias a lo largo de la vida de la 

persona y ayudan a reunir la información subjetiva que va a ser interpretada por las 

investigadoras para llegar a comprender las decisiones y el actuar de los participantes, como lo 

menciona Denzinc citado por Mallimaci y Giménez (2006) “una historia de vida se torna 

realmente interesante cuando logramos cruzar los ambientes en los que se ha desarrollado la vida 

de la persona con las etapas cronológicas y con el contexto más amplio de los hechos históricos y 

sociales” (p. 193). 
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6.3.2. Entrevista Semiestructurada 

 

De acuerdo con los planteamientos de Flick (2004) la entrevista semiestructurada es un 

método que posibilita que los entrevistados de forma abierta y concisa relaten los aspectos en los 

que se desea profundizar (creencias en torno a la oralidad) sin necesidad de que se sientan 

presionados por elegir una respuesta única y verdadera, sino por el contrario, puedan responder 

abiertamente a partir de sus puntos de vista, es por ello por lo que se decide hacer uso de este. 

En cuanto al entrevistador, puede considerar la posibilidad de intervenir cuando lo crea 

necesario a medida que se respondan las preguntas, esperando a que concluya para en ese 

momento hacer las acotaciones y aprovechar la entrevista para generar cualquier idea que 

conlleve a la profundización del tema de interés. 

Lo anterior quiere decir que este tipo de entrevista se sustenta bajo la idea interactiva, es 

decir, tanto entrevistado como entrevistador, son sujetos activos que aportan al diálogo fluido y 

espontáneo, llevando a la construcción de interpretaciones a partir de las respuestas generadas. 

En estas entrevistas semiestructuradas, se pueden distinguir varios tipos: entrevista focalizada, 

semiestandarizada, entrevista centrada en el problema, entrevista a expertos, la etnográfica, la 

narrativa, la episódica, las narraciones conjuntas y los debates del grupo de discusión (Flick, 

2004). 

Al realizar la lectura de cada una de estas, se llega a determinar, que lo más adecuado para 

desarrollar este trabajo de grado, son los grupos de discusión. 

  

6.3.3. Grupos de Discusión 
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Los grupos de discusión hacen referencia, a la entrevista que se desarrolla en grupo y 

“corresponde con la manera en que las opiniones que se producen, expresan e intercambian en la 

vida cotidiana” (Flick, 2004, p.128) en este caso, el entrevistador debe ser un sujeto flexible, 

objetivo, disponer de la escucha, animar a que los entrevistados participen de manera activa 

expresando sus opiniones sobre los temas propuestos, además de cumplir el rol de moderador y 

guiar la temática del debate; este tipo de entrevistas, estimula el recuerdo en las personas al estar 

las preguntas relacionadas con experiencias pasadas de los participantes y se encuentran 

formuladas bajo la provocación.  

Con base a lo anterior, Flick (2004) menciona que, para el desarrollo de este tipo de 

entrevista, es necesario “Utilizar como fuente de datos el debate sobre un tema específico en un 

grupo natural, (es decir existentes en la vida cotidiana)” (p. 129) puesto que desde las historias de 

vida y las interacciones que se dan en el medio, surgirán apreciaciones comunes, subjetivas y 

reales en relación con lo cuestionado. 

 

6.3.4. Transcripción 

 

Según Tusón (2002) la transcripción “constituye una parte fundamental del análisis ya que 

implica una primera manipulación de datos recogidos” (p.147) de esta manera, las sesiones 

desarrolladas en los grupos de discusión pasan de lo expresado oralmente por los participantes a 

un texto escrito, el cual además de darle validez a la investigación, servirá para delimitar la 

información y poder acceder a los datos de manera veraz y concisa, lo que facilita los análisis 

posteriores.  
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Para este trabajo de grado, se decide que la transcripción sea total y con estas, realizar los 

análisis respectivos a cada uno de los grupos de discusión, para esto se hará uso de algunas 

convenciones mencionadas por Tusón (1995, p. 148) como las siguientes: 

 

Símbolos prosódicos:  

¿? interrogación  

¡! entonación exclamativa 

 / tono ascendente 

 \ tono descendente  

...- corte abrupto en medio de una palabra  

| pausa breve  

|| pausa mediana 

<…> pausa larga, también <pausa> o <9>, indicando segundos.  

| tono agudo  

| tono grave 

 ac ritmo acelerado 

 le ritmo lento  

subr énfasis 

MAYÚS mayor énfasis  

:: alargamiento de un sonido  

p piano (dicho en voz baja)  

pp pianissimo (dicho en voz muy baja) 

f forte (dicho en voz más alta)  
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ff fortissimo (dicho en voz muy alta)  

Símbolos relativos a los turnos de palabra  

== al principio de un turno para indicar que no ha habido pausa después del turno anterior. 

=.....= solapamiento en dos turnos. 

 

Ejemplo: 

H— Vale <pausa> =Pero es que me molestarían las piedras = 

M— [mirando a L] =Bueno | oye | y el pan ¿qué? ¿Tengo que = ir yo? 

 

6.4.Diseño Metodológico  

 

En este apartado, se presenta la estructura que se sigue para la elaboración del trabajo de 

grado, que permite comprender la interconexión entre sus componentes y cómo se llega a los 

resultados en torno al estudio sobre las creencias de los maestros en formación con respecto a la 

enseñanza de la oralidad en la educación inicial, teniendo en cuenta los objetivos planteados.  

A continuación, en la tabla 1 se presenta el sentido de cada uno de los momentos del diseño, 

así como la correlación con los componentes del estudio. Posteriormente, se describe el 

planteamiento del problema de investigación y contextualización, recolección, selección y 

organización de datos y el análisis e interpretación de estos.         

Tabla 1: Diseño Metodológico del estudio 

DISEÑO METODOLÓGICO DEL ESTUDIO 

Momentos del 

diseño metodológico 

Descripción del sentido de cada 

momento 

 

Correlación con los componentes del 

trabajo de grado 

 

El primer 

acercamiento  

En este momento se toman 

decisiones en relación con el 

proceso a seguir en el estudio: 

El problema y la pregunta de investigación 

parten de lo documentado en el anteproyecto 
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  estructuración del problema, 

definición de la pregunta de 

investigación y los objetivos. 

Posteriormente, se tienen 

discusiones sobre las categorías de 

interés (creencias y oralidad). 

Además, la conformación de la 

población de estudio que serán los 

participantes en los grupos de 

discusión, con los cuales se tuvo un 

primer acercamiento a través de sus 

historias de vida las cuales 

permitieron realizar un análisis de 

sus experiencias.  

A su vez, se organizan las 

entrevistas semiestructuradas y se 

hace el diseño de las sesiones de los 

tres grupos de discusión. 

  

gracias a un acercamiento a fuentes teóricas y de 

antecedentes.  

Además, hay participación en encuentros 

virtuales para discutir sobre las categorías 

principales del trabajo de grado: Creencias y 

oralidad.  

Con base en estos conversatorios se hace 

mayor apropiación del componente teórico, se 

logra ajustar la problemática, la pregunta de 

investigación, así como los objetivos y 

seleccionar la metodología.  

Se parte de las historias de vida de los 

maestros en formación del 2017-I de la 

licenciatura de Educación infantil de la 

Universidad Pedagógica Nacional.  

Es a partir de este instrumento que se 

seleccionan los participantes del estudio 

obteniendo un total de seis personas y se da 

apertura al primer proceso de análisis de los 

datos, del cual, surgen las primeras seis 

categorías emergentes que se tendrán en cuenta 

a lo largo de las sesiones.  

Se decide recoger las conversaciones en 

vídeo de los tres grupos de discusión para luego 

ser transcritas según los parámetros de Tusón 

(2002)  

Cabe mencionar que en este punto ya se 

codifica a los participantes como: M.F (maestros 

en formación) y respectivamente como M.F 1, 

M.F 2, M.F 3, M.F 4, M.F 5 y M.F 6. 

Infancia, una 

mirada hacia el 

pasado 

En este momento, a través de los 

grupos de discusión, se busca un 

acercamiento a los distintos procesos 

de enseñanza y aprendizaje que 

tuvieron en su infancia los maestros 

y las maestras en formación en 

relación con la oralidad, además, de 

identificar los procesos 

significativos, similares o diferentes, 

que pueden encontrarse entre ellos. 

  

Se inicia un diálogo con las(os) maestras(os) 

en formación, a través de los grupos de 

discusión.  Se desarrolla la primera sesión, cuyo 

tópico y propósito es el mismo que configura 

este momento del estudio.  

Se tienen en cuenta las experiencias 

obtenidas a nivel personal y académico en torno 

a la oralidad y registradas por escrito como 

historias de vida. 

A partir del diálogo, en esta primera sesión 

surgen dos nuevas categorías emergentes para 

un total de ocho. 

De forma simultánea, se va ajustando el 

planteamiento del problema, la pregunta de 

investigación y se van haciendo las 

ampliaciones teóricas. 
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Maestros en 

formación, 

experiencias de vida 

que dejan huella 

Este momento gira en torno al 

diálogo sobre las prácticas 

pedagógicas que se llevaron a cabo 

en torno a la oralidad a lo largo de 

las vidas de los maestros y maestras 

en formación durante su formación 

profesional en la licenciatura. Busca 

determinar la manera en que 

repercuten en su formación y 

construcción de identidad. 

 

 

Para estos dos momentos, se lleva a cabo la 

segunda y tercera sesión con el grupo de 

discusión.  Ya está definida la pregunta de 

investigación, los objetivos, las ocho categorías 

emergentes para el análisis de los datos.  

 

 

 

 

 

Se inicia un segundo proceso de análisis e 

interpretación de los datos en relación con la 

información obtenida en los grupos de discusión 

que llevará a las reflexiones finales del estudio.  

  

Confrontación, 

entre el creer, el 

saber y el hacer 

En este momento se busca 

debatir sobre las creencias que cada 

maestro y maestra en formación ha 

construido en torno a la oralidad y 

cómo estas, se ven confrontadas por 

los fundamentos teóricos aprendidos 

en la academia y la práctica 

pedagógica.  

  

 

6.4.1. Planteamiento del problema de investigación y 

contextualización  

 

En primera instancia, se plantea el problema a partir de lo documentado en el preproyecto y 

posteriormente gracias a un acercamiento a fuentes teóricas y de antecedentes, igualmente se 

logra definir la pregunta de investigación y aclarar los intereses que se desean abordar en el 

presente estudio. Además, hay encuentros virtuales en los cuales se discute sobre las categorías 

de interés (creencias y oralidad) con el fin, de hacer una apropiación del tema, poder tener 

sustento teórico que de base a los planteamientos que se mencionan en este trabajo de grado y 

permita definir la pregunta de investigación, así como los objetivos y la selección de la 

metodología.  
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6.4.2. Recolección, selección y organización de datos 

 

      Ya definida la pregunta, los objetivos y la metodología, gracias al abordaje teórico, se 

identifican los métodos (Flick, 2004) e instrumentos para hacer la recolección de los datos de 

manera escrita. Por esa razón, en este apartado se presentan cada uno de los pasos que se tomaron 

en cuenta para la debida recolección, selección y organización de los datos, con el fin de delimitar 

la información para su posterior análisis, dado que esto permite que la interpretación sea sucesiva 

durante todo el estudio, detallada e intensiva (Vasilachis, 2006 citando a Strauss). Sin dejar de 

lado, que este proceso requiere que los datos sean analizados con cuidado, leerlos y releerlos 

cuanto sea necesario. Para ilustrar lo anterior, se da continuidad a lo siguiente: 

 

  Solicitud de las historias de vida a la población participante del estudio 

  

En primera instancia se recogen las historias de vida de los maestros y maestras en formación 

de la universidad pedagógica nacional del ciclo 2017-1 de la licenciatura en educación infantil en 

relación al proceso educativo vivido frente a la oralidad. Dichos datos recogidos permiten 

organizar la entrevista semiestructurada que se efectuará en los grupos de discusión los cuales, 

serán transcritos de forma total. Esto posibilita visibilizar y delimitar los aspectos repetitivos y 

comunes que dan cabida a la estructuración de las seis categorías emergentes iniciales con las 

que se acercan a los grupos de discusión. 

Para esto se tiene en cuenta, la disposición de cada uno de los maestros en formación que 

participan del estudio consiguiendo que realicen el ejercicio de manera consciente y reflexiva, ya 

que esto permite empezar a desarrollar la pregunta ¿Cuáles son las creencias de maestras y 
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maestros en formación de la Universidad Pedagógica Nacional del periodo 2017-1 en relación 

con el sentido de la enseñanza de la oralidad en niños y niñas en la primera infancia? 

 

 Recepción, conformación de los grupos de discusión  

 

Se reciben las historias de vida de 6 maestros en formación, quienes decidieron participar 

voluntariamente en este estudio escribiendo sus vivencias y de esta manera, con ellos se 

conforman tres grupos de discusión. 

 

 Identificación de las categorías emergentes 

 

Al leer, interpretar y delimitar la información obtenida en las historias de vida se establecen 

las primeras seis categorías emergentes, las cuales se encuentran más adelante en la tabla dos, 

estas, son la base para crear las preguntas orientadoras de cada grupo de discusión. 

  

 Creación de las entrevistas semiestructuradas y cronograma para las 

sesiones del grupo de discusión 

 

En este punto, se parte de la información de las historias de vida y las primeras seis categorías 

emergentes para diseñar las preguntas que conforman las entrevistas semiestructuradas (ver tabla 

2) que se desarrollan con los tres grupos de discusión, con el fin de aproximarse a la pregunta del 

estudio y a los objetivos propuestos. También, se hace un cronograma con las fechas de las 
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sesiones que se tendrán, para propiciar conversatorios ligados a las dos categorías centrales de la 

investigación: Creencias y Oralidad.  

 

 Planeación de los grupos de discusión 

 

Se establecen tres sesiones para el desarrollo de los grupos de discusión, las cuales, van 

orientadas a responder a la problemática y a los objetivos del presente estudio con base en los 

aportes de cada maestra(o) en formación. Estas sesiones y sus respectivas preguntas se presentan 

en la siguiente tabla. 

 

Tabla 2 Sesiones y preguntas orientadoras. 

Sesiones y preguntas orientadoras para el desarrollo de los grupos de discusión  

Nombre de la 

sesión 

Preguntas 

Infancia, una 

mirada hacia el 

pasado 

En esta sesión la población de estudio dialoga sobre sus historias de 

vida permitiendo un espacio para que el grupo se conozca. Se deja 

abierta la posibilidad de que ellos planteen nuevas preguntas para las 

siguientes sesiones. 

Maestros en 

formación, 

experiencias de vida 

que dejan huella 

¿Para ustedes qué son las creencias? ¿Qué aspectos consideran que 

influyen en la construcción de creencias? ¿Qué creen que es la 

oralidad? ¿De qué manera repercutieron las experiencias vividas en 

su construcción de creencias sobre la oralidad? Al preguntar por la 

oralidad ¿Por qué se remiten a nombrar la escritura y la lectura? Al 

recordar sus experiencias ¿A qué reflexiones llegan frente al papel 

que tiene la oralidad? ¿Cuáles cree que son los aportes que la 
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oralidad hace en la construcción de sujeto? ¿Cuáles son los retos 

para los maestros? 

Confrontación, 

entre el creer, el saber 

y el hacer 

¿A partir de qué etapa de la vida del niño y la niña se hace presente 

la oralidad? ¿Cree que los espacios académicos actuales le dan un 

lugar único a la oralidad, si no es así, la oralidad debería tener un 

espacio de enseñanza propio? ¿Qué criterios tendrían en cuenta en 

sus prácticas para potenciar y fortalecer la oralidad en los niños y las 

niñas?   

6.4.3 Análisis e interpretación de los datos        

 

Inicialmente, se hace una lectura y se interpretan las historias de vida que se reciben de las 

maestras y los maestros en formación a partir de las creencias y la oralidad en relación con lo 

planteado en el marco teórico, los antecedentes y los objetivos. Al delimitar los datos surgen las 

primeras 6 categorías emergentes, las cuales son fundamentales al momento de estructurar las 

entrevistas y el diseño de los grupos de discusión. Sin embargo, la información obtenida en las 

historias de vida no da cuenta de cuáles son las creencias de los maestros en formación en 

relación con el sentido de la enseñanza de la oralidad, por ello, la importancia del segundo 

proceso de análisis basado en lo que surgió en los tres grupos de discusión.  

 

 Presentación de las categorías emergentes 

 

A continuación, en la tabla 3, se encuentran las primeras seis categorías emergentes con su 

respectiva descripción. Estas surgen de aspectos reiterativos y acontecimientos claves, 

permitiendo la delimitación y organización de los datos que dan la ruta de diálogo dispuesto en 
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los grupos de discusión y, además, son estas las que permiten el primer proceso de análisis 

mencionado en el diseño metodológico del estudio. 

 

Tabla 3. Categorías emergentes surgidas de las historias de vida  

Categorías emergentes iniciales surgidas de las historias de vida 

Miedo a la expresión oral. Se generaba por las actitudes de los maestros hacia los estudiantes.  

Miedo al exponerse ante un público y ser juzgado. 

Oralidad, lectura y 

escritura 

Inevitablemente los maestros traen a colación experiencias en torno a 

los procesos de lectura y escritura dando cuenta de una relación 

indisoluble entre oralidad y escritura.  

 

Rol del Profesor(a)  

Se reconocen dos tipos de profesores en las historias de vida, poseedor 

del saber o guía en el camino, que positiva o negativamente marcaron la 

vida de los maestros en formación. 

Rol de terceros  Se hace visible la importancia de interactuar con otros individuos 

(papás, abuelos, hermanos, amigos, profesores, etc.) en diferentes 

espacios.   

Importancia de la oralidad. El recorrido por la reflexión de los procesos orales termina 

concluyendo que la oralidad debe tener un lugar intencional en la 

enseñanza 

Desarrollo fonético Se hace presente el énfasis que se le da a la adecuada pronunciación 

para el desarrollo de la oralidad a partir de estrategias como trabalenguas, 

rondas, cuentos, etc. 

 

Durante la primera sesión del grupo de discusión se encuentra que, además de las seis 

categorías emergentes identificadas a partir de las historias de vida, los M.F con sus aportes son 

reiterativos en dos nuevos aspectos. Esto permite identificar dos nuevas categorías emergentes 

que se pueden visualizar en la tabla 4. 

 

Tabla 4. Categorías emergentes, resultado de la primera sesión  
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Dos nuevas categorías emergentes, resultado de la primera sesión 

 

Oralidad, parte del ser 

social 

En la primera sesión se encuentra que los maestros en formación 

aluden en diferentes ocasiones, como la oralidad contribuye a la 

construcción del ser social. 

La academia y la oralidad   En esta categoría se hace visible que la academia logra dejar aportes 

relevantes con relación a la enseñanza de la oralidad y la comprensión de 

la importancia de esta. 

 

Al sumar las categorías emergentes anteriormente mencionadas, queda un total de ocho, con 

estas se realizan los análisis de los grupos de discusión dos y tres. Estas son las que finalmente 

configuran el sistema de categorías del estudio y están expuestas en la tabla 5. 

 

Tabla 5. Sistema de categorías emergentes  

Categorías emergentes definidas para el estudio  

Miedo a la expresión oral. Se generaba por las actitudes de los maestros hacia los estudiantes.  

Miedo al exponerse ante un público y ser juzgado. 

Oralidad, lectura y 

escritura 

Inevitablemente los maestros traen a colación experiencias en torno a 

los procesos de lectura y escritura dando cuenta de una relación 

indisoluble entre oralidad y escritura. 

 

Rol del Profesor(a) 

Se reconocen dos tipos de profesores en las historias de vida, poseedor 

del saber o guía en el camino, que positiva o negativamente marcaron la 

vida de los maestros en formación. 

Rol de terceros Se hace visible la importancia de interactuar con otros individuos 

(papás, abuelos, hermanos, amigos, profesores, etc.) en diferentes 

espacios.   

Importancia de la oralidad. El recorrido por la reflexión de los procesos orales termina 

concluyendo que la oralidad debe tener un lugar intencional en la 

enseñanza 

Desarrollo fonético Se hace presente el énfasis que se le da a la adecuada pronunciación 

para el desarrollo de la oralidad a partir de estrategias como trabalenguas, 

rondas, cuentos, etc. 
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Oralidad, parte del ser 

social 

En la primera sesión se encuentra que los maestros en formación 

aluden en diferentes ocasiones, como la oralidad contribuye a la 

construcción del ser social. 

La academia y la oralidad   En esta categoría se hace visible que la academia logra dejar aportes 

relevantes con relación a la enseñanza de la oralidad y la comprensión de 

la importancia de esta. 

 

 Presentación de las sesiones para el desarrollo de los grupos de discusión 

 

Se establecen tres sesiones para el desarrollo de los grupos de discusión que corresponden a: 

1. Infancia, una mirada hacia el pasado. 2. Maestros en formación, historias de vida que dejan 

huella. Y 3. Confrontación, entre el creer, el saber y el hacer, las cuales, se proponen con el fin 

de acercarse a la problemática en concordancia con la pregunta y los objetivos del presente 

estudio. 

A continuación, en las tablas 6; 7 y 8 se exponen las características de cada una de las 

sesiones.  

 

Tabla 6. Matriz de primera sesión del grupo de discusión.  

Primera sesión “Infancia, una mirada hacia el pasado” 

Fecha: 24 de mayo 2021 Técnica: Grabación 

auditiva 

Transcripción: 

Total 

Moderador: 

E2; E3; E4 

Género: 

Conversatorio 

Tiempo Medio  Dificultades Asistentes Investigadoras Categorías emergentes 

1 hora 15 

minutos 

Plataforma 

Teams 

Conexión 

intermitente M.F 

2 

M.F. 1 

M.F. 2 

M.F. 3 

M.F. 4 

M.F. 5 

Checa, Heidy E1 

Guerrero, Isabel E2 

Hernández, Joyce E3 

Mancera, Jenni E4 

° Rol de terceros 

° Desarrollo fonético 

° Importancia de la 

oralidad. 

°Miedo a la expresión oral. 
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M.F. 6 Rodríguez, Helena 

E5 

 

° Oralidad, lectura y 

escritura 

° Rol del Profesor(a) 

 

 

Tabla 7. Matriz de segunda sesión del grupo de discusión.  

Segunda sesión “Maestros en formación, experiencias de vida que dejan huella” 

Fecha: 9 de Junio 2021 Técnica: Grabación auditiva Transcripción: Total Moderador: 

E1; E3 

Género: 

Conversatorio 

Tiempo Medio Dificultades Asistentes Investigadoras Categorías emergentes 

1 hora 27 

minutos 

Plataforma 

Teams 

Conexión 

intermitente 

M.F4 y M.F 5 

M.F. 1 

M.F. 2 

M.F. 3 

M.F. 4 

M.F. 5 

M.F. 6 

Checa, Heidy E1 

Guerrero, Isabel E2 

Hernández, Joyce 

E3 

Mancera, Jenni E4 

Rodríguez, Helena 

E5 

 

°Rol de terceros 

° Importancia de la oralidad. 

°Miedo a la expresión oral. 

° Oralidad, lectura y 

escritura 

° Rol del Profesor(a) 

° Oralidad, parte del ser 

social 

° La academia y la oralidad   

  

 

Tabla 8. Matriz de la tercera sesión del grupo de discusión.  

Tercer sesión “Confrontación, entre el ser y el hacer” 

Fecha: 10 de Junio 2021 Técnica: Grabación auditiva Transcripción: 

Total 

Moderador: 

E4; E5 

Género: 

Conversatorio 

Tiempo Medio Dificultades Asistentes Investigadoras Categorías emergentes 
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1 hora 21 

minutos 

Plataforma 

Teams 

Se unió tarde 

a la sesión  

 M.F 2 

M.F 1 

M.F 2 

M.F 3 

M.F 4 

M.F 5 

M.F 6 

Checa, Heidy E1 

Guerrero, Isabel 

E2 

Hernández, Joyce 

E3 

Mancera, Jenni E4 

Rodríguez, Helena 

E5 

 

° Rol de terceros 

° Importancia de la oralidad. 

°Miedo a la expresión oral. 

° Oralidad, lectura y escritura 

° Rol del Profesor(a) 

°La oralidad: parte del ser 

social. 

° La academia y la oralidad   

  

 Transcripción, organización y análisis de los datos 

 

Posteriormente, se realiza la transcripción y descripción del contenido que surge de los grupos 

de discusión, para dar comienzo a la interpretación y segundo proceso de análisis de los datos 

obtenidos de las maestras y el maestro en formación, y así, paralelamente observar, cómo estas 

se relacionan con lo teórico, cómo coinciden y difieren en ciertos aspectos y situaciones, 

permitiendo una aproximación a la pregunta del estudio, así como a los objetivos propuestos en 

el presente trabajo de grado. 

 

7. Análisis e interpretación de los datos  

 

En este capítulo, se pretende dar a conocer los análisis que surgieron de las transcripciones 

obtenidas de los grupos de discusión.  

Cabe aclarar que, en el proceso de análisis sobre los datos de las transcripciones de la segunda 

y tercera sesión de los grupos de discusión, hay una categoría emergente que ya no se vuelve a 
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presentar en las intervenciones de los maestros en formación que corresponde a la categoría: 

Estrategias enfocadas en el desarrollo fonético. 

 

 7.1. Análisis de las transcripciones de los grupos de discusión  

 

A continuación, se presentan los análisis que se hacen con base en los datos recogidos en las 

tres sesiones de los grupos de discusión: Infancia, una mirada hacia el pasado, Maestros en 

formación, experiencias de vida que dejan huella, Confrontación, entre el creer, el saber y el 

hacer; para ello, se tendrán en cuenta los objetivos planteados en este trabajo de grado y la 

pregunta problema.  

 

7.1.1 Análisis primera sesión: Infancia, una mirada hacia el pasado  

 

El objetivo de esta primera sesión como se mencionó en el diseño metodológico es acercarse, 

reconocer y proponer un espacio de discusión alrededor de los distintos procesos que tuvieron los 

maestros en formación con la intención que, entre ellos, se conocieran y escucharan las 

experiencias de los demás con respecto a la oralidad. 

De esta forma, la sesión reafirmó el análisis que se dio en relación con las historias de vida, 

allí, volvieron a surgir los aspectos similares por los que atravesaron los maestros en formación. 

Se hizo evidente, que, en su discurso, los maestros en formación profundizaron en unas 

categorías más que en otras, como se muestra en la tabla 9. 
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Tabla 9 Matriz de categorías en orden de profundización por parte de los maestros en 

formación.  

Categorías en orden de profundización del primer grupo de discusión  

 M.F 1 M.F 

2 

M.F 3 M.F 

4 

M.F 

5 

M.

F 6 

Importancia de la oralidad. X X X X X X 

El rol de terceros  X X X  X X 

 

Miedo a la expresión oral. 

 X X  X X 

Rol del Profesor(a)    X X X X 

Oralidad, lectura y escritura X  X    

Desarrollo fonético X      

 

De acuerdo con lo anterior, se empezará por analizar la categoría Importancia de la oralidad 

ya que es la que más relevancia tuvo en las intervenciones de los maestros en formación. Aquí, 

se evidencia cómo las creencias de las maestras y el maestro en formación influyen en su 

pensamiento otorgándole relevancia al sentido de la enseñanza que tiene la oralidad en la primera 

infancia, en concordancia Latorre y Blanco (2007) exponen “las creencias juegan un papel clave 

en como los profesores aprenden a enseñar, esto es, en como interpretan la nueva información 

acerca de la enseñanza y el aprendizaje y cómo esta información es trasladada hacia las prácticas 

de clase” (p.4) un ejemplo de ello es M.F 6 quien desde el inicio de este trabajo investigativo, 

mencionó no haber tenido un proceso óptimo en su infancia con respecto a la oralidad, y a partir 

de esto enfatiza en la importancia de brindar experiencias significativas desde la infancia 
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“Yo creo que sin duda las experiencias brindadas en las primeras edades de los niños y las niñas es de gran 

impacto | eh:: siento que de alguna manera estas son las bases de su formación eh:: durante toda su vida en cuanto a 

lo personal | lo académico | en lo profesional M.F 6” (ver anexo 9, 448-451) 

 

De la misma manera como lo expone Marcelo (2009), “Este conocimiento se adquiere 

mediante la experiencia y la deliberación y los profesores aprenden cuando tienen oportunidad 

de reflexionar sobre lo que hacen.” (p.29) Esto se hace visible desde la reflexión que los 

maestros en formación hacen en cuanto se cuestionan respecto al concepto, al lugar y a la manera 

de enseñar la oralidad. Como lo menciona M.F 6  

 

“¿Cómo se está entendiendo o como | digamos | yo estoy entendiendo el concepto de oralidad? Y ¿Cómo puedo 

también | a través de estas interacciones cambiar y reflexionar un poco sobre ese tema? | Que mucho se habla |pero 

que siento yo | que poco se le da el valor que realmente tiene este concepto||” (ver anexo 9, 141-144) 

 

Y M.F 1 al decir  

 

 “[…] que procesos se pueden empalmar en cuanto a los procesos de oralidad eh:: teniendo en cuenta también los 

saberes del otro | porque pues siento que estamos en un momento donde eh:: el mundo es muy diverso […] M.F 1” 

(ver anexo 9, 476-479) 

 

Por otro lado, en sus consideraciones los maestros en formación reconocen el papel de la 

escucha en la oralidad, en la intervención que realiza M.F 2 aporta   

 

“[…] darle esa posibilidad de que el niño sea escuchado | pero también de que escuche || pero:: darles esa 

posibilidad de que opinen diferente | de que piensen diferente y no cohibir a una sola respuesta a un solo mensaje 

que no todos tienen que pensar igual […]” (ver anexo 9, 499-502) 
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A su vez M.F 3 comparte 

 

“[…] nos demos esa oportunidad a escuchar esas voces […] experiencias que les permitieran también eh:: pues 

desarrollar su oralidad de diferentes maneras” (ver anexo 9, 486- 496) 

 

Y M.F 5 dice 

 

 “[…] que la oralidad también tenga su importancia en su vida | que sean escuchados eh:: y que ellos escuchen a 

los demás […]” (ver anexo 9, 471-472) 

 

 De esta manera, se hace presente la relación bidireccional que establecen las maestras en 

formación entre la oralidad y la escucha, reconociéndola como un factor imprescindible al 

momento de generar espacios de comunicación e interacción en el aula, al respecto Lerner et al 

(1999) menciona que “[…] las condiciones didácticas creadas en el aula aseguran que los chicos 

tengan oportunidades de escuchar y ser escuchados y promueven que se sientan autorizados a 

opinar o a no saber algo, a dudar y por lo tanto a preguntar” (p.29) a partir de esto, se evidencia 

la necesidad de enseñar a escuchar y respetar el pensamiento y la palabra del otro al abordar la 

oralidad en el aula.  

En cuanto la categoría emergente Rol de terceros los maestros en formación retoman sus 

historias de vida desde aspectos como la interacción con la familia, pares, vecinos, etc. y cómo 

esas prácticas culturales y de tradición influyen en su proceso oral “[…] es primordial reconocer 

el valor de enseñar a oír y a crear con la magia de la palabra oral para acercarnos al otro y, a la 

vez, poder sentir su reacción y su voz matizada por susurros, pausas, inflexiones y tonos” 

(Gutiérrez, 2011 p.32), son esas prácticas las que ejemplifican el lugar de la  función interactiva 
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de la oralidad permitiendo así construir vínculos afectivos, como es el caso de M.F 1 quien 

comparte 

 

“[...]| creo que a mi eh| algo que me ha marcado en mis procesos de oralidad era las canciones que me cantaba mi 

abuelita [...]” (ver anexo 9, 302-303) 

 

“[...] como toda esas| esa| esas historias que mi abuelita me contaba y que de alguna otra forma han trascendido 

en una historia y han trascen| trascendido pues también como en mis procesos de oralidad y conocer como que ha 

cambiado que hay de nuevo [...]” (ver anexo 9, 318-321) 

 

Así mismo M.F 3 comenta que gracias al acercamiento que tuvo con otros, pudo vivenciar la 

oralidad de manera fluida en la etapa inicial de su vida  

  

“[...]en mi casa hay un jardín entonces tuve la oportunidad de|| de:: compartir con otros niños pues de mis 

mismas / edades \ | de poder hablar con ellos pues rápidamente| además que| pues| tengo una hermana de mí misma 

edad [...]” (ver anexo 9, 336- 339) 

 

Siendo también evidente que “La interacción oral de los sujetos en diversos contextos sociales 

es el primer nivel que debe considerarse para la potenciación de competencias lingüístico-

discursivas” (Gutiérrez, 2011 p.27) reflejándose esto en lo mencionado por M.F 2 donde la 

interacción con sus amigos permite que su expresión oral sea más amena  

 

“[...] Ya en bachillerato el núcleo de amigos hizo que cambiara un poco | ya me gustaba participar | me gustaba 

decir cosas:: | dar mi punto de vista:: [...]” (ver anexo 9, 382-384) 
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Con lo anteriormente expuesto, se evidencia la necesidad que tienen los seres humanos de 

relacionarse con otros, como lo menciona Bajtín citado por Gutiérrez (2011) 

 

[…] proponemos entender el uso de la lengua como un diálogo vivo y no como código; 

es decir, reconocer que en situaciones de interacción oral entre sujetos se hace presentes en 

un mismo discurso, voces de otros. El hablante, según Bajtín, no acude al diccionario 

cuando habla, sino que busca las voces en la boca de otras personas en un intento por 

recuperar cómo se produjeron tales palabras y con qué intenciones (p.28). 

 

Esto, permite la apropiación del lenguaje, la expresión oral en diferentes contextos y la 

construcción de identidad, además, la importancia que tiene la oralidad y la escucha para conocer 

el mundo que los rodea y poder interactuar en este. Como la posibilidad que brinda la literatura 

oral, al permitir “[…] reconocer el valor de enseñar a oír y a crear con la magia de la palabra oral 

para acercarnos al otro y, a la vez, poder sentir su reacción y su voz matizada por susurros, 

pausas, inflexiones y tonos”. (Gutierrez, 2011, p.32) De esta manera, las primeras interacciones 

que los maestros en formación tuvieron con las personas de su entorno y las experiencias que 

involucraban literatura, música, etc, fundaron las bases de las creencias que ellos construyeron 

con relación a la oralidad, sin embargo, pueden modificarse conforme aparecen otras personas y 

se viven otras situaciones.   

 

Por otro lado, en la categoría de Miedo a la expresión oral, M.F 2 y M.F 3 mencionaron 

experiencias negativas que tuvieron con personas de su contexto con las que compartieron en su 
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infancia, lo cual repercutió en su vida volviéndose la participación limitada en algunos espacios, 

como se evidencia en los siguientes apartados 

 

M.F 3 “[…] | en el colegio para mí fue muy difícil el tema de la oralidad y siento que eso de cierta manera ha 

marcado en mi vida […]” (ver anexo 9, 149-150) 

 

M.F 3 “[…] pero también como que me causaban cierto miedo:: al pensar que qué tal me equivoque, se burlen de 

mí:: | o:: lo que estoy diciendo está mal, así no lo esté […] no me siento tan segura de lo que voy a decir// y /les digo 

a mis compañeras ¿Será qué si digo esto si suena bien, si me hago entender o si está bien? […]” (ver anexo 9, 346-

354) 

 

M.F 2 “[...]no decía nada porque iban a decir “ay otra vez esta chica {(???) ichs}” pero si eso ya se tocó::, pero si 

esto ya se vio” entonces | eh:: || no me gustaba participar = / Ya en bachillerato el núcleo de amigos hizo que 

cambiara un poco | ya me gustaba participar | me gustaba decir cosas:: | dar mi punto de vista:: […]” (ver anexo 9, 

380-383) 

 

Con respecto a lo anterior, se observa la manera en que los miedos surgidos en la infancia 

empiezan a influir en las creencias y acciones de las maestras en formación, creando una barrera 

de inseguridad al momento de expresarse oralmente. Al respecto, Pajares citado por Marcelo 

(2009) menciona “las creencias se forman en edad temprana y tienden a perpetuarse, superando 

contradicciones causadas por la razón, el tiempo, la escuela o la experiencia” (p.25) esto refleja, 

que las creencias también están constituidas por experiencias e interacciones negativas, y se 

evidencia, que, dado que se construyeron en la infancia, estas se mantienen a lo largo del tiempo 

ocasionando que su transformación sea más compleja. Esto se evidencia en las historias relatadas 

por las maestras en formación, dado que comentan que al haber sido atravesadas por esas 

experiencias que marcaron su vida, aún les cuesta expresarse y participar por creer que serán 
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juzgadas o calladas, sin embargo, la experiencia y la interacción en diferentes contextos permite 

que dichas creencias se transformen o modifiquen.  

Por otro lado, M.F 3 y M.F 5 traen a colación la restricción que les hacían en casa al 

expresarse oralmente todo el tiempo, ocasionándole inseguridad y la decisión de limitar su habla.  

 

M.F 5: “[...]en casa siempre era la única que hablaba y ahí ya empecé a encontrar como restricciones porque me 

decían ¡cállese un ratico::! o no hable más| o juguemos a tal cosa para que se quede en silencio| porque era una 

persona que hablaba mucho| ya cuando entre a la escolaridad si se quiere decir eh:: ahí si me cohibí más porque era 

con más personas| era una persona adulta la que me estaba juzgando[...]” (vera nexo 10, 285-289) 

 

M.F 3: “[...] pues en mi casa eh:: yo hablo mucho| pero entonces como que ellos también se aburren de que este 

hablando todo el tiempo | entonces me cierran un poco [...]” (ver anexo 9, 359-361) 

 

Frente a lo expuesto anteriormente en esta categoría emergente, se hace visible que las 

experiencias y el acompañamiento que hagan los padres/familia, pares y la escuela en la 

adquisición del lenguaje influye en la forma en que los niños y las niñas van a comunicarse en 

diferentes situaciones. Por un lado, en la socialización con su núcleo inmediato, si se priva de 

momentos de interacción verbal, narraciones orales, canciones tradicionales, literatura y la 

oportunidad de que el niño pregunte, imagine o cree mundos con la palabra, se establece una 

barrera que le impide expresarse con seguridad en diferentes escenarios. De otro lado, la escuela, 

donde el niño y la niña pasan la mayor parte de su tiempo cohíbe las funciones del lenguaje 

anteriormente descritas, las intervenciones orales, se resumen a pregunta por parte del docente y 

respuesta de los estudiantes, como lo expresan los maestros en formación quienes afirman no 

querer participar por miedo a ser juzgados o a equivocarse.   
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En consecuencia, se resalta la importancia de que estos entornos cercanos al niño creen 

situaciones confiables donde se provoquen diálogos que fortalezcan la oralidad; de lo contrario, 

se genera un ambiente hostil,  provocando no querer expresar lo que se siente o piensa 

(Rodríguez 2006), ya que, “la situación social es el determinante más importante de la conducta 

verbal, y que un adulto debe entrar en la relación social adecuada con el niño si quiere descubrir 

lo que éste es capaz de hacer” (Labov citado por Lerner et al 1999, p.8).  

 

Además, se encuentra en el análisis de datos, que los miedos de M.F 6 y M.F 5 provienen de 

las interacciones que tuvieron con maestras en su infancia, esto se vincula con la siguiente 

categoría Rol del profesor (a), como lo expone Lerner et al (1999) “La autoridad de la que está 

investido el maestro se refleja en el uso del lenguaje, ya que es él quien controla gran parte de la 

conversación que tiene lugar en el aula” (p. 19) de esta forma M.F 6 menciona 

 

“[…]tuve una profesora eh:: cuando era muy niño que ella siempre nos hacía parar al al al | en el tablero y nos 

ponía hacer {[f] evaluaciones orales} eh:: su su| /su personalidad\ | su /forma de mirar\ eh toda su| su forma de ser 

realmente eh:: a uno lo intimidaba| le daba a uno mucho miedo […]” (ver anexo 9, 252-255) 

 

Y M.F 5 recuerda que 

 

“[…] en grado sexto me enfrente a una maestra que:: por su aspecto físico| por sus actitudes por sus formas de 

expresarse me generó muchísimo miedo […]” (ver anexo 9, 289-291) 

 

Como se puede notar en los apartados anteriores, se observa que la forma en que las 

profesoras se acercaban a los niños, su manera de mirarlos y sus expresiones faciales, influyeron 
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en la creación de miedos al momento de tomar la palabra en el aula, ya que “el cuerpo también 

expresa gestos, movimientos, posturas y comunica por sí mismo. Los movimientos corporales de 

percepción visual, auditiva o tangible se caracterizan por su “querer decir”, bien sea de manera 

aislada o en consonancia con la interacción verbal oral” (Gutiérrez, 2011, p.30) lo que evidencia 

que, dentro del aula, los niños hacen lectura de los gestos y actitudes de los adultos, esto 

contribuyó a la forma en que se expresan fortaleciendo simultáneamente la construcción de sus 

creencias.   

En la categoría anterior, se retomaron algunos apartados que relacionaban al profesor con los 

miedos frente al expresarse oralmente. Ahora, se exponen directamente aquellos apartados que 

hacen mención del Rol del Profesor(a). Empezando por aquellos que influyeron de forma 

negativa en los procesos orales de los maestros en formación como se ve en los siguientes 

fragmentos 

 

M.F 3 “[...] Eran los profesores| que pues se tomaban como los que en realidad sabían = Entonces| eso creo que 

también causo que:: /que como persona me cerrara a querer/ pues| compartir mis puntos de vista||” (Ver anexo 9, 

342-344) 

 

M.F 2 “[...] al llegar a primaria:: || creo que si fue un proceso mucho más duro y diferente porque =creo que la 

maestra | al igual que mis compañeros || fue una maestra que:: || si:: no:: || Iba al mismo ritmo que el resto | creo que// 

||pues no se trataba igual// o sea {no era igual que el resto p} | Entonces || {(???) hay venían las preguntas…} como || 

prácticamente eso ya lo vimos:: |{[ac] eso ya lo tocamos} | pues eso hizo que me cohibiera mucho||” (Ver anexo 9, 

374-379) 

 

Como se evidencia, el profesor juega uno de los papeles más importantes al momento de 

intervenir en los procesos orales de los niños y las niñas, ya que en muchos casos “[…] tiene el 
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control de las interacciones, tiene también el poder de ceder la palabra a los niños por períodos 

prolongados” (Lerner et al, 1999, p.19) es decir, de él dependen las interacciones, situaciones y 

experiencias que se den en torno a la oralidad en el grupo de clase “Esto tiene que ver con ciertas 

creencias de los profesores sobre la oralidad que los lleva a considerar muchas veces que su 

desarrollo es natural o espontáneo y que no se requiere dispositivos pedagógicos especiales para 

apoyarla.” (Rodríguez, 2006, p.64), relacionado también a los vacíos teóricos que muchos 

docentes poseen en relación a la oralidad, desconociendo todo lo que esta contribuye al 

desarrollo y aprendizaje integral de los niños y las niñas desde la primera infancia.  

Por otro lado, se encuentran aquellos profesores que influyen en el proceso de oralidad de 

manera positiva, como es el caso de M.F 4 quien expresa 

 

“[…] en el bachillerato con un profesor que daba una materia que |pues es una materia cero académica | que se 

llamaba “soy importante” y trataba mucho sobre los proyectos de vida que teníamos cuando salieran a futuro 

|cuando saliéramos del colegio y sus historias fueron muy significativas |pues de hecho entrar a la clase era muy 

placentero |no solo porque no era algo académico |sino porque realmente escucharlo lo hacía a uno vivir | lo hacía 

cambiar | soñar| frustrarse también | sentir rabia | creo que el tema de la oralidad si | eh:: traspasaba mucho de lo que 

yo era || Entonces siento que ahí hay un vínculo con lo oral […]” (ver anexo 9, 211- 217) 

 

También M.F 5 manifiesta que 

 

 “[…] la primera maestra creo que fue la de preescolar| por el amor que ella eh:: como que nos transmitía en el 

aula de clase|| como que ahí intentaba soltarme un poco […]” (ver anexo 9, 283- 285) 

 

Y M.F 2 dice 
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 “[...] la maestra que tuve en prescolar| creo que ella | ¡no! | era muy divina | yo creo que lo dejaba a uno hablar | 

bueno || fue algo que yo decía no || {(???) se me (???) fomento} muchas cosas=” (ver anexo 9, 372- 374) 

 

En los apartados anteriores, se evidencia la manera en que experiencias significativas en torno 

a la oralidad, marcan sustancialmente la vida de los niños, les permite sentirse reconocidos y 

acogidos como individuos que expresan y comunican aquello que piensan y sienten, lo que 

demuestra que 

 

[…] no es suficiente con generar situaciones de uso de la lengua oral en el aula, sino que 

es necesario acudir a prácticas culturales y reflexivas que permitan desarrollar en los 

estudiantes sus capacidades cognitivas, discursivas y estratégicas para comunicarse 

oralmente en diferentes contextos (Gutiérrez, 2011, p. 26)  

 

Finalmente en esta categoría, se vislumbra que las acciones realizadas por las profesoras y 

profesores dejaron huellas positivas o negativas en la vida de los maestros en formación, 

ocasionando que sus creencias se vean influenciadas por aquellas situaciones llevándolos a 

actuar de determinada forma y a afirmar que en su labor como maestros no quieren replicar las 

experiencias que a ellos les causaron en su infancia inseguridades, sino que por el contrario, 

mencionan la necesidad de reflexionar al momento de pensarse su trabajo en el aula, como se 

refleja en los siguientes apartados  

 

M.F 6 “[…] mirar hacia atrás y decir si esto no fue bueno algo me dejó y con algo me quede que hoy por hoy he 

podido mejorar | he podido transformar” (Ver anexo 9, 455- 457) 
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M.F 5 “[…] como maestros en formación tratamos también que con nuestros estudiantes no se repita esa misma 

historia” (Ver anexo 9, 470- 471) 

 

M.F 1 “[…] es como la historia que uno no quiere repetir eh:: tratar de modificarlo y vivenciar otros procesos” 

(Ver anexo 9, 475- 476) 

 

En cuanto a la categoría de “Oralidad, lectura y escritura” se encuentra que los maestros en 

formación al preguntarles por la oralidad lo relacionan con la escritura e incluso con la lectura, 

ya que se remiten a sus primeros procesos y vivencias escolares donde las dinámicas  de 

enseñanza estaban centradas en la escritura y la lectura, influyendo de manera significativa en su 

pensar y actuar, por ello, ahora les es difícil desligar la oralidad como un paso para acceder a 

estas puesto que “la escuela ha asumido la tarea de enseñar a leer y escribir, mientras que ha 

considerado la enseñanza formal de la lengua oral como una actividad extraescolar” (Rodríguez 

citado por Gutiérrez, 2011, p. 25) esto se puede evidenciar en los siguientes apartados 

 

M.F 6 “para expresarme de manera oral y de manera escrita como lo fue anteriormente gracias a maestros | 

maestras y otras experiencias con otras personas que he venido teniendo” (Ver anexo 9, 458- 460) 

 

M.F 3 “cuando inicie mi proceso escolar si fue un poco | pues duro porque era más| de:: solo transcribir, 

transcribir, transcribir // y no| no se socializaba nada” (Ver anexo 9, 339- 341) 

 

M.F 4 “||Fomentaba la lectura| pero solo exigiendo que leyéramos, nunca leyendo él con nosotros o para 

nosotros|” (Ver anexo 9, 206- 207) 

 

M.F 1 “yo me cuestionaba si también se abarcaba los procesos escriturales porque bueno dentro de mi formación 

como maestra me di cuenta de muchos procesos que impactaron como mi vida \ | / mi infancia y que me 
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respondieron un porque de lo que pues \ | / soy ahora ¿Sí? Digamos que cuando niña a mí me daba muchísimo \ | / 

bueno toda la vida me había dado muchísimo miedo leer en público \ | /pero era porque siempre me decían que leía 

muy mal \ | /que leía muy despacio | que leía como que eh:: despacito y y:: que como lo se me atribuían esos aportes 

eh:: no sé \ | / positivos o negativos que tuviera o sea solo se mencionaba como lo negativo” (Ver anexo 9, 102- 

109) 

 

De lo anterior, se puede analizar la manera en que las experiencias vividas por los maestros en 

formación determinan no solo su concepción sobre el sentido de la oralidad sino la creencia de sí 

mismos frente a lo que pueden o no lograr al expresarse, al respecto Contreras y Pérez citado por 

Fandiño et al (2017) comparten  

 

Es la experiencia la que pone en marcha el proceso de pensamiento. Pensamos porque 

algo nos ocurre; pensamos como producto de las cosas que nos pasan, a partir de lo que 

vivimos, como consecuencia del mundo que nos rodea, que experimentados como propio, 

afectados por lo que nos pasa (p.106).  

 

Frente a lo expuesto, se resalta que lo transcurrido en las historias de los maestros en 

formación se construyen las bases sobre las cuales se forman las creencias, influyendo también 

las interacciones con las demás personas, con el contexto y las diferentes situaciones que se 

viven, teniendo en cuenta que hacen parte fundamental de su ser y direccionan su actuar. 

En relación con la categoría emergente Desarrollo fonético se encuentra que solo M.F 1 trae a 

colación recuerdos de su infancia en donde relaciona la oralidad con actividades en pro del 

“adecuado” pronunciamiento, teniendo en cuenta que algunos profesores consideran que 
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“En lo oral, lo esencial es garantizar el buen uso de la lengua, entendiendo como tal la 

corrección la fonética o la norma culta en cuanto al léxico, al respecto dicen: "hablar bien 

es hablar correctamente", "pronunciar bien", "no utilizar palabras vulgares, inadecuadas, 

propias de gente inculta" (Rodríguez, 2006, p.65). 

 

Así mismo, cabe mencionar que dentro de algunas familias se encuentran estas mismas 

creencias, primando el desarrollo fonológico, en cuanto se le pide a la niña y al niño que repita 

ciertas palabras más allá de brindarles un espacio para la libre expresión que les permita 

compartir lo que ella o él piensa o siente, es decir, la construcción de su autonomía con 

propósitos comunicativos. con respecto a esto, M.F 1 menciona 

 

 “[…] recuerdo muchísimo que ella junto con otras primas me ponía a competir para lograr pronunciar bien la r 

porque yo no la /pronunciaba\ […]” (ver anexo 9, 306-307) 

 

Concluyendo con las categorías que inicialmente se presentan en este trabajo de grado y al 

analizar los datos del primer grupo de discusión, se evidencia en lo expuesto por los maestros en 

formación el surgimiento de dos nuevas categorías emergentes, “la oralidad: parte del ser 

social” y “La academia y la oralidad” serán analizadas a continuación. 

La oralidad: parte del ser social se da a partir de las reflexiones que tienen las maestras y los 

maestros en formación frente al desarrollo e importancia que tiene la oralidad en la sociedad, ya 

que esta permite que el individuo ingrese, se apropie, forme su identidad y transmita su cultura, 

así como lo menciona Rodríguez (2011) “Él discurso oral posibilita así acceder a la cultura, 

comprenderla y actuar en consecuencia.” (p.61) en este sentido, M.F 4 expresa 
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 “[…]cuando él tenga| su edad para decir tendrá que hacer lo propio| {[ac] decir lo que él tenga que o quiera| pero 

si hace parte ese| ese ejercicio oral […]” (Ver anexo 9, 337-238) 

 

y 

 

“[…] la importancia de la oralidad en la construcción de los:: cada ser humano | es impresionante como eso nos 

constituye | nos forma |nos cambia | nos hace ser quien somos||” (Ver anexo 9, 125-127) 

 

         De esta manera, se encuentra que los maestros en formación afirman que la oralidad 

permite transmitir la cultura al individuo, lo que favorece la construcción del ser social que 

participa y se desenvuelve en esta, como lo menciona Halliday (1979)  

 

En el desarrollo del niño como ser social, la lengua desempeña la función más 

importante. La lengua es el canal principal por el que se le transmiten, los modelos de vida, 

por el que aprende a actuar como miembro de una sociedad (p.18)  

 

En este sentido, M.F 4 comparte en su relato 

 

"[...] creo que ahí también lo oral / cobra \ un sentido importante| porque también hace parte de transmitir eso 

que yo sé y transmitirlo a mi hijo[...]" (Ver anexo 9, 234-236) 

 

También, cuando menciona  
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 “[…]el tema oral || toma un | un significado y una relevancia | pues para nuestra historia […] | que vale la pena 

rescatar y a partir de ello trabajar | […] es una oportunidad para | /para darle lugar y sitio a esa oralidad tan 

importante […]” (Ver anexo 9, 415- 428) 

 

En relación con lo anterior, se reconoce por parte de M.F 4 la importancia que tiene la 

oralidad a partir de darle significado y relevancia a la historia, permitiendo así, generar nuevas 

experiencias en su quehacer como maestra e incluso en su diario vivir como mamá, amiga, 

esposa, ciudadana, etc. 

Con respecto a la segunda categoría emergente “la academia y la oralidad”  las M.F 1 y M.F 

4 concuerdan en lo relevante que es para ellas que la universidad brinde espacios que evidencian 

el sentido de la oralidad y que permiten la reflexión a partir de la teoría en contraste con las 

creencias que cada uno tiene, afirmándolas o modificándolas dependiendo del sujeto; además, se 

hace visible la responsabilidad que tienen profesores y maestros en formación de llevar al aula 

experiencias en torno a la oralidad.  

En los apartados siguientes se refleja lo expuesto anteriormente  

 

M.F 4: “[…] tuvimos la clase de:: oralidad precisamente | creo que fue muy muy confrontante para mi | Eh:: 

muchas de las cosas que fuimos aprendiendo[…]” (Ver anexo 9, 123-124) 

 

También cuando menciona  
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M.F 4: “[…]en la universidad pues en un tema teórico ¿No? Que van dando herramientas | que uno va 

entendiendo todas sus implicaciones | sus impactos | sus efectos | […]” (Ver anexo 9, 218-219) 

 

Y M.F 1 al decir 

 

 “[…] y me atrevería a decir que las materias como lenguaje escrito o oralidad y escritura| me han permitido 

como que:: acercarme más a todos| eh| todo ese por qué de| de la oralidad […]” (Ver anexo 9, 328-330) 

 

De lo anterior se puede observar cómo los distintos seminarios dan las bases para que los 

maestros en formación comprendan la importancia que implica trabajar la oralidad en el aula 

dándole un espacio único y así mismo entender que  

 

[…] es necesario adecuar los contenidos escolares, planear la promoción permanente y 

progresiva de formas de interacción oral y diseñar estrategias y tareas de aprendizaje que 

contribuyan a evidenciar progresos en el desarrollo de la producción y la comprensión oral 

de los estudiantes (Gutiérrez, 2011, p.26). 

 

En lo anterior, se hace evidente la relevancia de asignarle un lugar único y consiente a la 

oralidad al momento de planear las clases por parte de los maestros de formación de tal forma 

que se piensen y brinden espacios donde esta tenga sentido, a partir de experiencias que permitan 

la participación activa de los niños y las niñas, de esta manera, contribuir a la construcción de 

sujetos íntegros. Teniendo en cuenta esto, se hace visible que para la población de estudio de este 
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trabajo de grado no es suficiente que el ser humano esté biológicamente capacitado para 

desarrollar el lenguaje, se debe trabajar en pro del fortalecimiento de este. 

A manera de conclusión, como se mencionó al inicio de este análisis el propósito de esta 

primera sesión Infancia, una mirada hacia el pasado, era que entre los maestros en formación 

conocieran y compartieran sus historias de vida, pero, además de ello se logró que se 

reconocieran e identificaran con las vivencias de los demás compañeros del grupo.  

A partir de las conversaciones y experiencias en común que surgen en este grupo de 

discusión, se reafirma justamente la problemática que se presenta en este trabajo de grado, en 

donde, por años, los profesores han relevado la función en sí misma de la oralidad a un simple 

medio por el cual se llega a la lectura y la escritura o es ignorada por la creencia de que es algo 

que ya viene con el ser humano.  

Igualmente, al hacer un recorrido por los sucesos que marcaron la vida de los maestros en 

formación, se puede resaltar que cada una de las vivencias académicas y personales tanto 

positivas como negativas le ha permitido a cada uno crecer, forjar una identidad y comprender la 

importancia de abordar la oralidad en las aulas y en la vida en general.  

A raíz de lo esto, se rescata el compromiso por parte del grupo al reflexionar sobre sus 

prácticas, los escenarios en los que han participado, los seminarios y todo lo que ellos han 

vivido, para así pensarse el trabajo de la oralidad de manera consciente y diferente a partir del 

autoanálisis, puesto que, es responsabilidad del profesor brindar experiencias significativas en 

pro de potenciarla.  

Por otro lado, este recorrido permite reflexionar y observar que las creencias de la población 

de estudio se construyen de interacciones que proceden de las relaciones familiares, sociales, 

dinámicas escolares y formación en educación superior, y a partir de cada uno de estos 
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escenarios las personas transforman, reconstruyen o afianzan su saber. En este sentido, se hace 

visible que las experiencias vividas por los maestros en formación en los seminarios y los 

escenarios de práctica que ofrece la Universidad Pedagógica Nacional aportan en la 

confrontación de sus creencias desde un diálogo entre lo teórico y práctico. 

Finalmente, el desarrollo de esta primera sesión también permitió observar las categorías 

emergentes de las historias de vida, con la variación de que surgen dos nuevas e interesantes, las 

cuales pueden aportar aún más al reconocimiento de las creencias sobre la oralidad como objeto 

de enseñanza de las maestras y los maestros en formación, puesto que, esto último, es lo que se 

busca identificar con este trabajo de grado.  

Es así, como poco a poco se hace un acercamiento a las creencias que tiene el grupo en torno 

a la oralidad y que han sido construidas en el trayecto de su vida, actuado “[…] como filtros 

mediante los cuales dan sentido a los conocimientos y experiencias con los que se encuentran” 

(Marcelo, 2009, p. 24). 

 

7.1.2 Análisis segunda sesión: Maestros en formación, experiencias de 

vida que dejan huella  

 

En esta segunda sesión se busca poner en diálogo las prácticas que se llevaron a cabo en torno 

a la oralidad a lo largo de la vida de los maestros en formación e identificar la manera en que 

estas repercuten positiva o negativamente en su formación y construcción de identidad. Cabe 

mencionar que el diálogo se dio a partir de las preguntas enunciadas en el diseño metodológico y 

fueron formuladas con el fin de acercarse al objetivo del presente trabajo de grado.   
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De esta forma, en la sesión se profundizó en algunos aspectos frente a las creencias de los 

maestros en formación en torno a la oralidad, además, se evidenció que en algunas categorías 

emergentes la reflexión de la población de estudio no partía desde su propia infancia, sino que se 

direccionó hacia su quehacer como futuros docentes. Lo anterior, se presenta de manera 

detallada más adelante.  

Antes de iniciar con el análisis de las categorías emergentes, se hace necesario traer a colación 

tres preguntas que se hicieron al comenzar la sesión, con el fin de reconocer cuál es el concepto 

que tienen los maestros en formación acerca de estos dos términos, para aportar a la construcción 

de la respuesta frente a la pregunta que se plantea en este trabajo de grado. Las preguntas son: 

 

1. ¿Qué son las creencias?  

 

2.  ¿Qué aspectos consideran que influyen en la construcción de esas 

creencias que nos hablaron?  

 

3.  ¿Qué creen que es la oralidad?  

 

En concordancia con las preguntas anteriores, Fenstermacher citado por Fandiño. et al., 

(2018) “[…] pone de manifiesto la importancia que tiene conocer las creencias de los profesores 

para, apoyándose en ellas, ayudarles a comprender mejor su práctica” (p.36) De esta manera, se 

espera conocer si en el transcurso de los grupos de discusión, se llega a esta reflexión por parte 

de los maestros en formación puesto que, como se ha venido diciendo, son ellos quienes en un 

futuro acompañarán los procesos que se den en los niños y las niñas frente a la oralidad.  



79 
 

A continuación, se presentan fragmentos de las respuestas dadas por los integrantes del grupo 

de discusión, con respecto a la primera pregunta. Se encuentra que estas mismas se dividen en 

tres aspectos importantes: 

 Creencias a partir de las experiencias y las que se han transmitido por la familia teniendo en 

cuenta su cultura y la interacción con la misma, como lo expresa M.F 4 

 

“/Bueno E3 para mis las creencias son esos aspectos que hemos construido a lo largo de nuestra vida 

concepciones acerca de algo\ | / concepciones acerca de algo o de alguien em:: en lo que participa mucho eh:: la 

sociedad en general \ | /  pero sobre todo pues nuestra familia | esas creencias propias | { no nacimos con ellas si 

no se fueron construyendo y consolidando a partir de la experiencia que teníamos con otros}\” (Ver anexo 10, 16-

20) 

 

Además, en otro momento también enuncia que  

 

“[…]| precisamente con esas experiencias | es que tu construyes experiencias | es eh:: las creencias | entonces en 

mi caso fueron  { —>de construyéndose  y construyéndose otras} | aprendiendo y desaprendiéndose otras | hasta ir 

donde estoy | […] | pues eso me ha contribuido a creer en lo que creo hoy | o en alejarme de ciertas creencias | 

¿cierto? | y construir las propias \” (Ver anexo 10, 297-304) 

 

Por otro lado, surgen las creencias de los maestros en formación de acuerdo a los 

pensamientos propios, que son considerados como verdades subjetivas, así lo exponen M.F 2, 

M.F 3 y M.F 6   
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M.F 2:“Eh:: bueno para mí las creencias es eh:: como eso que uno ha recogido a través de nuestras experiencias | 

eh:: nuestros pensamientos | nuestras ideologías respecto pues a varios temas | es algo que yo creo que es real a pesar 

de que otra persona no lo crea | es algo que yo me paro en ese punto y digo esto es así” (Ver anexo 10, 36-39) 

 

M.F 3:“Bueno eh:: yo considero que esas creencias | que las creencias son no se | ese tipo de acciones o incluso 

de pensamientos que de cierto modo son pues son verdaderos pero que nosotros asumimos desde (???)  nuestra 

propia experiencia y ya | lo dejo ahí | y me recojo también en lo que han dicho mis dos compañeras anteriores” (Ver 

anexo 10, 31- 34) 

 

M.F 6:“Eh:: okey las creencias para mí son como las construcciones que uno va creando o elaborado de acuerdo 

también a las experiencias pero también tiene mucha relación a lo que el sujeto piensa porque  el pensamiento está 

relacionado con las creencias entonces lo que yo pienso es algo que yo considero verdadero y eso también se puede 

volver una creencia propia \ así lo considero yo\” (Ver anexo 10, 59-63) 

 

Finalmente, creencias que se van dando alrededor de la formación académica que han recibido 

en el transcurso de su vida, ejemplo de ello se encuentran 

 

M.F 1, quien relata 

 

“[…] bueno pues desde mi punto de vista siempre uno asocia creencias con religión y toda esa cuestión eh:: si 

religiosa eh:: pero para mí es como algo | eh: como la ideología que uno tiene respecto a diferentes temáticas 

sociales | creencias sociales | creencias espirituales | creencias eh:: como las que pues se están abordando acá desde 

la lectura y la escritura | entonces es también como un pensar \” (Ver anexo 10, 22-26) 
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Y M.F 5 dice 

“Gracias eh:: pues me acojo a lo que han dicho mis compañeras y lo complementaria con que { también nos 

ayudan a generar estos pensamientos opiniones aptitudes y actitudes que nos hacen actuar de cierta manera y 

organizar nuestras actividades para llevarlas a cabo de cierta manera} entonces creo que { las creencias también 

son como ese conocimiento a través de la formación y de la práctica que tenemos en nuestro día a día” (Ver anexo 

10, 41-45) 

 

A partir de los expuesto se puede concluir que, por parte de los maestros en formación, las 

creencias son una construcción propia que surge de las experiencias que han tenido a lo largo de 

la vida en interacción con la familia, la escuela, la sociedad y la cultura, es decir, que cuentan 

con un carácter subjetivo lo cual hace alusión a que estas no son falsas ni verdaderas, dado que 

 

[…] el sistema total de creencias puede verse como una organización de creencias que 

varían en profundidad, formado como resultado de vivir en la naturaleza y en la sociedad, 

diseñado para ayudar a mantener a una persona, tanto como sea posible, un sentido de 

identidad de ego y de grupo, estable y continuo, una identidad que es parte de y, 

simultáneamente diferente de, un entorno físico y social estable. (Argoz citado por Fandiño 

et al., 2018, p.37) 
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Además de lo anterior, es importante señalar la forma en que estas creencias constituyen el 

pensamiento del profesor, dándole cabida a la reflexión y al análisis que les permiten ser un 

sujeto racional que emite juicios, construye y deconstruye creencias en su ejercicio profesional, 

siendo estas las que guían y orientan su conducta. (Durán y Pulido, 2018)  

Dando continuidad a la segunda pregunta ¿Qué aspectos consideran que influyen en la 

construcción de esas creencias que nos hablaron? Se encontró que los maestros en formación 

opinan 

M.F 1: “/ Considero que influye mucho el aspecto social ¿No? Creo que uno se construye como sujeto gracias 

eh: de manera individual y colectiva entonces siento que eh:: colectivamente uno se construye pero así encuentra 

afinidades ¿No? Digamos socialmente | económicamente em:: (???) pues | pues si siento yo más que es el ámbito 

social como con la interacción con las otras personas que uno va como conociendo como el mundo eh:: exterior y va 

interiorizando lo que siente que le aporta a la vida de uno y eh:: en lo que uno siente más afinidad \” (Ver anexo 10, 

74-80) 

 

 

M.F 3: “/ Bueno yo considero que los aspectos que dice M.F 4 bueno son eh:: si | tienen sentido y si pero siento 

que pesa más esa como esa verdad subjetiva que tiene cada uno ¿No? Como esa convicción de que eh:: de que como 

personas tenemos de si consideramos cierto o no las cosas porque puede ser que mi familia tenga una creencias pero 

pues yo no | no la comparto ¿No? Y pues de ese mismo modo yo tengo pues que respetarla pero así también ellos 

respetar esa creencia o esa convicción de algo o alguien | entonces siento que si lo social tiene algo que ver pero 

también va un poco ligado a eso subjetivo | gracias\” (Ver anexo 10, 104- 110) 

 

M.F 4: “/Si E3  pues nada yo creo que los aspectos que influyen en esta construcción son los sociales | los 

culturales | los personales eh:: es un entramado de cosas no | no podría centrarse uno en un solo aspecto porque es un 

entramado todo como | como mencionaba en relación a (???) es el tejido de todo lo que nos rodea con lo que 
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claramente vamos haciendo una postura individual pero ninguna de esa construcción eh:: sería posible sin la 

socialización con el otro sea la socialización primaria o la socialización secundaria eh:: todo lo que vivimos | 

compartimos | hablamos | vemos | yo creería que hasta lo que callamos eh:: en estos entornos permiten esa 

construcción de lo que yo ahora creo | listo E3 \” (Ver anexo 10, 89- 96) 

 

 

En este sentido, se hace evidente que en las creencias del maestro intervienen factores de sus 

vivencias pasadas y presentes frente a aspectos académicos, personales y sociales de su 

experiencia cotidiana y su práctica profesional, Adicional a ello, Durán y Pulido (2018) exponen 

que 

 

Las maestras poseen saberes, los cuales requieren conocerse, poniéndolos en íntima relación 

con lo que hacen en su quehacer cotidiano, pues si bien su saber es social porque ha sido 

construido en interacción con otros, es al mismo tiempo el saber de un actor individual, que 

en su ejercicio profesional lo adapta y transforma según la exigencia del contexto y sus 

propias creencias. (p.228)  

 

Tal como se complementa con las siguientes intervenciones 

 

 

M.F 6: “/ Si bueno digamos que yo considero que  em:: hay como muchos factores que inciden como en esos 

aspectos pero yo creo que uno de ellos como que es lo individual que es como aquello que yo he construido desde 

mis experiencias | desde mis actos desde como también yo me relaciono con el mundo | eh:: como las interacciones | 

y acá ya también entraría como otro otro aspecto que es también lo social | entonces ya entrarían las creencias 

colectivas y como en en sociedad | en un grupo específico también se van creando eh:: unas ideas |unas opiniones 
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sobre algo ya más estipulado entonces hay algo que yo diría que es individual que es algo propio y pero algo que 

también social que ya es algo más desde lo colectivo y de ahí ya se desviraría em::…- digamos yo como me 

posiciono a eso y eh:: y en ese | posicio | posicionamiento se crearía mi creencia sobre esto | lo cual no quiere decir 

que sea verdad no no | pero pues así se elaboraría | ya \” (Ver anexo 10, 112- 122) 

 

M.F 2: “/Me recojo en lo que dice:: | mi compañera pero siento que la (???) es la primera socialización | la 

familia porque creo que de ahí sale mucho de lo que yo creo | de lo que yo pienso | siento que esto es más desde la 

primera socialización \” (Ver anexo 10, 82- 84) 

 

M.F 5: “/ Gracias eh:: yo quisiera complementar algo de lo que dijo M.F 4 ahorita y es que fuera de esos 

componentes también está el componente afectivo que es el que nos ayuda como a evaluar si lo que estamos 

creyendo es o no es o se puede transformar | y ya \” (Ver anexo 10, 98-100) 

 

 

Haciendo referencia a los fragmentos anteriormente enunciados por los maestros en 

formación, se observa que retoman aspectos mencionados en la respuesta de la primera pregunta, 

evidenciándose que en la construcción de creencias influye la socialización que cada uno ha 

tenido en el transcurso de su vida, además, se ven involucradas las emociones permitiendo crear 

un pensamiento en relación con los sucesos que se dan en el ámbito laboral y personal afectando 

de una u otra forma su quehacer, como lo menciona Marcelo (2009) “las emociones configuran 

una parte muy importante de las creencias que los profesores desarrollamos acerca de cómo se 

enseña, se aprende y se aprende a enseñar” (p.23). 

Teniendo presente lo que cada maestro en formación considera que son las creencias y cómo 

estas influyen en su formación, se procede a realizar la tercera pregunta ¿Qué creen que es la 

oralidad? Para contrastar lo compartido por parte de ellos con la teoría expuesta en el presente 
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trabajo de grado y de esta manera identificar aspectos relevantes frente al sentido que le otorgan 

a la oralidad en la vida y en el desarrollo de los individuos, con el fin de aportarle al objetivo y a 

la pregunta de este estudio.  

Es así como, se decide empezar a analizar aquellos fragmentos compartidos por los maestros 

en formación que se relacionan con las perspectivas del lenguaje planteadas por teóricos como 

Chomsky (innatista), Vygotsky y Bruner (sociolingüística). En ese orden de ideas se retoman los 

relatos de M.F 3 y M.F 4: 

 

M.F 3 enuncia 

 

 “la oralidad es una forma de | o {[f] —>la forma de comunicación más natural}” (Ver anexo 10, 182) 

 

M.F 4 comparte 

 

“[…]más que natural es algo { —> innato} | la palabra para mí sería más algo innato | lo oral este acompañado 

de nosotros sea por la palabra o por el gesto | ¿Cierto? | Pero aunque esta innato en nosotros | necesita 

un acompañamiento | claramente | para aprender cómo usar esos códigos | porque si fuera muy MUY NATURAL  | 

la verdad sobraría muchas de las cosas que nosotras | eh:: | muchas de las cosas que a nosotras nos enseñan y que 

nosotros también nos estamos preparando para enseñar | entonces creo que más que algo natural | es algo innato y es 

{ —> un componente } […] lo oral está ahí | pero hay una adquisición con el tiempo | una adquisición con un 

acompañamiento | no | no por si solo | claro podemos balbucear | podemos | pero todas esas cosas | todos esos 

aspectos comienzan a tomar y adquirir significado” (Ver anexo 10, 257- 270)  

 

De acuerdo con lo anterior, se evidencia que los maestros en formación traen a colación el 

término “innato” denotando de esta manera la relación con la teoría innatista propuesta por 
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Chomsky, en la cual los humanos están bajo una disposición genética del lenguaje, sin embargo, 

esto no es suficiente, pues se hace necesaria una socialización e interacción del individuo con su 

contexto como lo afirma Garton y Pratt (1994) “[…] el niño es considerado como un poseedor de 

predisposiciones innatas que se manifestaran a través de la interacción con el ambiente” (p.14) es 

así como algunos de los integrantes del grupo de discusión reconocen su papel como guías en el 

proceso de aprendizaje y uso de la lengua, puesto que  “[…] el adulto implementa una diversidad 

de estrategias para facilitar la comprensión de su discurso pero que es el niño quien realiza su 

propia construcción de la lengua, como instrumento de comunicación y pensamiento” (Guibourg, 

I. 2008, p.24) de ese modo el niño y la niña se hacen partícipes de la sociedad en la que se 

encuentran.  

A lo anterior el teórico Bruner citado por Garton y Pratt, aporta desde los planteamientos de 

LASS (Sistema de Apoyo para la Adquisición del Lenguaje – siglas en inglés) afirmando que el 

desarrollo del lenguaje se da a partir de dos fuerzas, una “de empuje” con la cual hace alusión a 

aquello propio del infante y otra que “estira” que hace referencia a ese acompañamiento por 

parte del adulto en interacción con el mundo propio. Esto no solo es expuesto por Bruner, sino 

que también Vygotsky comparte esta idea al decir que “Cuando el niño aprende a hablar 

adquiere un sistema de signos que como cualquier otra institución social desarrolla de acuerdo 

con una praxis sociocultural” (Vygotsky citado por Rodríguez, 2002, p.27) resaltando la 

importancia de las experiencias brindadas por el adulto a partir de la cultura. 

En este sentido, a partir de las intervenciones los maestros en formación mencionan sus 

aportes como futuros profesores, esperando potencializar las conquistas que los niños y las niñas 

puedan tener en relación con la oralidad “Las estrategias pedagógicas tienen que apoyarse en la 

construcción de situaciones de aprendizajes funcionales, variadas, contextualizadas y 
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significativas para los niños, a partir de las cuales se creen las condiciones propicias para la 

negociación de la significación” (Rodríguez, 2002, p.27) dicho lo anterior, se hace necesario 

resaltar que el uso del lenguaje no se trata únicamente de saber la forma y su estructura, sino que, 

lo pragmático cobre relevancia desde las experiencias de la cotidianidad para que tengan sentido 

en la vida del niño y la niña.  

Por otro lado, se encuentra que los maestros en formación en sus respuestas se remiten a 

exponer la oralidad en el aspecto verbal y no verbal, haciendo referencia esto último a lo 

proxémico (uso del espacio, la postura, actitudes propias de una cultura), lo paralingüístico (la 

entonación, timbre, volumen, ritmo y pausas que se dan al hablar) y lo cinésico (abarca los 

movimientos corporales y gestuales) (Gutiérrez, 2011), dado que, el cuerpo acompaña las 

expresiones orales y busca voluntaria o involuntariamente comunicar lo que se quiere. 

 

Para ejemplificar tales consideraciones se retoma lo que M.F 1 comenta 

 

 “[…] la oralidad es la forma con la que uno se puede expresar eh:: por medio eh:: verbalmente | eh:: 

gestualmente eh:: por | si | incluso creería yo que pues:: | por medio de | de algo escrito o sea se puede hacer una 

conexión entre la oralidad y la escritura también considero que {—> la oralidad es el proceso} que nos permite a 

nosotras crear una historia | eh:: crear un conocimiento | crear un dialogo | crear un sentir eh:: y:: ya \” (Ver anexo 

10, 151- 156) 

 

 Además, M.F 2 dice 

 

“/ Buenos eh:: a mi parecer la oralidad es como la forma es la manera en la que me puedo comunicar sea verbal o 

no verbal es desde mis emociones | desde mis sentimientos | desde lo que desde mi discurso | no se siento que eso es 

oralidad la manera en que yo me puedo comunicar con el otro \” (Ver anexo 10, 146- 149) 
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Y por su parte, M.F 5 expone 

 

“[…] {—> medio de comunicación} que tenemos verbal | eh:: vocal | corporal o no verbal | eh :: pero siento que 

para esto de la oralidad siempre tiene que haber un interlocutor | […]” (Ver anexo 10, 160- 162) 

 

Con respecto a los rasgos verbales y no verbales que tiene la oralidad, se aprecia que son 

elementos fundamentales a la hora de dar a conocer aquello que se quiere comunicar, puesto que,  

 

Si el lenguaje es comunicación, su uso incorpora una intención: regular la conducta de 

otro e informarlo acerca de intereses, deseos y necesidades. Su adquisición supone el 

aprendizaje de la enunciación de intenciones y la necesidad de compartir significados con 

el interlocutor. (Rodríguez, 2002, p.24) 

 

Por consiguiente, se comprende que en el proceso de comunicación se involucran las 

funciones de la lengua oral al momento que se interactúa con el otro y el entorno (función 

interactiva), permitiendo así un aporte a nuevos conocimientos y al procesamiento de 

información (función cognitiva), enriqueciendo el lenguaje de forma simultánea por medio de la 

exploración de este (función estética). 

Finalmente, en su intervención en cuanto a la tercera pregunta, M.F 6 relaciona la oralidad 

con el discurso al responder que es 

 

“[…] también como una forma de construir un discurso | de:: reconocer el posicionamiento de una persona” (Ver 

anexo 10, 171) 
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Esto hace alusión a esa clase de normas, reglas o parámetros textuales y socioculturales que 

orientan a las personas para la construcción de un discurso coherente y apropiado para cada 

ocasión. De la misma forma, requiere de una interacción, es decir, toda oración tiene su origen y 

va dirigida a alguien, ya que se tiene en cuenta tanto a quien habla como a quien escucha, 

permitiendo conocer o intentar comprender el posicionamiento, pensamiento, gustos o disgustos 

de las personas y de esta manera profundizar en su cultura. Como lo enuncia Calsamiglia y 

Tusón (2001).  

Así pues, abordar un tema como el discurso significa adentrarse en el entramado de las 

relaciones sociales, de las identidades, y de los conflictos, intentar entender cómo se expresan los 

diferentes grupos culturales en un momento histórico, con unas características socioculturales 

determinadas (p.16). 

Dándole cierre a la observación realizada a partir de las reflexiones de los maestros en 

formación, en cuanto a las tres preguntas planteadas en esta segunda sesión se hace visible que 

las respuestas aportan a la pregunta y objetivos de este trabajo de grado, dado que permite 

evidenciar que los maestros en formación tienen establecidas unas creencias y conceptos en 

relación con la oralidad dada la importancia que tiene esta en el aspecto social y cultural y en el 

desarrollo de cada individuo, que, como se ha expuesto anteriormente, se han ido transformando 

y/o reconstruyendo debido a las experiencias de los diferentes contextos en los que se 

encuentran, lo que evidencia una adquisición conceptual importante que interviene en la 

construcción o deconstrucción de las creencias, es decir, no van en diferentes direcciones, sino 

que se relacionan. 
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Para dar continuidad al análisis, se presenta la tabla 10 en el cual se exponen las categorías 

emergentes en el orden en que más fueron mencionadas por los maestros en formación luego de 

ser analizadas las respuestas por las autoras del presente trabajo de grado. 

 

Tabla 10 Matriz de categorías en orden de profundización por parte de los maestros en 

formación.  

Categorías en orden de profundización del segundo grupo de discusión 

 M.F 

1 

M.F 

2 

M.F 

3 

M.F 

4 

M.F 

5 

M.F 

6 

Importancia de la oralidad. x x x x  x 

Oralidad, lectura y escritura x x x  x x 

La oralidad: parte del ser social. x x  x  x 

Rol de terceros x  x x  x 

Rol del profesor   x x  x x 

 

Miedo a la expresión oral. 

x    x x 

La academia y la oralidad      x   

Desarrollo fonético       

 

 

En ese sentido, se inicia con el análisis de la categoría emergente Importancia de la oralidad, 

puesto que, se observa que los maestros en formación le otorgan relevancia a lo oral a partir de 

su lugar como individuos que desean ser escuchados desde sus creencias, las cuales expresan su 

sentir, pensar y actuar, esto se ve reflejado en los siguientes apartados  
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M.F 2: “[…]| la oralidad es importante pues porque:: | desde ahí | pues si yo me posiciono |y desde allí me doy a 

conocer | desde ahí:: | tengo mi propio discurso |pero también lo de compartir | […] es importante | decir | lo que uno 

siente | expresar lo que uno siente pero también debe ser capaz de escuchar al otro […]” (Ver anexo 10, 532-539) 

 

M.F 4: “[…] nada, la oralidad para nosotros |marco| marco nuestra vida || […]tanto lo que nos dijeron como lo 

que se callaron || es tan significativa la oralidad | y nos construye tanto | y trasciende tanto en la vida del humano 

[…]” (Ver anexo 10, 492- 496) 

 

M.F 6: “[…] digamos en lo familiar| pues comunicar transmitir emociones |sentimientos:: […] | sin duda era un 

factor que:: pues que pesaba mucho | porque:: pues para todo tienes que comunicarte |tienes que expresarte | 

manifestar […]” (Ver anexo 10, 510-513) 

 

Según los aportes compartidos anteriormente, es visible que los maestros en formación 

asumen la oralidad desde las experiencias vividas, las cuales están llenas de sentimientos, 

traumas y emociones que se sintieron en su momento y que ahora, constituyen parte de sus 

creencias. Por otro lado, se observa que ellos no asumen la oralidad únicamente desde 

situaciones escolares o formales, siendo la palabra brindada solamente por turnos y tiempos 

limitados por quien se encuentra a cargo, sino que también reconocen la escucha como un factor 

importante en los diferentes contextos.  

Adicionalmente, los maestros en formación realizan reflexiones frente a su quehacer docente 

tomando la oralidad no sólo como un camino hacia la escritura y la lectura, también, la ven desde 

su particularidad y los beneficios que esta puede traer en los desarrollos y aprendizajes de niños 

y niñas, además, “Es evidente que aunque la oralidad tiene una presencia permanente en la 

escuela, requiere ocupar un lugar en los procesos de enseñanza y aprendizaje” (Gutiérrez, 2011, 
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p. 32), teniendo como ideal que las experiencias que se brinden en el aula trasciendan a otros 

espacios como la familia, esto se observa en las siguientes partes 

 

M.F 4: “[…] que yo entienda el lugar de la oralidad si no que familias y otros maestros y los niños entiendan el 

lugar y el valor de la oralidad en la vida y en la construcción de las personas […]” (Ver anexo 10, 690-692) 

 

M.F 4: “[…] todas las implicaciones que tiene lo oral para el resto de los procesos de los niños | el resto de los 

procesos del aprendizaje de los niños | el resto de procesos de socialización de los niños […]” (Ver anexo 10, 693-

695) 

 

M.F 4: “[…] es resaltar y darle el lugar a lo oral entendiéndolo desde un tema | desde unos momentos 

conceptuales | no solamente de lo que yo considero […]” (Ver anexo 10, 703-704) 

 

M.F 3: “[…] la oralidad | huy yo creo que es | super importante | y más digamos ahorita  en el proceso que | que 

llevo | y que::  quizás me planeo tener a futuro y es en cuanto a poder | o sea basarme en | en estas experiencias que 

el que | pues que en gran parte fueron negativas | en cuanto a la oralidad | eh:: pero entonces | digamos que partir de 

esas mismas experiencias | eh:: permitiéndole a:: a los niños y las niñas con las que voy a compartir |pues| {que | que 

[ac]} /ese tema de la oralidad no sea como tan:: \ ¿Frustrante? Para ellos | como que no::| que sea un disfrute y que 

no| no::| no vivan |por así decirlo| esas mismas experiencias /que yo tuve” (Ver anexo 10, 568- 574) 

 

M.F 1: “[…] como maestra siento que nosotros deberíamos lograr influir:: en que dentro de nuestro contexto | 

eh:: el colegio a escuela eh:: espacios comunitarios eh:: se escuche al otro y no se le invisibilice” (Ver anexo 10, 

678- 680) 

 

Con respecto a esta categoría se puede concluir que, las creencias que tienen los maestros en 

formación con relación al sentido de la oralidad se encuentran en un proceso de reflexión gracias 
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al diálogo y a la escucha de diferentes experiencias y puntos de vista, que han surgido en los 

grupos de discusión. De acuerdo con esto, Fandiño, et al (2018) menciona que “[…]el saber 

propio de la experiencia de las maestras se despliega en conexión con las necesidades, los 

contextos, las historias singulares; por ello, tiene un potencial transformador de las realidades” 

(p.105) por ende, los maestros en formación consideran y afirman no querer repetir prácticas 

educativas que afectan el aprendizaje y el desarrollo integral de los niños y las niñas en relación 

a la oralidad. 

 

Cabe mencionar que el presente trabajo investigativo le aporta al saber de la experiencia de 

los maestros en formación, ya que, a través del reconocimiento de la propia historia y la escucha 

de los relatos de las experiencias vividas en torno a la oralidad por parte de los compañeros de 

grupo de discusión, lo que propicia reflexiones que posteriormente se convierten en saberes. 

En cuanto a la categoría emergente Oralidad, lectura y escritura se puede evidenciar que los 

maestros en formación tienen la creencia de que existe una correlación entre la escritura, la 

lectura y la oralidad, y que a través de las dos primeras se abarca y trabaja lo oral con la 

intención de que éste le aporte al aprendizaje de la lengua escrita, según Lerner et al., (1999)  

 

[…] ocurre en el caso de la lectura, al escribir se hacen aprendizajes que contribuyen 

también al desarrollo de la oralidad. Gracias al distanciamiento del texto que la escritura 

hace posible, los niños pueden tomar conciencia al escribir de algunos problemas que 

también se les plantean al comunicarse oralmente, y pueden generar algunas soluciones 

(p.28). 
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Esto se refleja en las siguientes intervenciones realizadas en los grupos de discusión 

 

M.F 1: “[…] |eh:: incluso creería yo que por medio de || de algo escrito, o sea, se hace una conexión entre la 

oralidad y escritura […]” (Ver anexo 10, 152-154) 

 

M.F 1: “[…] que la oralidad| está en función de la lectura y la escritura porque transmiten un mensaje […]” (Ver 

anexo 10, 408-409) 

 

M.F 1: “[…] la oralidad es la forma con la que uno se puede expresar eh:: por medio eh:: verbalmente | 

gestualmente por | si | incluso creería yo que pues:: \  |  /  por medio de | de algo escrito o sea se puede hacer una 

conexión entre la oralidad y la escritura también considero que la oralidad es el proceso que nos permite a nosotras 

crear una historia | eh:: crear un conocimiento | crear un dialogo | crear un sentir eh:: y:: ya \” (Ver anexo 10, 151-

155) 

 

M.F 2: “[…] siempre que se habla de oralidad se habla de lectura| {[ac] porque es que cuando hablamos de 

oralidad siempre pensamos que es| como leer}| […]” (Ver anexo 10, 383-384) 

 

También, se observa en los relatos de algunos maestros en formación, que las prácticas que 

han venido desarrollando en diferentes escuelas, contribuyen a la idea de no darle la oportunidad 

a la oralidad para ser explorada y ocupar un lugar único, puesto que solo es utilizada como una 

herramienta de apoyo frente a otras áreas, al respecto Ballesteros et al., (2005) comenta que “En 
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el aula, se usa lo oral para reflexionar aspectos de lo escrito” (p.103), como muestra de esto se 

citan los siguientes apartados  

 

M.F 1: “[…] un reto como maestros es lograr que los niños y las niñas no se desliguen de la lectura la escritura y 

la oralidad y lo vean como un proceso tedioso […]” (Ver anexo 10, 675-676) 

 

M.F 3: “[…]con la práctica nos pedían que el apoyo fuera en cuanto a la escritura y la lectura […]” (Ver anexo 

10, 752-753) 

 

M.F 5: “[…] en el contexto general de la sociedad cuando se dice oralidad se habla solo de lectura y escritura 

porque:: son los procesos que se evalúan estadísticamente en las instituciones y la misma sociedad […]” (Ver anexo 

10, 365-367) 

 

M.F 6: “[…] creo que también se remite mucho como por esa necesidad de que:: lo que yo digo pueda quedar en 

algo tangible que pueda ser transmitido a otros|[…]” (Ver anexo 10, 403-405) 

 

Con relación a todo lo expuesto frente a esta categoría y teniendo en cuenta las apreciaciones 

de los maestros en formación se hace evidente que la postura de los docentes con los que ellos 

realizaron sus prácticas se direccionaba en desarrollar la lectura y la escritura, ya que, solicitaban 

al practicante que sus intervenciones estuvieran encaminadas a reforzar los procesos ya 

enunciados, obteniendo como consecuencia que no se le otorgue un lugar único a la oralidad en 

la escuela. A lo que Ballesteros et al., (2005) aporta “La escuela se ha limitado a las destrezas 
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escritas porque lo oral ya se aprendía espontáneamente y a través del proceso de socialización” 

(p.115). 

Además de esto, se hace visible que estas experiencias vividas en los sitios de práctica por 

parte de los maestros en formación repercuten en las creencias que tienen frente a la oralidad 

indisoluble de la lectura y la escritura. Al respecto Spodek citado por Fandiño et al., (2018) 

 

[…] afirma que las acciones y las decisiones de clase de los profesores vienen dadas por 

sus percepciones y creencias, ya que ellos reaccionan menos ante la realidad objetiva que 

ante las percepciones de esta. Así, el modo en el que los profesores conciben lo que es 

cierto está en función de lo que ellos creen que es cierto (p.36). 

 

Dando continuidad, la tercera categoría emergente es La oralidad: parte del ser social que 

surgió durante la sesión del primer grupo de discusión, en la cual los maestros en formación de 

una u otra forma relacionan los procesos orales con el desarrollo del ser social y la creación de la 

identidad del sujeto, como lo menciona Garton (1994) “El desarrollo del lenguaje (o habla) 

posibilita al niño la entrada a la cultura, dado que puede utilizar el sistema de comunicación 

convencional, transferido a través de la interacción social, e interiorizado” (p.21). De esta 

manera, el lenguaje es una característica propia del ser humano que permite vivir en sociedad. 

Algunas intervenciones de los maestros en formación que reflejan esto son  

 

M.F 6: “[…] no:: estaba desarrollando de una forma coherente mi oralidad porque entonces| no me sentía 

/seguro\ porque no| no aprendía a desenvolverme en sociedad|[…]” (Ver anexo 10, 328-330) 
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M. F 6: “[…]| también una forma de posicionarse en el mundo a través de la palabra\ […]” (Ver anexo 10, 177-

178) 

 

M. F 1: “[…]| mediante el dialogo natural siento que se transmiten también muchas enseñanzas | m::| orales | que 

tengan las otras personas | social | cultura | económica| […]” (Ver anexo 10, 251-252) 

 

M.F 4: “[…]| creo que también nos ayuda a… o nos permite eh:: generar esas relaciones sociales | pues | porque 

también es un medio también nos ayuda a| a las actividades cotidianas que se llevan a cabo a través también de la 

oralidad […]” (Ver anexo 10, 630-632) 

 

Con respecto a lo anterior, se hace notorio que los maestros en formación reconocen que la 

oralidad es un puente para establecer relaciones culturales con determinado grupo social, al 

respecto Calsamiglia y Tusón (2001) mencionan que “la función social básica y fundamental de 

la oralidad consiste en permitir las relaciones sociales. A través de la palabra dicha iniciamos las 

relaciones con los demás y las mantenemos” (p.29). También, se resaltan aquellos diálogos 

espontáneos que surgen dentro y fuera del aula, los cuales enriquecen las interacciones y la 

apropiación de la lengua, permitiéndole al individuo desenvolverse de manera segura en su 

contexto.  

A su vez, la oralidad también permite a los sujetos crear una identidad a partir de las distintas 

socializaciones que se tuvieron con el entorno, de las cuales se van interiorizando ciertos 

aspectos que forjan y fortalecen la personalidad que está en construcción, en palabras de 

Vygotsky citado por Rodríguez (2002) 
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En el desarrollo cultural del niño toda función aparece dos veces: primero a nivel social, 

y más tarde, a nivel individual; primero entre personas -interpsicológica y después en el 

interior del propio niño -intrapsicológica-. Esto puede aplicarse igualmente a la atención 

voluntaria, a la memoria lógica y a la formación de conceptos. Todas las funciones 

superiores se originan como relación entre seres humanos (p.24). 

 

Esto, se puede evidenciar en los comentarios realizados por algunos maestros en formación, 

tales como  

 

M.F 4: “[…] en la identidad de lo que ¡Soy! Y de quien soy y de ¡Lo que hago! Creo que en eso ha sido 

fundamental la oralidad y también como soy una persona pues tan oral se ve reflejado ahí | en esa identidad de:: | del 

dialogo | de la escucha […]” (Ver anexo 10, 654-657) 

 

M.F 4: “[…]| lo comunicativo:: trasciende al ser | trasciende todas la dimensiones del ser | y te marcan de alguna 

manera […]” (Ver anexo 10, 500-501) 

 

M.F 4: “[…] la oralidad ha sido súper importante | en la construcción de mi identidad […]” (Ver anexo 10, 645-

646) 

 

M.F 2: “[…] la construcción de identidad | y en el reconocimiento del otro […]” (Ver anexo 10, 666) 

 

M.F 1: “[…] | Considero que la oralidad ha sido fundamental:: en mi desarrollo como| como persona \¿No? \ 

Podría decir que:: | eh | hay un factor que veo aquí en común y es que | todos hemos como que | que visto que de 

alguna u otra forma esos suceso que tuvimos en nuestra infancia nos afectó || entonces podría decir que es parte de 

como esa columna vertebral de nuestra formación | como | ¿Sujetos? | […] la oralidad es un proceso fundamental 

dentro de nuestros procesos formativos eh:: | para desarrollarnos […]” (Ver anexo 10, 542- 548) 
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M.F 1: “[…] | es ese momento de conformación de | de identidad de| de| desarrollar eh:: con| con el otro o 

desarrollarse internamente | eh y  también poder lograr trasmitir información” (Ver anexo 10, 621- 623)  

 

A modo de conclusión frente a esta categoría, se hace evidente la importancia de otorgarle un 

lugar único a la oralidad en la formación de los niños y las niñas, puesto que es esta la que le 

aporta al individuo las bases para desenvolverse en la sociedad incluso desde antes de su 

nacimiento; al mismo tiempo, gracias a la interacción con el otro y el entorno el sujeto comienza 

a apropiarse del lenguaje por medio de la escucha y, posteriormente, con ello forma su identidad, 

la cual será compartida con los demás por medio de la socialización, en este proceso al ser 

sujetos activos se recibe y se aporta a la vez, ya que “Ser miembro de una sociedad significa 

desempeñar un papel social; y es una vez más mediante la lengua como ‘una persona’ llega 

potencialmente a desempeñar un papel social” (Halliday, 1979, p.25).  

Por otro lado, se encuentra la categoría emergente denominada Rol de terceros en esta se 

reafirma una vez más que “No experimentamos el lenguaje en el aislamiento […] sino siempre 

en relación con algún escenario […]” (Halliday, 1979, p.42) y al mismo tiempo, en interacción 

con el otro se fortalece y potencia la oralidad, dado que las personas aprenden a hablar en un 

proceso de escucha, apropiación y uso del lenguaje. Es así, como en los fragmentos compartidos 

por los maestros en formación siempre sale a relucir la participación de otra persona en el 

acompañamiento de lo oral. 

 

M.F 1: “[…] el proceso de oralidad que:: que| bueno que mi abuelita:: me enseñaba en cuanto a contar sus 

historias ¿No? | […]” (Ver anexo 10, 347-348) 
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M.F 4: “[…] | la oralidad que recibí de otros | antes que la propia | la oralidad que recibí de otros por los 

momentos comunicativos que recibí de otros me marcaron | me marcaron positiva y negativamente […]” (Ver anexó 

9, 496- 498) 

  

M.F 4: “[…] necesita del acompañamiento de otro que ya maneja un poco más el tema de lo oral | […]” (Ver 

anexo 10, 263- 264) 

 

En lo compartido por los maestros en formación, se puede observar que en sus primeros 

acercamientos con la oralidad siempre se dieron en acción mutua con otra persona lo cual 

permitió vivir experiencias que marcaron y crearon vínculos afectivos, puesto que como expone 

Gutiérrez (2011) "escuchamos las primeras voces que nos llaman y nos narran, y así 

establecemos una red de relaciones simbólicas e identitarias estrechamente ligadas a la palabra 

oral.” (p.25) es decir, que el lenguaje brinda mucho más que la posibilidad de comunicarse. 

Adicionalmente, M.F 3; M.F 4 y M.F 6 traen a colación una reflexión posicionándose como 

maestros, en la cual, se hacen responsables de su rol como terceros, llevando su papel más allá de 

las aulas para trascender a espacios como la familia y la sociedad. Como se aprecia a 

continuación  

 

M.F 6: […]| tu plática no va ser comprendida por ese otro grupo | por esa otra persona porque no hay una| no hay 

un:: | como una relación de lo que uno dice con el otro | no que hay una claridad de estas personas hablantes |[…] 

(Ver anexo 10, 175- 177) 

 

M.F 4: “[…] la responsabilidad es trascender esto que yo aprendí acerca de la oralidad a otros | y también 

rescatar la oralidad entre pares | darle las voces a los niños para que hablen | para que se escuchen | eh:: para que se 

respeten y que bueno | que eso sirva para que los niños con los que nosotros compartamos y apoyemos pues crezcan 

como adultos más seguros y también ayuden a sentir más seguros a otros […] (Ver anexo 10, 709- 713) 
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M. F 3: […] | y relacionándolo también con los niños | no es igual | yo expresarme o | comunicarme con ellos 

como lo hago | no se | con mi mamá o con |un adulto} | aun niño pequeño | entonces yo si considero que requiere de 

una enseñanza que se va alimentando día a día \ (Ver anexo 10, 280- 283) 

 

Se resalta la importancia de que los maestros le den un lugar a la oralidad puesto que ellos son 

los que van a acompañar los procesos educativos y forjar las bases en la niña o el niño, para que 

se desarrolle como sujeto íntegro y se desenvuelva en la sociedad de manera segura, al respecto, 

Garton (1994) expone que “Dependiendo de la cultura y de otras convenciones sociales 

dominantes, los niños tienen distintos grados de contacto social con las personas, cada una de las 

cuales ejercerá sobre ellos algún impacto” (p.22), por consiguiente, la presencia del otro se hace 

relevante y afecta de forma positiva o negativa en el individuo, aportándole a la construcción de 

sus creencias. 

Rol del profesor(a), corresponde a la quinta categoría emergente. En ella se hacen visibles las 

reflexiones con respecto a la oralidad a las que llegaron los maestros en formación al momento 

de relatar y escuchar diversas experiencias en el transcurso del grupo de discusión, ya que, según 

Marcelo (2009) "los profesores aprenden cuando tienen oportunidad de reflexionar sobre lo que 

hacen" (p.29), esto, a partir de lo que han vivido desde su infancia y de lo observado en sus 

prácticas sobre cómo sus profesores han dirigido y propuesto el trabajo con la oralidad incluso 

bajo circunstancias específicas como la emergencia sanitaria actual. Además, traen a colación lo 

importante que es tener en cuenta la singularidad de cada sujeto a la hora de enseñar. De acuerdo 

con esto se inicia con el apartado de M.F 3 quien comparte que  
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 “[…]en este tiempo de pandemia | donde están eh:: frente a una pantalla pero que muchas veces como profes les 

prohíben a los niños incluso abrir su micrófono […]¡No abran el micrófono porque:: hay mucha bulla y no me dejan 

dar la clase! […]” (Ver anexo 10, 742- 744)  

 

En este, se puede evidenciar que a partir de lo vivido por M.F 3 en estos tiempos de pandemia 

y las clases a través de las pantallas, la autoridad de algunos profesores prevalece en querer 

mantener el control, omitiendo todas aquellas actividades que puedan permitir a los niños y las 

niñas expresar su sentir y pensar, como lo expone Lerner et al., (1999) “Al asumir la 

responsabilidad de la enseñanza, el maestro asume también la necesidad de controlar las 

interacciones verbales” (p.19), esto a su vez, limita los intercambios orales al simple hecho de 

poder sustentar frente al público un tema específico el cual por lo general propone el profesor, 

como lo expresa M.F 6 

 

“[…] los profesores reconocían esa importancia de la oralidad | eh | durante toda tu vida ¿Sí? Entonces | que haga 

exposiciones | evaluaciones orales | una cosa y otra | qué pues para mi | a mí nunca me gustaron | por las experiencias 

un poco negativas\ que los profesores no supieron | no supieron generar experiencias positivas […]” (Ver anexo 10, 

516- 519)  

 

M.F 1: “[…] una profesora a mí me hacía hablar porque si a toda hora y siempre era |regañándonos porque no 

era lo que ella esperaba\ |” (Ver anexo 10, 589- 590) 

 

 

De manera que, en la intervención de M.F 6, se observa como él afirma que los profesores 

reconocían la importancia de la oralidad por el hecho de hacer exposiciones y evaluaciones 

orales, reduciendo la lengua oral a “[…]aspectos de orden fonético, tales como la pronunciación, 
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el volumen, el timbre” (Rodríguez, 2006, p.65), situación que provocó un rechazo a la expresión 

oral por parte de él. Es decir, que los profesores a los que se refiere M.F 6 se limitan a enseñar 

las formas correctas de la lengua, sin reflexionar sobre el lugar de la oralidad en lo cotidiano, 

sobre los aspectos semánticos y las consideraciones pragmáticas que deben prevalecer en el 

trabajo que se haga en el aula (Rodríguez, 2006), para permitirle al niño desenvolverse en 

acciones comunicativas y argumentativas que contribuyan a la apropiación de la oralidad.  

Contrario a lo anterior, se evidencia que los maestros en formación reconocen la importancia 

de que el niño y la niña tenga un papel activo siendo los protagonistas de las experiencias que se 

propongan en torno a la oralidad. El planteamiento de estas debe partir de conocer, analizar y 

comprender el contexto, para así, darle lugar a la singularidad de cada sujeto y aportar a su 

desarrollo cognitivo (el lenguaje) puesto que este está ligado al contexto (Bruner citado por 

Garton, 1994), como se muestra en los fragmentos a continuación 

 

M.F 6 “[…] los maestros y maestras reconozcan la singularidad de sus estudiantes de que reconozcan que todos 

son muy diferentes y que no todos van a la misma marcha que no todos eh aprenden de forma igual y que sus 

procesos son únicos […]” (Ver anexo 10, 716- 719) 

 

M.F 5 “[…] actualmente como maestra | me hace pensar y me hace tener muy en cuenta el respetarle lo que los 

estudiantes nos están diciendo |lo que los estudiantes no |nos demuestran | no desvalorizar lo que ellos quieren decir | 

o menos preciarlo o:: hacerle caras como de ¿Desaprobación? Porque | aunque uno piense que | los estudiantes nos 

están viendo a uno […]” (Ver anexo 10, 592- 596) 

 

M.F 2 “[…]la maestra o el maestro tiene que tener en cuenta esa singularidad del niño | ese ser que siente y 

piensa diferente […]” (Ver anexo 10, 762- 763) 
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M.F 2 “[…]el niño sea el centro de la enseñanza que el niño disfrute sea reconocido y donde el niño pueda 

reconocer también al otro […]” (Ver anexo 10, 773- 774) 

 

M.F 2: “[…] el reto más grande es poder darnos cuenta de que el niño tiene que disfrutar y no aburrirse | sino 

salir de lo cotidiano | porque si no| para el niño va a ser tedioso y no va a tener una buena experiencia […]” (Ver 

anexo 10, 769- 771) 

 

Con respecto a esta categoría y los diferentes datos aportados por los maestros en formación 

de las diversas experiencias que recuerdan, se puede analizar como la oralidad es subestimada 

muchas veces en el aula. Se evidencian creencias que limitan la lengua oral a aspectos 

estructurales, tales como, evaluaciones orales, exposiciones o la asignación de la palabra a 

participaciones/respuestas de un tema específico propuesto por el profesor, los cuales pueden 

crear miedos en los estudiantes en torno a la participación, la comunicación e interacción con 

otros, a la libre expresión de sentimientos y emociones. De manera que, se destaca el pensar de 

los participantes al querer convertirse en guías en el camino de los niños y las niñas, y así, 

escuchar sus voces. Para ello 

  

“Es necesario resaltar el papel de la oralidad en la planificación de las acciones y la 

organización del pensamiento, el planteamiento y verificación de hipótesis, el 

esclarecimiento de dudas, entre otras importantes funciones ligadas al desarrollo del 

pensamiento y el conocimiento, como actividades básicas de la enseñanza en la escuela” 

(Rodríguez, 2006, p.66). 

En este sentido, el maestro debe tener en cuenta la habilidad comunicativa y debe proponer 

espacios enfocados en fortalecer la escucha, dado que esta facilita que los niños y las niñas 

reconozcan al otro desde sus expresiones, posibilitándoles comprender que la comunicación 
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requiere de estos dos procesos (habla y escucha), además, les permite interiorizar su cultura y 

apropiarse de esta, contribuyendo al desarrollo de su identidad. 

Frente a la categoría emergente de Miedo a la expresión oral se observa que a diferencia de la 

primera sesión donde hubo participación por parte de todos los maestros en formación en cuanto 

a esta temática, en esta ocasión solo tres de ellos retoman esas experiencias negativas que 

dejaron sus profesores en su infancia y que afecta en lo que son hoy en día, dado que “[…] el 

profesorado cuenta para influir en el aprendizaje de los alumnos […]” (Marcelo, 2009, p.17), de 

tal manera que este interviene en la enseñanza provocando miedos al tener que expresarse en un 

grupo numeroso, tal como se muestra en los siguientes fragmentos  

 

M.F 6: “[…] | yo tuve unas experiencias de la oralidad que no fueron positivas para mí|| ¿Sí? Y yo comencé 

desde ahí a elaborar unas construcciones en el sentido de que| yo /mejor no participo\ así evito un comentario 

/negativo\ […]” (Ver anexo 10, 325- 328) 

 

M.F 5: “[…] uno empieza a pensar y a tener miedo a participar| a hablar en clase […]” (Ver anexo 10, 337) 

 

M.F 1: “[…] me daba muchísimo miedo leer en público hasta que llegue a la universidad | […]” (Ver anexo 10, 

350- 351) 

 

A partir de lo anterior, se consigue vislumbrar que el profesor y el contexto en el que se 

encuentra el niño y la niña afecta en lo espontáneo y propio del sujeto al momento de expresarse. 

En palabras de Lerner et al., (1999)   

 

En el contexto escolar, algunos chicos pueden sentirse intimidados porque están 

incursionando en un terreno que aún sienten como extraño, porque todavía no advierten 
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cuándo se espera que hablen y cuándo se espera que hagan silencio en la escuela, porque 

saben que lo que dicen será evaluado y optan por exponerse lo menos posible o por medir 

cuidadosamente lo que dicen y cómo lo dicen para no correr el riesgo de producir un efecto 

no deseado en el maestro (p.22)  

 

De acuerdo con lo expuesto, se resalta la responsabilidad que se tiene como futuros maestros 

de generar experiencias significativas, que contribuyan a la exploración y apropiación de la 

oralidad, potenciando la participación autónoma, crítica y creativa del niño o la niña y así, poder 

desarrollar capacidades propias que los lleve a ir conquistando el lenguaje.  

En el primer grupo de discusión también surgió la categoría emergente Academia y oralidad 

en la cual, se relacionan las experiencias y creencias que los maestros en formación poseen sobre 

la oralidad con la teoría que han venido aprendiendo a lo largo de su proceso de aprendizaje en 

diferentes espacios académicos. Con ello se diría que, aunque las creencias son importantes e 

influyen en el quehacer de los docentes, este saber debe ser puesto en diálogo en las diferentes 

clases, con las lecturas, los debates, etc. que la academia le brinde al educador. Tal como lo 

menciona M.F 4 en su intervención 

 

“[…] acompañarlo de autores para que no se quede simplemente en algo ambiguo porque tal vez con eso 

también crecimos ahorita y entonces con la Universidad o la clase nos dimos cuenta juemachica es que lo oral es 

súper importante […]” (Ver anexo 10, 706- 708) 

 

Basados en el apartado anterior, se puede evidenciar como M.F 4 reconoce que tiene 

creencias y saberes previos, gracias a las experiencias que ha tenido a lo largo de su vida, sin 

embargo, resalta que al entrar a la Universidad y a través de todo lo que esta pueda brindar, se 
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van fortaleciendo, modificando o transformando estas creencias, permitiéndole comprender la 

importancia de tiene la oralidad y la relevancia de encontrar espacios enfocados en esta. 

De igual forma, los saberes propios y los sustentos teóricos de cada sujeto forman una 

interdependencia que aporta a las conquistas que los niños y las niñas puedan hacer con relación 

a las competencias comunicativas, brindándoles la posibilidad de adquirir nuevos conocimientos 

que se ajusten a “las exigencias del sistema escolar, la sociedad y la cultura” (Rodríguez, 2002, 

p.21). 

Finalmente, en cuanto a la categoría emergente Desarrollo fonético la cual se dio a partir de la 

lectura de las historias de vida. En esta segunda sesión, se encuentra que los maestros en 

formación ya no traen a colación aspectos en relación con estrategias que vinculen o tengan 

como finalidad trabajar la oralidad desde una manera “correcta”, es decir, enfocadas al desarrollo 

fonético. Por tal razón, por el momento, esta categoría emergente no tendrá un análisis, pero, se 

deja abierta la posibilidad de ser retomada en el tercer grupo de discusión según los aportes que 

realicen los maestros en formación.  

A manera de conclusión frente al análisis realizado en esta segunda sesión “Maestros en 

formación, experiencias que dejan huellas” y en concordancia con la intención que se pensó esta 

sesión, la cual fue, que los maestros en formación dialogarán acerca de esas prácticas que 

tuvieron a lo largo de sus vidas en torno a la oralidad y de esta forma establecer cómo estás 

impactaron positiva o negativamente en la construcción de identidad y creencias. Adicional a 

esto, se pudo evidenciar que los integrantes del grupo de discusión expresaron su deseo de 

convertirse en maestros que dejan huellas positivas en la vida de los niños y las niñas.  

Por otro lado, teniendo en cuenta a la pregunta: ¿Cuáles son las creencias de maestras y 

maestros en formación de Educación Infantil de la Universidad Pedagógica Nacional del periodo 
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2017-1 frente al sentido de la enseñanza de la oralidad de niños y niñas en la primera infancia? 

En esta sesión se logra realizar aportes significativos a esta, puesto que los maestros en 

formación destacan puntos claves como lo son: que las creencias son propias, aunque se 

construyan en compañía de otros, resaltando la importancia de la socialización y que están 

sujetas a ser reforzadas o modificadas con nuevas experiencias. 

También que, la oralidad, aunque es propia del ser humano (innata) y conociendo que este 

tiene una predisposición ante el lenguaje, se hace necesario que sea complementada con un 

componente social, estas dos en conjunto, permiten expresar, comunicar, transmitir un sentir y 

un pensar mediante la interacción con otros, logrando que el individuo ingrese y forme parte de 

una cultura. Dado que como lo expone Rodríguez (2002) el lenguaje es considerado  

 

[…] como la facultad humana gracias a la cual los seres humanos elaboran su 

representación del mundo natural y social, construyen los nexos en la interacción social y 

recrean sus propias experiencias mediante la configuración de nuevos mundos a partir de la 

significación (p.24) 

 

Por otra parte, en el grupo de discusión se expone, que la oralidad forma un aspecto relevante 

para su quehacer, ya que las experiencias encaminadas a la misma lograrán que los niños y las 

niñas se desarrollen como personas con confianza en sí mismas y puedan expresarse ante los 

otros sin temor a ser juzgados, señalados o castigados; construyendo de esta manera, bases 

seguras en su identidad, autonomía y en el fortalecimiento de su personalidad. 

De esta manera, los maestros en formación desean dejar en la vida de las niñas y los niños 

huellas positivas, contrario a lo que sucedió con ellos en su infancia, además, de lo que han visto 
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y vivenciado desde sus prácticas pedagógicas en las cuales prevalece la enseñanza de la actividad 

discursiva escrita por encima de la lengua oral, “[…] en algunas ocasiones no se da la relevancia 

necesaria a la oralidad en el aula de clases, ya que se asume que el lenguaje oral, a diferencia de 

la escritura, constituye un aprendizaje indudablemente extraescolar” (Rodríguez citada por 

Valencia, 2014, p.40). Sin embargo, también reconocen que esas experiencias, aunque fueron 

negativas, permitieron dar base para la construcción de sus creencias, las cuales con el tiempo se 

transforman y sirven como guía para decidir cómo abordar y apropiar la oralidad. 

  Para finalizar, el desarrollo de esta segunda sesión permitió comprender que las creencias de 

los maestros en formación no son estáticas, puesto que las continúan reafirmando o modificando 

al exponer y escuchar las de los demás, permitiendo así, “develar la trayectoria de aquello que 

para esa maestra ha significado su práctica, los acontecimientos que han marcado su identidad, 

su quehacer” (Fandiño et al., 2018, p.105).  

 

7.1.3 Análisis tercera sesión: Confrontación, entre el creer, el saber y el 

hacer   

 

Esta tercera sesión consiste en que los maestros en formación expongan y conversen sobre las 

creencias que tienen en torno a la oralidad y a partir de esto las confronten con la teoría y las 

prácticas en las que han estado, visibilizando la influencia que tienen sobre ellas.  

Cabe mencionar que el diálogo se dio a partir de las preguntas propuestas para esta sesión 

enunciadas en el diseño metodológico y fueron formuladas con el fin de acercarse al objetivo y a 

la pregunta del presente trabajo de grado.  
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Expuesto lo anterior y continuando con el análisis, se presenta la tabla 11 en el cual se 

exponen las categorías emergentes en el orden en que más fueron mencionadas por los maestros 

en formación, según lo observado por las autoras del presente trabajo de grado. 

 

Tabla 11 Matriz de categorías en orden de profundización por parte de los maestros en 

formación.  

Categorías emergentes en orden de profundización del segundo grupo de discusión 

 M.F 

1 

M.F 

2 

M.F 

3 

M.F 

4 

M.F 

5 

M.F 

6 

La academia y la oralidad. x x x x x x 

Importancia de la oralidad. x x x x x x 

Rol de terceros. x x x x x x 

Rol del profesor(a)  x  x x x x 

Miedo a la expresión oral. x  x  x  

La oralidad: parte del ser social.    x   

Oralidad, lectura y escritura. x      

Estrategias enfocadas en el desarrollo 

fonético. 

      

 

En la tabla anterior se puede evidenciar que tres categorías emergentes cobran mayor 

relevancia, dado que todos los maestros en formación de alguna u otra forma realizaron aportes 

que corresponden a cada una de estas; se organizan de esta manera, con el fin de aproximarse al 

objetivo de esta tercera sesión, la cual atañe a la relación que existe entre las creencias con el 

saber adquirido en la academia y la práctica. Por otra parte, se observa, que la categoría 
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emergente Desarrollo fonético no se encuentra con ninguna marcación, puesto que no hay datos 

que analizar.   

En este orden de ideas, se da inicio al análisis con la primera categoría emergente La 

academia y la oralidad, en ella se reafirma que la academia con sus contribuciones teóricas 

otorga nuevos conocimientos que enriquecen el quehacer de los maestros en formación y, a su 

vez, pone en discusión y confronta los saberes adquiridos a lo largo de sus vidas, permitiéndoles 

transformar por medio de diálogos y debates sus creencias y concepciones frente a la oralidad. 

Con lo anterior, se puede destacar frente a lo compartido por los maestros en formación, tres 

aportes relevantes de la academia con respecto a su quehacer, sus creencias y la oralidad. De esta 

manera, en la primera se visualiza la relación que existe entre la teoría y la práctica, así los “[…] 

saberes que se estructuran a través de las experiencias, las interacciones, los conocimientos, el 

contexto y la cultura constituyen a las maestras y les dan una identidad que se refleja en sus 

maneras de pensar y actuar en el mundo” (Fandiño et al., 2018, p.51). Lo expuesto, se articula 

con lo mencionado en el grupo de discusión por M.F 2; M.F 4; M.F 5 y M.F 6 

 

M.F 4: “{—> este tema de lo oral | de lo evaluativo | de lo formativo| de lo práctico| y todo lo que hemos 

aprendido durante estos cinco años es una cuestión de mantener y lo vamos a lograr solo haciéndolo durante toda la 

vida}” (Ver anexo 11, 683- 685) 

 

M.F 5: “[…] los espacios nos han brindado la posibilidad de —>reconocer en nuestros propios procesos esto| 

esos procesos de la oralidad| de la lectura| de la escritura| cómo nos afectaron| para bien o para mal| y porque 

estamos actualmente y actuamos de cierta manera […]” (Ver anexo 11, 357-360) 
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M.F 6: “[…] todo esto que nos ha aportado desde lo teórico hasta lo practico pues ha tenido:: como grandes 

influencias en nosotros de:: de realmente repensarnos eh:: esos términos de lectura | de escritura| de oralidad […]” 

(Ver anexo 11, 327- 329) 

 

También, es importante visualizar de qué manera los diferentes escenarios de práctica que 

dispone la Universidad Pedagógica Nacional, permiten observar cómo el actuar de los docentes 

titulares se aleja de la teoría vista en los seminarios y algunas veces hay una distorsión entre el 

querer y el hacer, ya que existe una barrera para poner en práctica el saber que se ha construido a 

lo largo del periodo académico. Esto se evidencia en lo que mencionan los maestros en 

formación a continuación 

 

M.F 5: “[...] la realidad actual de las aulas de clase| muchas veces son las maestras las que nos {[f]OBLIGAN} 

como practicantes a volver a esas prácticas| valga la rebundancia | de la oralidad| de los procesos en los niños| 

porque se tiene todavía el ideal de que eso sigue /funcionando\ y no se buscan otros métodos como muestra la 

universidad| que también ayudan y además aportan al niño| […]” (Ver anexo 11, 467- 471)   

 

M.F 6: “{—> decir | bueno para que te ha servido la academia | realmente de que te han servido las prácticas y 

todo lo que has vivido |es como venir y exponerlo acá y decir mira esto es lo que he aprendido | esto es lo que he 

reflexionado y lo pongo a tu disposición}” (Ver anexo 11, 649-651) 

 

Además de las reflexiones sobre lo que sucede en la relación teoría-práctica, por parte de M.F 

2, surgen expectativas de lo que se espera que pase frente a los aportes que realiza la academia. 

 

M.F 2: “{—> que todo lo que escucho en la academia | no solo quede en la academia || Sino que realmente eh 

pueda llevarlo no sé | a mis prácticas | a mi experiencia laboral y realmente que no quede solo en palabras}” (Ver 

anexo 11, 662- 664)  
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Otros aspectos parten de resaltar experiencias orales que pueden ser pensadas para que los 

niños y las niñas desarrollen habilidades comunicativas, como es el caso de M.F 6 en las 

diferentes prácticas pedagógicas que ha realizado. 

M.F 6: “/ Eh:: digamos que yo me remito a:: como a los jardines en primera instancia porque digamos que en las 

prácticas que he tenido siempre digamos he eh:: recuerdo mucho una profesora eh:: que ella siempre decía “invita a 

los niños a participar siempre en conversaciones” ¿Sí? Entonces siempre las actividades que se llevaban siempre 

tenía que tener una intención de un dialogo | de una conversación | de una charla | entonces no se vamos a ver los 

animales | vamos a ver los colores o algo pero siempre era con una intensión de entablar una conversación con los 

niños” (Ver anexo 11, 109- 115) 

 

A partir del diálogo, se logran exponer las creencias, los conocimientos y saberes propios de 

cada sujeto a través de la autorreflexión, aportando en la construcción de nuevos saberes que se 

puedan adquirir individual y grupalmente, generando conciencia de lo que se puede brindar a los 

demás en el proceso de formación, dando a entender que “[…] la construcción de las creencias 

de los maestros se da a partir de las experiencias educativas como alumno, en la formación 

inicial como maestro y en su experiencia profesional” (Fandiño et al., 2018, p.37), es así como, 

el sujeto al pasar por diferentes escenarios educativos, unos más significativos que otros ayudan 

a configurar y transformar sus creencias, como se observa a continuación en los siguientes 

fragmentos de M.F 3 

 

 “[…]los espacios académicos si nos brindan como esa oportunidad en cuanto a la construcción de /creencias}\ 

pero siento que hay espacios que nos brindan un poco más | en el caso yo hablo:: en este semestre estoy viendo una 

materia | se llama oralidad y escritura| y yo siento que en lo personal me ha aportado demasiado | en cuanto a 

reconocer de pronto un poco {—>cómo es ese desarrollo eh:: de la oralidad} […]” (Ver anexo 11, 336-341)  
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“[…] yo considero que | que si | los espacios /académicos\ y más un espacio como el que resalto que es oralidad 

y escritura| me ha brindado como esas exp | eh:: como esas herramientas en cuanto a:: a esa {—> construcción eh:: 

de | de aquellas creencias} y quizás de:: como de soltar algunas que yo tenía eh:: que yo tenía | y pues que en 

realidad al | al | como al enfrentarlas | al verlas bien | no son lo que:: pues yo consideraba|| \” (Ver anexo 11, 347- 

352)  

 

Con respecto a lo anterior, se denota que los espacios académicos aportan y fortalecen saberes 

teóricos los cuales, en conjunto con las creencias se convierten en guía de la labor docente, “en 

tal sentido, el conocimiento de un docente también es el resultado interiorizado de la experiencia 

individual” (Fandiño et al., 2018, p.105) puesto que, depende de cada maestro en formación, 

darle o no relevancia en su práctica a aquello que se le está enseñando en la academia. 

De esta manera, los seminarios no solo empiezan a aportar teóricamente,  sino que comienzan 

a hacer un reajuste de concepciones y creencias que se tienen sobre determinado tema, en este 

caso la oralidad, para que el futuro maestro, pueda afrontar los retos que se le presenten al 

momento de ejercer y responder ante las exigencias del contexto educativo, lugar donde se deja 

de lado el sentido de la oralidad, pero, a partir de las experiencias dispuestas y aplicando lo de la 

academia, los maestros en formación comprenden y reafirman que la escuela es un lugar donde 

habita la oralidad y, que es necesario llenarla de significado, como se evidencia en las siguientes 

afirmaciones 

 

M.F 1: “[…]| pues yo considero que han influido demasiado | desde la misma concepción de la palabra | oralidad 

| porque yo | yo venía de un ámbito donde para mí la oralidad era simplemente hablar | y ya | eh:: pero entonces es 

comprender que es una forma de expresarse | que viene desde | desde la infancia | […]” (Ver anexo 11, 296- 299) 
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M.F 4: “[…] hay algo importante durante la carrera o a través de la carrera y es esa | esa concepción de infancia 

que| que —>empieza a cambiar cuando uno ingresa| y eso le permite entonces entender los procesos de oralidad 

desde otra perspectiva […]” (Ver anexo 11, 375- 378) 

 

M.F 4: “/ Eh:: bueno yo siento que la oralidad si tiene un espacio, o sea si ocurre si ocurre porque de lo contrario 

el proceso comunicativo seria interrumpido lo que no hay es el significado | carece de sentido esa oralidad ¿Sí? 

Como | como lo hemos aprendido ¿No? No como el simple acto de hablar sino todas las implicaciones que tienen” 

(Ver anexo 11, 79- 82) 

 

M.F 5 “[...] esto de los espacios académicos dependen del colegio en mi caso pues mi colegio tiene un enfoque 

pedagógico de donde salí y la oralidad tenía una importancia en todas las áreas […]” (Ver anexo 11, 138- 140) 

 

Adicionalmente, se resalta que los espacios que se brindan en el contexto educativo permiten 

que las reflexiones no se realicen desde la individualidad, sino que se vinculen con los aportes 

desde las interacciones sociales, es así como, estos escenarios se constituyen “[...] en un ámbito 

propicio tanto para la práctica de la oralidad en los más diversos contextos como para la 

reflexión acerca de ella” (Lerner et al., 1999, p.2). De esta manera, se entrevé que, los maestros 

en formación concluyen con la importancia de brindar espacios que le otorguen un lugar único a 

la oralidad. 

Para concluir con el análisis de esta primera categoría emergente se puede destacar que, para 

los maestros en formación los aportes que reciben del ámbito educativo son relevantes en cuanto 

brindan conocimientos teóricos y prácticos en relación con la oralidad, que se convierten en la 

base central de su quehacer y saber pedagógico de acuerdo con sus experiencias y a las creencias 

que están formando. 
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Con respecto a la siguiente categoría emergente Importancia de la oralidad, es preciso 

mencionar, que todos los maestros en formación en esta tercera sesión nuevamente resaltan la 

manera en que escuchar las diferentes creencias y saberes de los demás compañeros, les permitió 

reconocer o reafirmar el sentido que tiene la oralidad en la primera infancia, teniendo en cuenta 

que “La oralidad, es la forma más natural, elemental y original de producción del lenguaje 

humano” (Ong citado por Valencia, 2014, p.12). Ejemplo de ello, se encuentra las siguientes 

citas, en las que los maestros en formación recalcan la manera en cómo a través de la oralidad los 

niños y niñas pueden expresarse de manera natural sin sentirse presionados y darle aún más valor 

en situaciones como las que vive el mundo ahora (la Covid-19). 

 

M.F 4: “[…] todas esas | conversaciones rompen esa barrera | de lo oral || o | ¡No! Más bien | significan lo oral | 

dan sentido a lo oral […]” (Ver anexo 11, 525- 526) 

 

M.F 3: “[…] como esa oportunidad de que los niños y niñas crean en | en lo que puedan expresar ya sea si este 

bien o:: este mal | pero que ellos entiendan que | que todo aquello que expresan eh tiene un sentido […]” (Ver anexo 

11, 593- 595) 

 

M.F 3: “[…] {—> valorar esa importancia en cuanto al tema de la oralidad y más en estos tiempos quizás se ha 

visto tan afectada para muchos niños y niñas por el tema pues de la pandemia} […]” (Ver anexo 11, 704-705) 

 

Así mismo, los maestros en formación recalcan la importancia de que la oralidad tenga un 

lugar consciente para ser abordada, no solamente dentro del aula, sino en los diferentes espacios 

en los que habita el niño. Así lo exponen M.F 1 y M.F 2. 
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M.F 1: “[...] darle ese significado y dar a conocer dentro del campo social de los niños y las niñas la importancia 

de la oralidad ¿No? Eh:: eh:: en el expresarse en el desarrollo de | de…- si | en la oralidad en general ¿No? Entonces 

considero que se da de forma inconsciente | pero debería ser más consciente \” (Ver anexo 11, 98-101) 

 

M.F 1: “[…] ya sea en el ámbito familia o escolar | porque normalmente se le dice al niño “espérate” “no hables” 

“ahorita” Si el niño quiere hablar en un instante es porque tiene algo importante | que para él | pues| es importante 

decirlo […]” (Ver anexo 11, 564- 566) 

 

M.F 2: “[…] {—> siento que la oralidad es importante y que uno a veces lo deja a un lado sin darse cuenta}” 

(Ver anexo 11, 664-665) 

 

 

Finalmente, en la intervención de M.F 1 se evidencia que, los espacios compartidos permiten 

visualizar componentes proxémicos y cinésicos de la oralidad, siendo importante resaltar el rol 

que tiene el maestro al prestar atención a ello y promover espacios de corporalidad y expresión 

libre que contribuyan a la apropiación oral, también, desde su experiencia en la radio la maestra 

en formación observa que para fortalecer la oralidad no siempre es necesario estar frente a frente 

ya que vivenció que la voz refleja los sentimientos y emociones de las personas. Esto se 

ejemplifica a continuación  

 

“[…] | porque pues gracias a la oralidad es que transmite toda esa historia | y considero que dentro de mis 

prácticas se posibilita un espacio para eso […] yo hago práctica en | en |en Sibaté y Madrid en el programa radial 

Maestra Tierra On Line | entonces yo considero que es más el proceso de oralidad que se gesta con los niños y con 

las niñas que hacen parte de nuestro segmento | ¿Por qué? | Porque uno empieza a conocerlos por medio de la voz | 

entonces uno sabe las emociones que está sintiendo el niño y la niña por medio de su voz […] en varias ocasiones 

como que hemos escuchado que los niños se encuentran bajos de nota | ¿Sí? | Entonces hemos logrado entrar como 

en proceso de escucha con cada uno de ellos | eh:: | y claramente se hace | como un | un:: pequeño grupo que se 
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llama Tierra arte | y es desde ese espacio de las artes | entonces es la expresión oral | la plástica | la dramática | 

entonces siento que si se gesta ese | esa importancia | y | y en cuanto a manejo de voz | puedo expresar mis 

emociones por medio de la voz | también por medio de mi cuerpo | también por medio de la expresión | entonces 

considero que desde mi práctica se hace ese énfasis | pero si estuviera fuera de la radio | lograría conocer como esa 

experiencia de cada uno en cuanto a su | su desarrollo corporal | como la forma en que se expresa | eh:: m:: | e 

incluso | eh:: re | retomaría un poco como | los espacios de | de las áreas | eh:: como digamos español | eh:: abriría 

espacios para que se gesten esos procesos | como hablar una conversación con el otro | y | y también como | como 

gestar esos espacios de oralidad | de escritura | y la lectura | que me parece fundamentales (Ver anexo 11, 171-194) 

 

De esta manera, los enunciados expuestos, dan cuenta de cómo se vive la oralidad en la 

cotidianidad de los seres humanos y por qué es importante para su desarrollo, resaltando el lugar 

que ésta merece en los espacios escolares y en la planeación del trabajo del docente, puesto que 

“El lenguaje estructura nuestras formas de pensamiento, nos dicta cuáles son las maneras en que 

entendemos el mundo, nos relacionamos con él y como lo transmitimos a los demás” (Valencia, 

2014, p.11). Sin embargo, a pesar de ser un proceso natural, se hace necesario trabajar la oralidad 

de manera consciente para que el niño y la niña aprendan no solo la estructura formal de la 

lengua, refiriéndose a la manera en que se pronuncia o se organizan las palabras; sino que 

aprendan el para qué se utiliza la lengua oral (lo pragmático) y de esta manera, expresar sus 

sentires, emociones y pensamientos, reconociendo la importancia de escuchar al otro. Como lo 

expresa M.F 6 

 “[…] reconocer que el niño o niña tiene voz y que puede expresar eh:: sus ideas | sus pensamientos | sus 

creencias y partir desde ahí para:: | para ¿Qué? | Para eh:: desarrollar o fortalecer esos | eh como estos procesos | que 

es algo como muy nato | como muy natural || Además que también | considero lo que decía de la | la | la | de las 

preguntas de las consignas | pero creo que también entra en juego mucho el rol del docente en:: en ser muy sensible | 

eh:: para realmente reconocer y general espacios en el aula eh:: que permita | Eh:: diálogo | conversaciones | que 

permita muchas cosas y dé la posibilidad a los niños a hablar | a expresarse y comunicarse || yo creo que desde allí 
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realmente se comienza a trabajar y:: todos estos aspectos de | de la oralidad/ | \de también procesos cognitivos::/ eh:: 

de socialización y demás \ ” (Ver anexo 11, 577- 586) 

 

Por otro lado, se puede observar que frente al abordaje e importancia que se le otorga a la 

oralidad, los maestros en formación hacen énfasis en que, al darse esta desde el vientre, la 

familia juega un papel fundamental gracias a las experiencias de habla y escucha que dadas en 

conversaciones no formales permiten enriquecer o limitar lo oral en los niños y las niñas, esto lo 

respalda Lerner et al., (1999) cuando menciona que “Las experiencias previas de los niños en 

este sentido son sin duda muy diversas, ya que los márgenes de discusión permitidos en sus 

familias pueden diferir considerablemente” (p.23). Es así como, las dinámicas de cada hogar, las 

creencias y costumbres afectan o favorecen las interacciones, como lo mencionan M.F 1 al decir  

 

“[…]/ Yo considero que también es desde la gestación | pero el contacto de la oralidad desde la gestación se da 

más directamente con | con la mamá […]” (Ver anexo 11, 39-40) 

 

 “[…] {—> los procesos de oralidad}? | entonces es entender que | el vientre eh:: | no es un simple embrión y ya | 

sino que tiene un proceso | un desarrollo | eh:: y que de alguna u otra forma los procesos de oralidad también son 

fundamentales para su desarrollo |[…]” (Ver anexo 11, 300-302) 

 

 

También M.F 3 al exponer  

 

“[…] muchas veces como padres no | no leemos como esas señales de que me están escuchando desde la barriga 

¿No? Pero muchas veces incluso con esas pataditas o:: si todo lo que los niños realizan en la barriga siento yo que 

son como respuestas a | al escuchar esa voz de la mamá eh:: o del papá o incluso de algún familiar y luego si ya 
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empieza eh:: por la etapa como de balbuceo en donde pues nosotros o bueno por mi parte lo podría considerar eh:: 

como eh:: ese inicio como tal ya bien establecido de la oralidad […]” (Ver anexo 11, 22- 28) 

 

A su vez, M.F 4 menciona 

 

“[…] / Bueno pues yo considero y también pues con mi experiencia ya como mamá que la oralidad está presente 

en el niño desde el vientre […]” (Ver anexo 11, 15-16) 

 

 

Y M.F 5 comparte  

 

“[…] cuando el ya hace parte de ese proceso de comunicación que es cuando nace […]” (Ver anexo 11, 36- 37) 

 

Así mismo, se menciona la responsabilidad que tiene la escuela con respecto al 

fortalecimiento de la oralidad en los niños y las niñas, por ello la importancia de que no se 

trabaje de manera aislada de la familia y de otras áreas, sino que se mantenga una interrelación 

entre todas ellas, como lo expresan los participantes del grupo de discusión  

 

M.F 2: “[…] | siento que la oralidad debería ser transversal | no simplemente cuando se esté leyendo un cuento | 

o:: | cuando estemos | no se | en literatura | sino en todos los espacios | en ciencias naturales | en matemáticas | que se 

le permita al niño hablar en todos los espacios | […]” (Ver anexo 11, 279- 281) 

 

 M.F 4: “[…] | resignificar la oralidad a través de la literatura | eh:: y creo que eso permite el trabajo en dos líneas 

| eh:: | obviamente en el hablar y en el escuchar | […]” (Ver anexo 11, 198-200) 
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M.F 5: “[...] yo creo que todas las áreas tienen que tener como esa responsabilidad de que el estudiante no solo 

sea un ente de receptor de toda la información | sino que también interprete y pueda expresar sus opiniones frente a 

lo que la institución le está dando a él […]” (Ver anexo 11, 143- 146) 

 

A modo de cierre de la presente categoría emergente, se evidencia que en estos espacios 

varios de los maestros en formación han visto la relevancia que tiene resignificar la oralidad en el 

aula, si bien es cierto que hace parte del ser humano, es algo que pasa desapercibido y a raíz de 

ello se omiten aspectos importantes que conlleva abordar la misma desde antes de su nacimiento. 

Esto se apoya en lo que dice Gutiérrez (2011) “[…] la escuela ha desconocido la co-construcción 

y complementariedad de estas actividades del lenguaje, que requieren en igual medida de un 

proceso de adquisición, desarrollo y enriquecimiento durante todas las etapas de la formación 

escolar.” (p.25). Respecto a esto, los participantes del grupo de discusión reiteran el hecho de 

que la oralidad puede ser usada de forma transversal en todas las áreas con una intención y un 

sentido.   

Rol de terceros es la tercera categoría emergente, aquí, se retoman aspectos del papel que 

juega la interacción del otro y el contexto en el desarrollo de la oralidad de los niños y las niñas, 

a través de las experiencias de tradición oral que facilitan la socialización, apropiación e 

interiorización de la cultura y de esta manera, fortalecer su identidad, dado que “la tradición oral 

procura, de una parte, conservar conocimientos ancestrales a través de relatos, cantos, poesías, 

rezos, conjuros o discursos, y de otra, comunicar y recrear una realidad mediante la lengua oral” 

(Gutiérrez, 2011, p.32). Cabe resaltar, que esta tradición oral no sólo se da solo en la familia, 

también, se brinda en espacios educativos. Así lo recrean los siguientes maestros en formación  
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M.F 2: “[…] algo que hacia mi profesora de preescolar era leernos| /cantarnos\ creo que esas cosas son 

importantes y creo que las ¿/Mantengo\? Y las replico y muchas cosas que ella hacía de pronto las hago yo ahora | el 

leer | el que| el | el que le escuche | el que:: puedan hablar […]” (Ver anexo 11, 405-407)  

 

M.F 3: “[…] si las he replicado en| en mm:: en mis escenarios de práctica e incluso en mi vida personal eh:: pues 

/en el jardín de mi casa\| o:: o digamos con dos niños que estoy cuidando en este momento| en cuanto a:: a ese 

acercamiento| no sé| por medio de la /lectura\| del canto| incluso muchas veces en cuanto a la utilización de la 

/rima\eh:: y ya| yo siento que hay veces que yo recaído en| en esas prácticas /negativas\ | pero siento que:: que 

siempre ya sea /un compañero\ o /una profesora\ eh:: está ahí para decirte:: como:: juepucha si crees que | que:: está 

bien | entonces si | eso me pone a repensar y decir como | bueno yo | no | no es lo que quiero | no es lo que quiero que 

vivan nuevamente eh:: esos estudiantes lo que yo viví | entonces yo siento que si | que también hay un apoyo por 

parte de:: de /compañeros\ o de docentes que | como que te sientan y te dicen no | de pronto por ahí no es porque 

estas replicando lo que | lo que viviste en tu infancia y que tal vez aún está marcado en ti|| \ ” (Ver anexo 11, 443-

454) 

 

M.F 4: “[…] los libros| es la manera que| es el hilo conductor que voy a| que voy a usar de aquí en adelante para:: 

{[f] para transmitir también las nuevas experiencias} que tuve alrededor de la oralidad[…]” (Ver anexo 11, 430- 

432)   

 

 

Así mismo, los maestros en formación hacen hincapié en que el diálogo que se da entre el 

niño o la niña y sus familias por medio de preguntas de su contexto, costumbres, de sus gustos e 

intereses, les permite expresarse tanto verbal como no verbalmente, haciendo alusión a lo que se 

quiere comunicar gestualmente, la interrelación del individuo con el espacio junto a lo que 

expresa con el cuerpo, además, poner en función el lenguaje a partir de lo cognitivo, lo estético y 

lo interactivo, resaltando que en esto la relación con el otro se hace indispensable. En palabras de 

Galeano (2012) 
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Las interacciones vividas en dichos escenarios se convierten en clave para los procesos de 

socialización […] sobre todo porque conjugan la expresión del pensamiento de niñas y de 

niños, propician sus intercambios sociales, la construcción de sus subjetividades y la 

familiarización de cada individuo con los cúmulos de saberes (p.103).  

 

En este sentido, M.F 2 comparte 

 

 “[…]  | incluso también poder eh:: un trabajo mancomunado con la familia | porque siento que también se | se 

debería poder hacer | […]” (Ver anexo 11, 282-283) 

 

Igualmente, M.F 3 expone 

 

 “[…] | que también desde sus hogares a la hora de preguntarles a sus papas por X o Y cosa | pues también 

permite como que ese espacio donde los niños puedan desarrollar esa oralidad\” (Ver anexo 11, 272- 274) 

 

Y M.F 6 enuncia  

 

“[…] | entonces al comenzar a dar algunas respuestas y yo voy a utilizar esas respuestas para hacer otras 

preguntas y continuar indagando | entonces no se | me gusta por su forma | ¿Por qué te gusta? | Por la forma | porque 

me recuerda alguna experiencia con mi mamá y no sé qué | blablablá |  entonces ese juego | de esas preguntas | de 

esas consignas | yo voy incluso obteniendo información de | de | digamos | si yo necesito alguna | digamos | para algo 

específico | eso también me va ayudar mucho | pero también me va a permitir brindarle confianza a él | pero al 

mismo tiempo eso que estoy generando | eso que estamos hablando | de la oralidad  | de expresarse | de que lo que 

esté diciendo cada vez sea más amplio | […]” (Ver anexo 11, 221- 228) 
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Finalizando, se hace evidente que los maestros en formación reflexionan sobre el lugar que 

tiene las interacciones con otros en el aula como en diversos escenarios, resaltando aquellas 

experiencias que fortalecen la socialización y el ingreso al lenguaje de los niños y las niñas, 

teniendo presente que la oralidad juega un papel significativo en mantener la cultura y de este 

modo un desenvolvimiento en la sociedad, dado que 

 

[…]todos los ámbitos de la vida social, tanto los públicos como los privados, generan 

prácticas discursivas que, a la vez, los hacen posibles. La vida, la academia, […] la vida 

familiar, […], por poner solo algunos ejemplos, son ámbitos que difícilmente se pueden 

imaginar sin el uso de la palabra (Calsamiglia y Tusón, 2001, p.16). 

 

De esta manera, se hace imprescindible trabajar la oralidad fuera del contexto escolar, ya que 

como se visibiliza estos otros escenarios brindan experiencias significativas donde se explora, se 

apropia y se vive la lengua.  

En la categoría emergente Rol del profesor(a) se evidencia que los maestros en formación en 

esta última sesión no se remiten a mencionar experiencias negativas o positivas de su proceso 

educativo, por el contrario, cada uno se posiciona desde su papel como futuro educador deseando 

aportar significativamente en los procesos orales de los niños y las niñas, reconociendo el sentido 

de la oralidad en esta etapa de la vida. Es allí donde se vislumbra que “[…] los pensamientos de 

quien enseña guían y orientan su propia forma de actuar, siendo su actuar razonable respecto a la 

realidad que ha construido” (Marcelo citando a Galeano, 2012, p.30), a continuación, se 

presentan los fragmentos que denotan las reflexiones de los maestros 
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M.F 1: “{—>que eso que digamos | eso que actuemos | eso que le digamos al niño importa demasiado} [...]” 

(Ver anexo 11, 620-621) 

 

M.F 4: “[...] buscar la forma o hacer un gran logro | debemos no caer en algunas prácticas o mejorarlas bueno | 

siempre como marcar la diferencia de alguna manera [...]” (Ver anexo 11, 688- 689) 

 

M.F 5: […] nos hace reflexionar y pensar cómo queremos ser como maestros en un aula de clase […]”(Ver 

anexo 11, 360- 361) 

 

M.F 5: […] ser conscientes de brindarle a los niños los espacios para que hablen| para que se expresen| para que 

nosotros estemos ahí para escucharlos y poderlos ayudar si es el caso […]” (Ver anexo 11, 363- 365) 

 

M.F 6: "[...] digamos que ahí a veces uno trata de profundizar mucho en lo que ellos están diciendo entonces 

ellos dicen una o dos palabras y uno trata de | de como ese juego de pregunta respuesta para que ellos vayan 

ampliando digamos eso que nos están contando o | o bueno eso es algo que me enseño alguna vez una profesora y es 

eso si tu preguntas algo y el niño te dice una respuesta trata de ir profundizando a través de otras preguntas como 

una especie de | de consignas [...]” (Ver anexo 11, 120- 125) 

 

 

En cuanto a los procesos que tienen los docentes titulares en el aula, los maestros en 

formación se remiten a decir que encuentran dos escenarios, uno en el que los profesores toman 

el control de la palabra, es decir, restringen el tiempo y los turnos de las participaciones, 

especifican acciones a realizar y se remiten a actividades específicas que limitan la expresión 

(guías, planas, etc), y el otro, en el que el docente se permite tener espacios para socializar con 

los niños y niñas, en el que se convierte en un ser sensible que escucha. Esto se respalda con los 

siguientes apartados 
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M.F 3: “[…] | porque muchas veces solo los docentes mandan guías | eh:: mandan audios | que incluso son muy 

largos | e incluso son como tediosos para ellos | entonces yo creo que | uno | parte de por lo menos poder compartir 

con ellos |[...]” (Ver anexo 11, 263- 266) 

 

M.F 5: […] a veces uno llega al aula y se encuentra con la maestra y es como| haga esto y es que ellos solo 

trabajan así o así| y cuando uno no lo hace empiezan a llamarle a uno la atención | como | haber hágalo| pero no sé 

qué| pero dígales más duro| pero gríteles| pero cállelos […]” (Ver anexo 11, 464- 467) 

 

M.F 6: “[...] en el jardín al haber digamos menos cantidad de niños siento yo que el maestro tiene la posibilidad 

de acercarse más | interactuar más | y generar más esos ambientes de comunicación | de conversación | de discurso y 

ahí mismo es donde comienza uno a trabajar con ellos esos procesos de oralidad al momento de escuchar y entablar 

esas conversaciones” (Ver anexo 11, 115 119) 

 

M.F 6: “[…] entra en juego mucho el rol del docente en:: en ser muy sensible | eh:: para realmente reconocer y 

generar espacios en el aula eh:: que permita | Eh:: dialogo | conversaciones | que permita muchas cosas y dé la 

posibilidad a los niños a hablar | a expresarse y comunicarse ||” (Ver anexo 11, 581- 584) 

 

A raíz de lo expuesto, aparece con persistencia las reflexiones de los maestros en formación 

por querer cambiar las prácticas educativas que minimizan la oralidad y las funciones de la 

lengua (interactiva, estética y cognitiva), por ello, plantean la creación de espacios, donde los 

niños y las niñas puedan familiarizarse con la lengua oral al expresar, jugar, narrar e interactuar 

con otros; esto en conjunto, permite al sujeto potenciar el pensamiento y la razón, en este 

sentido, “la experiencia regula el desarrollo del pensamiento infantil a través de la oferta de 

estimulación para el progreso del fortalecimiento” (Garton, 1994, p.14).  
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A partir de las conversaciones dadas en la categoría emergente Miedo a la expresión oral, 

aparecen en las intervenciones de los maestros en formación reflexiones en torno a las vivencias 

en el ámbito escolar, las cuales pretenden como futuros profesores no repetir por las 

repercusiones que generaron en ellos y de esta forma brindarles a sus estudiantes experiencias 

positivas que permitan a los niños y las niñas crear bases seguras, dado que, los primeros años de 

vida son fundamentales para el desarrollo como sujetos, como lo menciona Galeano (2012) “El 

pasado, sus orígenes, permean permanentemente lo que son hoy en día, definen lo que son, lo 

que les preocupa […]” (p.94), afectando o fortaleciendo directamente sus creencias. 

En relación con lo anterior, M.F 3 interviene diciendo   

 

“[…]| muchas de nuestras experiencias van en que:: “no hablo porque:: tal vez lo que yo diga este mal y el otro 

me vaya a señalar” Entonces un poco va más hacia | hacia eso | a poder eh:: demostrarles o no demostrarle sino 

como:: eh:: || como {[ac] ¿Cómo sería la palabra?} Como que los niños sepan que no | no van a ser señalados por | 

por el || expresarse […]” (ver anexo 11, 597- 600) 

 

Así mismo, M.F 1 recrea   

 

“[…] bueno uno se sentaba y le daba muchísima pena | y no me sentí seguro por lo que decía | creo que los 

espacios han influido mucho para que un maestro logre ser y abrirse ante los demás e incluso ante a los niños\” (ver 

anexo 11, 306- 308) 

 

Y M.F 5 plantea que 

 

“[…] hay aspectos que no queremos que se repitan| como esto de tenerle miedo al hablar en clase […]” (ver 

anexo 11, 362) 
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De esta manera, se denota que una de las preocupaciones de los maestros en formación se 

basa en fomentar espacios que fortalezcan y enriquezcan la oralidad de los niños y las niñas, 

debido a que, una de las creencias que se resalta en los participantes del grupo de discusión es 

que sus miedos del presente se deben a las dinámicas que los docentes de su formación 

académica generaron en las aulas, las cuales, no les permitieron tener confianza al expresarse. 

Frente a la sexta categoría emergente La oralidad: parte del ser social, se reitera que el 

lenguaje permite al individuo ser parte activa de la sociedad, a través de los diálogos y vínculos 

que mantiene con el otro desde sus primeros años de vida, puesto que, como lo menciona 

Galeano (2012) 

 

La oralidad […] es inherente históricamente a los seres humanos pues les permite, 

además de las múltiples funciones en la vida cotidiana y privada, ocupar un lugar propio en 

la vida escolar, pública y democrática mediante los intercambios orales, la participación, la 

escucha, las narrativas y los saberes (p.109) 

 

Esto se ve reflejado en las intervenciones de M.F 4 

 

“[…] | parte de lo que nos ha limitado este tema del dialogo y compartir la palabra es eso || nos reprimirnos | 

retraernos | aislarnos […]” (ver anexo 11, 512- 513) 

 

“[…] que uno de los principales criterios | bueno no | porque todos son importantes es entender como la oralidad 

| construye | al individuo como un sujeto || como se construye esa | esa relación y también creo que es importante 

resaltar el valor social de la oralidad […] son criterios importantes para incluirla | para valorarla para darle:: el lugar 

||” (ver anexo 11, 542- 546) 
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A raíz de lo compartido por M.F 4 se hace alusión a lo que se ha abordado en las anteriores 

categorías emergentes, es decir, que todo aquello que se vive en la infancia con respecto a la 

oralidad, influye sobre el pensar y actuar, haciendo al sujeto participe de la sociedad y aportando 

en la construcción de las creencias las cuales transformará a lo largo de su vida. Por otro lado, la 

importancia que tiene el buscar estrategias que fomenten el diálogo, la libre expresión y 

comunicación entre los niños y las niñas para que interioricen de manera amena la cultura y la 

transmitan a la sociedad.  

Para finalizar se encuentra la categoría emergente Oralidad, lectura y escritura, en la cual 

solo M.F 1 es recurrente al nombrar la relación entre la lectura, la escritura y la oralidad, 

posiblemente por su experiencia de vida, ya que los profesores y familiares ejercían presión para 

que leyera adecuadamente (pronunciar correctamente las palabras y a un ritmo continuo).  

 

“[…] | como la forma en que se expresa | eh:: m:: | e incluso | eh:: re | retomaría un poco como | los espacios de | 

de las áreas | eh:: como digamos español | eh:: abriría espacios para que se gesten esos procesos | como hablar una 

conversación con el otro | y | y también como | como | como gestar esos espacios de oralidad | de escritura | y la 

lectura | que me parece fundamentales \” (ver anexo 11, 190- 194) 

 

“[…]yo dentro de mi infancia le tuve muchísima tedio a la lectura | y ahorita yo me pongo a pensar con los niños 

que yo les ayudo y | y:: | y no {[ac] ósea} no he hecho nada más allá:: que | que:: | para que ellos logren como:: | 

como ese amor hacia la lectura” (ver anexo 11, 490-493)  

 

Cabe mencionar que, al preguntarle directamente por la oralidad, M.F 1 menciona 
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“[…] darle ese significado y dar a conocer dentro del campo social de los niños y las niñas la importancia de la 

oralidad […]” (ver anexo 11, 98- 99) 

 

Sin embargo, a manera de conclusión de esta última sesión M.F 1 comparte  

 

“{—>creo que el estar aquí para mi es:: entender y visibilizar más la importancia de la oralidad creo que como 

maestra | si no hubiera tenido este espacio hubiera seguido con mi proceso como maestra común y corriente 

claramente si ejerciéndolo pero no dándole esa razón de ser dentro de mi labor} (ver anexo 11, 625- 628) 

 

Con su respuesta, se resalta que, de alguna manera a lo largo de las sesiones realizadas en los 

grupos de discusión, logró resignificar su postura frente a la oralidad y la importancia de darle un 

lugar desde su práctica.   

 En relación con la categoría emergente Desarrollo fonético, finalmente se evidencia que no 

hay intervención alguna con respecto a esta por parte de los maestros en formación, por ende, no 

hay datos que permitan un análisis. 

A modo de cierre, esta tercera sesión permitió observar lo relevante que se hace confrontar 

aquello que la persona cree, con la teoría que ha aprendido a lo largo del tiempo. Con relación a 

esto, Fandiño et al (2018), aclaran la diferencia que existe entre el saber en singular, el saber en 

plural y saber hacer. La primera, se relaciona con las creencias que la persona va construyendo a 

través de la experiencia y que va transformando de acuerdo con nuevas situaciones. la segunda, 

se refiere a las construcciones teóricas que se han edificado socialmente quedando 

preestablecidos para ser transmitirlos. Por último, se encuentra el saber hacer, siendo la manera 

en que los saberes intervienen en el actuar, en este caso, del maestro.  

Además, se vislumbra como trabajar la oralidad en edades cortas propiciará en los niños y las 

niñas la autonomía, la capacidad de asumir sus responsabilidades, respetar y escuchar lo que el 
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otro mencione y saber que también hay un espacio para expresar los propios sentires, poder 

imaginar con la palabra, es decir, crear nuevos mundos e historias al momento de comunicar, 

poder organizar las ideas al exponerlas para más adelante evidenciarse en la construcción de un 

discurso, todo ello en conjunto le aporta al desarrollo cognitivo y emocional del niño y la niña 

construyendo bases de un sujeto crítico, reflexivo y compasivo, en un sentido humanizado.  

 

8 Reflexiones Finales:  

 

Este estudio, se planteó con el objetivo principal de identificar las creencias sobre la oralidad 

como objeto de enseñanza de las maestras y los maestros en formación de la Licenciatura de 

Educación Infantil del ciclo 2017-1 de la Universidad Pedagógica Nacional, con el fin de 

visibilizarlas y dar a conocer la importancia que les otorgan en su quehacer, de esta manera, 

poder acercarse a la respuesta de la pregunta orientadora ¿Cuáles son las creencias de maestras y 

maestros en formación de Educación Infantil de la Universidad Pedagógica Nacional del periodo 

2017-1 frente al sentido de la enseñanza de la oralidad de niños y niñas en la primera infancia?  

Es así como a través del desarrollo de este trabajo de grado se logra visualizar por medio de 

las historias de vida, entrevistas semiestructuradas y grupos de discusión, las creencias de seis 

maestros en formación en cuanto a la enseñanza de la oralidad, desde qué perspectiva la 

sustentan, el aporte que ha dado la academia en dichos procesos y cómo se lleva esta de la teoría 

a la práctica.  

Las reflexiones que surgen de este estudio son:  

 Se reafirma que las creencias de las maestras y los maestros en formación no son estáticas, por 

el contrario, se refuerzan o modifican en el diario vivir, interviniendo de manera indirecta los 

espacios académicos, las interacciones con las demás personas y los diferentes escenarios 
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sociales. Además, se deja en evidencia que los grupos de discusión permiten abordar de manera 

concreta aspectos relevantes en la formación de profesores, como lo fue en este caso las 

creencias y la oralidad, poniendo en diálogo y reflexionando sobre las experiencias, saberes y 

creencias, obteniendo como resultado que estas últimas puedan ser transformadas o establecer 

nuevas. 

 Dadas sus historias de vida e intervenciones orales y correspondiendo al objetivo general de 

este trabajo de grado, se identificaron algunas de las creencias en las cuales los maestros 

expresan que, sí debe haber una enseñanza basada en la oralidad y que las experiencias que 

realicen terceros van a influir en el desarrollo de la oralidad en los niños y las niñas, denotando 

de esta manera el rol del maestro al darle importancia a la oralidad en la vida de ellos. 

 Se identificó que los maestros y las maestras en formación reconocen que la enseñanza de la 

oralidad es fundamental en el aprendizaje de los niños y niñas, sin embargo, en sus prácticas 

pedagógicas han encontrado obstáculos frente a este trabajo, por parte de los docentes titulares, 

quienes exigen el acompañamiento en lectura y escritura o matemáticas, desde prácticas 

tradicionales. Este planteamiento invita a reflexionar sobre los escenarios de práctica que está 

ofertando la Universidad Pedagógica Nacional, encontrando que en algunos de ellos no se 

brindan vivencias enriquecedoras sobre el trabajo con la oralidad y que, además, no se le 

permite al maestro en formación proponer y desarrollar experiencias alternativas que 

contribuyan al saber de la experiencia del profesor y la educación de los niños y niñas. A raíz 

de esto, se propone que los maestros en formación establezcan acuerdos con las maestras 

titulares para que no se restrinjan las experiencias que ellos puedan desarrollar y de esta manera 

logren poner en acción conocimientos teóricos de acuerdo a sus creencias, además, fortalecer el 
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acompañamiento de los asesores de práctica para que visualicen el proceso formativo de sus 

estudiantes. 

 Dentro de sus creencias, ellos expresaban que el lenguaje no solo se da por las predisposiciones 

con las que nace el niño o niña, siendo esto referencia de lo innato, sino que se hace necesario 

recurrir a la perspectiva sociolingüística la cual plantea la importancia que tienen las 

experiencias significativas que brinda el otro (adultos, pares, entorno). Así mismo, las 

estimulaciones de reforzar el habla por medio de la imitación no son suficientes, si no se tiene 

en cuenta que el sujeto es activo y construye significados a partir de la interacción con su 

mundo y el habla misma en contexto, dado que como lo menciona Halliday (1974), el lenguaje 

no se experimenta en aislamiento, sino en relación con un escenario. 

 Este estudio, les permitió a las autoras de este trabajo relacionar algunas de las creencias de los 

maestros en formación acerca de la lengua oral con el componente formal de lo fonológico 

(hace referencia al sonido, entonación, acentuación, pronunciación) y sintáctico (se enfoca en la 

estructura de las combinaciones de palabras y oraciones). Igualmente, el componente 

semántico, basado en la función de significación de las distintas expresiones. Finalmente, pero 

no menos importante, el componente pragmático, que se ocupa del uso en contexto de la 

oralidad, de las reglas adecuadas al momento de hablar en un contexto definido. Siendo esto 

importante dado que se visualiza como los maestros en formación del ciclo de profundización 

han apropiado y tomado posturas con respecto a la oralidad teniendo en cuenta lo que la 

universidad y el saber de la experiencia les ha brindado.  

 En los datos recogidos en los grupos de discusión, los maestros en formación no usaban 

términos teóricos (dimensiones, actividades discursivas, funciones) al momento de expresar sus 

ideas con respecto a la oralidad, sino que se basaban en las ideas y creencias que han formado a 
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través de las experiencias, la teoría y las interacciones con los demás. Es así como, las autoras 

de este trabajo de grado reflexionan que los maestros en formación al estar en un espacio de 

discusión cómodo, donde circulan diferentes puntos de vista y experiencias de vida, se remiten 

a esas construcciones que han hecho a lo largo del tiempo sin estar centrados en los referentes 

teóricos.  

 Otro aspecto por resaltar es, la constante reflexión que comparten los integrantes del grupo de 

discusión en su deseo de querer brindar experiencias significativas a los niños y a las niñas en 

cuanto a la oralidad al momento de estar ejerciendo, aferrándose a la idea de no querer repetir 

dinámicas que marcaron sus vidas.  

 Por otro lado, al ser un estudio enfocado en identificar las creencias de los maestros y las 

maestras en formación en cuanto a la enseñanza de la oralidad, el trabajo de grado responde a 

las líneas de investigación “Formación, pedagogía y didáctica” y “Creencias y pensamientos 

del profesor en Educación Infantil” específicamente el tema Creencias y saber pedagógico: 

educación inicial dado que corresponde a los objetivos que se plantean en estás: problematizar 

a través de preguntas algunos campos de interés, en este caso, comunicación y lenguaje; e 

identificar las creencias en relación con lo pedagógico que tienen las maestras y los maestros, 

respectivamente; Además, como continuación para futuros planteamientos y para aportar a los 

procesos de formación en la academia de los maestros. Cabe aclarar que, aún queda mucha 

investigación por delante en cuanto a las creencias que tienen y construyen los maestros en 

formación, ya que es un campo muy amplio que permite indagar sobre el pensamiento del 

profesor y partiendo de ello, fomentar cambios en la manera de abordar los seminarios en la 

universidad. 
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 Finalmente, a pesar de que el trabajo de grado se planteó bajo el paradigma de orden 

cualitativo-interpretativo, el cual se sustenta bajo la idea de conocer y comprender experiencias 

que den cuenta del pensar de la población de estudio, se observa que en el transcurso de los 

grupos de discusión los maestros en formación llegan a reflexiones que no corresponden a lo 

anteriormente enunciado, sino que, se relacionan con otro paradigma de investigación (acción 

participativa), debido a las transformaciones que se dieron en sus creencias iniciales en cuanto 

al proceso de enseñanza de la oralidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



136 
 

9 Bibliografía:  

Álvarez. D, Castro. J, Herrera. J, Naranjo. S & Rodríguez. C. (2019) Lineamientos para la 

elaboración del trabajo de grado en el Departamento de Psicopedagogía en la Facultad de 

Educación de la Universidad Pedagógica Nacional.   

Arias. J, Villasís. M, Miranda. M. (2016) El protocolo de investigación III: la población de 

estudio. Revista Alergia. México, Vol. 63, Núm. 2. Página 201-206. México. Recuperado de: 

https://www.redalyc.org/pdf/4867/486755023011.pdf 

Ballesteros. C, Castella. J.M, Cros. A, Grau. M & Palou. J (2005) El discurso oral formal 

contenidos de aprendizaje y secuencias didácticas. Barcelona. Editorial Grao.  

Barrera, M. Reyes, S (2016) La oralidad un camino de retos y tropiezos. Universidad Distrital 

Francisco José de Caldas. Recuperado de: 

http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/2683/1/ReyesGarc%c3%adaSandraMilena201

6.pdf 

Blanco, J. Murcia, L. Posso, A. Vargas, D (2014) Maestras, juego, vivencias: una 

aproximación a las creencias sobre el juego de seis maestras del colegio Aquileo Parra I.E.D, 

Universidad Pedagógica Nacional. Recuperado de: 

http://repositorio.pedagogica.edu.co/bitstream/handle/20.500.12209/2437/TE-

16867.PDF?sequence=1&isAllowed=y 

Calsamiglia, H. y Tuson, A. (2001) Las cosas del decir, manual de análisis para el discurso. 

Durán, S. y Pulido, J. (2018). Creencias de maestras respecto al juego en educación inicial, 

trazos para su investigación. Pedagogía y Saberes, 49, 225-233. 

https://www.redalyc.org/pdf/4867/486755023011.pdf
http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/2683/1/ReyesGarc%c3%adaSandraMilena2016.pdf
http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/2683/1/ReyesGarc%c3%adaSandraMilena2016.pdf
http://repositorio.pedagogica.edu.co/bitstream/handle/20.500.12209/2437/TE-16867.PDF?sequence=1&isAllowed=y
http://repositorio.pedagogica.edu.co/bitstream/handle/20.500.12209/2437/TE-16867.PDF?sequence=1&isAllowed=y


137 
 

Fandiño, G. Durán, S. y Pulido, J. (2018) Trayectorias y rutas posibles para la investigación 

en educación infantil. CIUP. Universidad Pedagógica Nacional. Bogotá. 

Fandiño, G., Durán, S. M., Pulido, J. M. y Cruz, E. L. (2018). Creencias sobre educación 

inicial en colegios oficiales de Bogotá. Infancias Imágenes, 17 (1), 100-108. 

Flick, U. (2004) Introducción a la investigación cualitativa. Entrevistas semiestructuradas. 

Ediciones Morata, S.L. Madrid.  

Galeano, J. (2012) Pensar, hacer y vivir la oralidad. Experiencias compartidas por maestras de 

educación inicial. Universidad Nacional de Colombia. Recuperado de: 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/9543/868016.201df?sequence=1&isAllowe

d=2.py 

Garton (1994) Interacción social y desarrollo del lenguaje y la cognición. Temas de 

educación. Paidós.   

Garton, A y Pratt, C (1991) Aprendizaje y proceso de alfabetización. El desarrollo del 

lenguaje hablado y escrito. Temas de educación. Paidós.  

Gibbs, G. (2007) El análisis de datos cualitativos en investigación cualitativa. Londres. 

Ediciones SAGE.  

Guibourg, I. (2008) Didáctica de la lengua en la educación infantil. El desarrollo de la 

comunicación. Editorial Síntesis. España. 

Gutiérrez, Y, (2011) La adquisición y desarrollo de la competencia discursiva oral en la 

primera infancia. Revista Infancias imágenes (p.24-34) 

Hall, R. (s.f) Ética de la investigación social. Unidad de Bioética. Universidad Autónoma de 

Querétaro.  

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/9543/868016.201df?sequence=1&isAllowed=2.py
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/9543/868016.201df?sequence=1&isAllowed=2.py


138 
 

Halliday, M. A. K. (1979) El lenguaje como semiótica social. México: Fondo de Cultura 

Económica 

Hernández, R, Fernández, C y Baptista, P (2014) Metodología de la investigación. Ediciones 

Mc Graw Hill Education. México. https://www.uca.ac.cr/wp-

content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf 

Jaimes, G y Rodríguez, M (1990) El desarrollo de la oralidad en el preescolar. Práctica 

cognitiva, discursiva y cultural. Universidad Distrital Francisco José de Caldas.  

Latorre, A. (2005) La investigación - acción conocer y cambiar la práctica educativa. 

Barcelona, España. Editorial Graó, de IRIF, S.L.  

Latorre, M; Blanco F. (2007) Algunos conceptos claves en torno a las creencias de los 

docentes en formación. Recuperado de: https://ruidera.uclm.es/xmlui/handle/10578/8093 

Lerner. D, Levy. H & Lobello, S. (1999) Tomar la palabra, escuchar y hacerse escuchar. 

Documento de trabajo N° 5 Lengua. Secretaria de Educación. Buenos Aires.  

Lomas, C. (2006) Enseñar lenguaje para aprender a comunicar(se): la educación lingüística y 

el aprendizaje de las competencias comunicativas. Bogotá: Cooperativa Editorial Magisterio. 

Vol.1   

López, C. (2018) Desarrollo de la oralidad y la escucha en los niños de preescolar del primer 

ciclo a partir de la literatura infantil. Universidad Distrital Francisco José de Caldas. Recuperado 

de: 

http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/8843/1/LopezCeronCarmenLeonor2018.pdf 

Mallimaci, F y Giménez, V (2006) Estrategias de investigación cualitativa Historia de vida y 

métodos biográficos. Editorial Gedisa S.A. España.  

https://www.uca.ac.cr/wp-content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf
https://www.uca.ac.cr/wp-content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf
https://ruidera.uclm.es/xmlui/handle/10578/8093
http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/8843/1/LopezCeronCarmenLeonor2018.pdf


139 
 

Marcelo, C. (2009) Investigación educativa y pedagógica. La identidad docente: constantes y 

desafíos.  

MEN (2013) Estrategia de atención integral a la primera infancia, fundamentos políticos, 

técnicos y de gestión.  

Ñungo, P; Fandiño, G. (2013). Tareas con-sentido: creencias de las docentes de jardín y 

transición. Educación y ciudad. Recuperado 

de: https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5704983 

Ricoy, Lorenzo, Carmen (2006) Contribución sobre los paradigmas de investigación. 

Educação, 31 (1), 11-22. [Fecha de Consulta 19 de octubre de 2020]. ISSN: 0101-9031. 

Recuperado de: https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=1171/117117257002 

Rodríguez, M (2002) Formación interacción argumentación, una propuesta fundamentada en 

el análisis de la interacción en el aula. Sobre el discurso en el contexto de la educación 

preescolar como territorio de la complejidad. Fondo de publicaciones de la Universidad Distrital 

Francisco José de Caldas. Bogotá.  

Rodríguez, M (2006) Consideraciones sobre el discurso oral en el aula. Revista Enunciación 

(p. 59-72) 

Tusón, A. (2002) El análisis de la conversación: entre la estructura y el sentido. Barcelona, 

España. Copyright. Estudios de sociolingüística 3. p.133-153. 

Valencia, L. (2014) Palabras van y vienen: conversatorios sobre la oralidad con maestras de 

primera infancia. Universidad Nacional de Colombia. Recuperado de: 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/52074/04868301.2014.pdf?sequence=1&is

Allowed=y 

  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5704983
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=1171/117117257002
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/52074/04868301.2014.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/52074/04868301.2014.pdf?sequence=1&isAllowed=y


140 
 

Varela, E. (2018) Creencias de las maestras acerca del arte teatral en la educación inicial: de 

maestras para maestras, Universidad Pedagógica Nacional, Recuperado de: 

http://repository.pedagogica.edu.co/bitstream/handle/20.500.12209/11045/TO-

22298.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

Vasilachis, I. (2006) Estrategias de investigación cualitativa. “La investigación cualitativa”. 

Barcelona, España. Editorial Gedisa.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://repository.pedagogica.edu.co/bitstream/handle/20.500.12209/11045/TO-22298.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://repository.pedagogica.edu.co/bitstream/handle/20.500.12209/11045/TO-22298.pdf?sequence=1&isAllowed=y


141 
 

10 ANEXO 1: Antecedentes  

 

Para la construcción de los antecedentes, se realizó una indagación en las universidades 

públicas y privadas de Bogotá, con un rango de tiempo del año 2012 al 2020. Los criterios se 

basaron en que el trabajo estuviera centrado en el paradigma cualitativo - interpretativo, además, 

que la población de estudio fueran maestros en formación y que se diera cuenta de las categorías 

abordadas en el presente trabajo de grado, las cuales son: Creencias y Oralidad. En el rastreo, no 

se encontró ningún trabajo que retomara todas las características que se mencionaron 

anteriormente, por lo cual, la búsqueda se basó en oralidad y creencias, encontrando en total 16 

trabajos de grado correspondientes a maestrías y pregrado; de los cuales, 7 abordaban la 

categoría de creencias, 6 de oralidad y 3 de ellos articulaban ambas categorías, siendo estos 

últimos, los que se retoman como fuente para los antecedentes del presente documento.  

 

De esta manera, se pretende con esta búsqueda, determinar cuáles son los autores más 

recurrentes en el tema de interés para darle sustento teórico a la problemática planteada en este 

estudio, observar la manera en que surge y se aborda el problema y a que conclusiones y 

reflexiones se llega al finalizar cada investigación, de tal forma, que la indagación sirva de guía y 

dé soporte a la construcción de la presente tesis.  

 

10.1 Creencias de las maestras con respecto a la oralidad en educación inicial:  

 

Para iniciar, se trae a colación el trabajo de maestría de la Universidad Nacional de Colombia, 

el cual realizó Galeano (2012) titulado “Pensar, hacer y vivir la oralidad. Experiencias 
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compartidas por maestras de educación inicial”; esta investigación parte de la siguiente pregunta 

¿cuáles son y en qué consisten las formas de pensar, de hacer y de vivir la oralidad narradas 

por maestras activas dedicadas a la educación inicial que trabajan en diferentes modalidades de 

los jardines infantiles establecidos en la ciudad de Bogotá? La pregunta está construida a partir 

de la reflexión sobre cómo el trabajo docente en educación inicial es poco reconocido y evaluado 

constantemente sin tener presente las experiencias cotidianas. A partir de esto, observar el valor 

de las creencias y las formas de actuar de las maestras en torno a la oralidad trabajada en el aula, 

siendo fundamental visibilizarlas para comprender las formas de enseñar. 

 

Las categorías de análisis giran en torno al: pensar, hacer y vivir la oralidad. Se relacionan 

con aspectos como la educación inicial y el pensamiento del profesor. Desde allí el autor realiza 

un rastreo por los documentos oficiales de países latinos como Argentina, Brasil, Chile y 

Colombia, además de la ciudad de Bogotá D.C. Con esto, buscaba específicamente determinar 

cómo los temas asociados con la oralidad en la primera infancia se organizaban, estructuraban y 

cuáles eran los contenidos trabajados para ir estableciendo análisis con relación a los saberes, 

creencias y pensar de los maestros alrededor de la oralidad. De esta manera visibilizar lo 

complejo y la riqueza del pensar de las maestras y como este se relaciona en la cotidianidad y en 

las distintas dinámicas que se vivencian.  

 

Aquí, se exponen aspectos claves sobre el pensamiento del profesor, en el cual Galeano 

realiza un acercamiento amplio a varios teóricos, como Argoz (1997), Dewey (1989), Fandiño 

(2007), Larsson (1983), Marcelo (1987), Wittrock (1997), entre otros, que le permiten 

reflexionar, que las creencias de los maestros y maestras se configuran a partir de su historia 
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personal e inciden en la manera en cómo se relaciona con el mundo de la escuela y con el 

enseñar. A partir de allí, Galeano va aproximándose a apoyos conceptuales del lenguaje y por 

ende, de la oralidad, menciona que “la utilización del lenguaje les permite a las personas adultas 

su integración a la estructura social que les rodea y las hace consciente de la forma en que 

funciona socialmente la vida cotidiana” (Galeano, 2012, p.66) dichos acercamientos los va 

construyendo en el desarrollo de la categoría oralidad con los teóricos y los análisis a la par de 

los resultados obtenidos con las maestras participantes de la investigación.  

 

Es así que, al culminar la investigación, se develan conclusiones en consenso con las maestras 

sobre la oralidad, afirmando que esta “es inherente históricamente a los seres humanos pues les 

permite, además de las múltiples funciones en la vida cotidiana y privada, ocupar un lugar propio 

de la vida escolar, pública y democrática mediante los intercambios orales” (Galeano, 2012, p. 

109) es por ello, que gran parte de sus experiencias escolares son utilizadas en permitir a los 

niños y niñas hacer un constante uso de su oralidad. 

 

También, resaltan que cualquier momento y lugar es oportuno para trabajar entre maestras, 

específicamente con la oralidad, pues, aunque reconocen que es un proceso que se da libre, el 

uso de alternativas como: asambleas o juegos libres que impliquen hacer uso máximo de la 

oralidad, aportan en la formación de los niños y niñas, porque pueden expresar como se sienten, 

sus deseos, sus nuevos saberes, compartir sus necesidades, etc. De hecho, el juego no solo 

“acompaña el trabajo cotidiano” sino que es actor de iniciativas de las maestras para generar 

espacios de diálogo; recalcando lo predominante de la función lúdica del lenguaje en esta etapa.  
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Además de las conclusiones en relación a la importancia y las diferentes estrategias que se 

realizan en torno a la oralidad, en esta investigación Galeano (2012) menciona “las experiencias 

no nos pasan en blanco y que de acuerdo a su intensidad, las huellas que se dejan se convierten 

en antecedentes para seguir actuando” (p. 125) el tener presentes las creencias, saberes y todo lo 

que las maestras y maestros realizan permite tener una puerta abierta a la construcción continua 

de un saber pedagógico y que la educación pueda estar en constantes reflexiones; también, el 

autor expone que profundizar en las creencias, hacer visibles dichas experiencias y saberes, 

puede ser un aporte en la transformación de los procesos investigativos.  

 

Así mismo, Halliday citado por Galeano (2012) afirma que el lenguaje está en los usos 

sociales y culturales; a través de este, se aprende la cultura, normas y sistemas que rigen en la 

sociedad, se da por medio de la socialización, mediante la experiencia acumulada de hechos en el 

que la conducta del niño es guiada y regulada, construyendo vivencias a partir de la oralidad 

ampliando el potencial de significado. 

 

 Igualmente, el autor se apoya en los postulados de Vygotsky quien se centra en el origen 

social, “el desarrollo humano no puede comprenderse sin considerar la forma en que los cambios 

históricos-sociales afectan el desarrollo; así como la conducta es social, creada por la sociedad y 

transmitida al individuo” (Galeano, 2012 parafraseando a Vygotsky, p.68) por medio de dichas 

interacciones culturales es que el individuo internaliza el lenguaje y se hace importante 

reconocer el papel del mismo y la comunicación en la construcción del ser social. 
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Dado todo lo anterior, el investigador inicia el rastreo de los documentos oficiales, que 

muestran los diseños curriculares y se encuentran mediados por fuerzas sociales e influyen en 

cómo los maestros y las maestras comprenden y ejercen el mismo en las aulas. De la misma 

forma, se va observando como en los distintos países se abarca la oralidad, y se puede resaltar 

como todas las definiciones se entrelazan entre sí y en todas, prima el hecho de que la oralidad es 

importante en el desarrollo social del niño y la niña, además, es configurada por las expresiones 

verbales y no verbales del ser humano.  

 

Esto permite concluir que las creencias de las maestras de educación inicial, se ven 

influenciadas por las vivencias de su etapa escolar, en su concepción de infancia, por las 

normativas vigentes y así mismo por las experiencias que se dan en el aula cotidianamente, las 

circunstancias sociales y culturales; por ello las posturas que asumen las maestras son el 

resultado de las reflexiones de los aspectos anteriormente mencionados que se dan a medida del 

tiempo y el recorrido por distintos espacios y/o escenarios, de esta manera es esencial reconocer 

la labor del docente y sus contribuciones que aportan al desarrollo íntegro del niño y la niña. 

 

Esta investigación se basa en una indagación cualitativa que pretende comprender los 

fenómenos sociales, en este caso, la posición de la oralidad en las aulas desde los actores 

partícipes de la investigación (las maestras), a partir de allí, se hizo uso de la fotografía, el video, 

los relatos orales y escritos que le permitieron acercarse a cómo se piensa, hace y se vive la 

oralidad; esto fue reconstruido a partir de una postura metodológica crítica e interpretativa. 
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La investigación tuvo desarrollo en tres secciones diferentes, la primera sección “Pensamiento 

profesoral” buscó “visibilizar las complejidades y la riqueza del pensar de las maestras” además, 

exponer y poner en diálogo esas creencias y pensamientos; la segunda sección “Educación 

inicial” tuvo como objetivo hacer coyuntura con diversos fundamentos teórico-históricos con el 

fin de darle un sentido crítico – reflexivo a la investigación; en la tercera y última sección 

“Maestras” se tiene un acercamiento a las diferentes experiencias de las maestras resaltando su 

trabajo en la educación inicial y la oralidad.  

 

En conclusión, cada sección que se realizó fue importante para dar paso y cumplimiento a los 

requerimientos que se habían planteado en la investigación, se pudo evidenciar el pensamiento 

de las maestras, permitiendo la reflexividad crítica a partir de los sustentos teóricos-históricos 

que había propuesto el docente. En cuanto a los aportes, se resalta el reconocimiento a la labor de 

las maestras como “principales actoras en el trabajo con los niños y niñas” (Galeano, 2012, p. 

23). 

 

Por otra parte, se destaca el trabajo de maestría de la Universidad Nacional de Colombia, 

elaborado por Valencia (2014) titulado “Palabras van y vienen: conversatorios sobre la oralidad 

con maestras de primera infancia”, allí, la autora le da un lugar primordial a la oralidad partiendo 

de que es esta la que le permite al individuo expresarse y comunicarse con los demás, 

sosteniendo relaciones sociales y siendo parte de una cultura, además, resalta el hecho de que 

esta es una acción propia del ser humano que se practica mucho más que la escritura.  
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La autora hace un análisis desde las prácticas que ha vivenciado, en las que por lo general se 

desplaza la oralidad y se potencian otros procesos como lo escrito, de esta manera, se plantea 

realizar un estudio relacionado con el lugar que las maestras le asignan a la oralidad en la 

educación inicial, vislumbrando la importancia de conocer las creencias de las maestras, puesto 

que son quienes están la mayor parte del día con los niños y niñas acompañando los procesos 

educativos y de ellas dependerá el adecuado desarrollo de la lengua oral en ellos.  

 

Para conocer las creencias de las 15 maestras de educación inicial, que se encontraban en su 

momento ubicadas en los niveles de sala maternal, caminadores y párvulos, con edades de niños 

entre los 3 meses a 3 años, se realizó una Investigación acción Pedagógica, apoyado en 

entrevistas con cinco encuentros que permitan develar lo que piensan sobre la oralidad, esto 

basado siempre en el diálogo y la reflexión.  

 

Como conclusiones de este trabajo, se presentan planteamientos tales como, que las maestras 

han reconocido que se ha dejado de lado el desarrollo de la oralidad en el aula y que, si se debe 

hacer un trabajo consciente en torno a esta, además, reflexionan sobre la importancia de dialogar 

sobre las creencias propias, conocerlas y llevarlas a la resignificación para nutrir las prácticas y 

mejorar el actuar. También, concluyen definiendo la oralidad como un proceso propio del ser 

humano, que le permite involucrarse en un contexto social, manifestar sus preguntas, deseos o 

exigencias, formando de esta manera un pensamiento crítico.  

 

El tercer y último trabajo que aporta a los antecedentes es una tesis de maestría de la 

universidad Javeriana, elaborado por Bautista, Quintero y Vargas (2018) titulado “Entre lo 
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implícito y lo explícito concepciones sobre la enseñanza de la lengua oral”. El documento aborda 

tres categorías: Oralidad, concepciones y Prácticas de enseñanza de la oralidad, desde las cuales 

se dará respuesta a la pregunta planteada en su trabajo de grado: ¿Cuáles son las concepciones 

sobre la enseñanza de la oralidad, presentes en las prácticas de los docentes de lenguaje del ciclo 

II, en dos instituciones públicas de Bogotá?  

 

La primera categoría hace alusión a la Oralidad, allí se mencionan distintos autores y artículos 

sobre la política educativa, así como algunas fuentes teóricas como Ángel, Oramas, y Pinzón 

(2015) Araque y Parra (2009), Barrera y Reyes (2016) y Vanegas (2015) en las cuales se 

destacan comentarios frente a que la oralidad es una práctica transversal que no se limita a un 

solo estudio, permite la comunicación dentro de situaciones comunicativas determinadas 

evidenciando así mismo la barrera que existe dentro de la oralidad formal e informal. De esta 

manera, las autoras comienzan a interesarse por la forma en cómo los infantes realizan sus 

"textos orales", haciendo alusión a lo que se puede expresar oralmente. 

 

En relación a las concepciones, las investigadoras parten de la idea de que estas pueden surgir 

de lo explícito o lo implícito, haciendo referencia a que lo primero constituye las actividades de 

enseñanza y aprendizaje, teniendo en cuenta los diversos contextos que las rodea y no 

simplemente guiarse por la individualidad del sujeto, y lo segundo, corresponde a la manera de 

proceder de los maestros frente a la enseñanza de la oralidad, así mismo, se tiene en cuenta que 

la experiencia que han obtenido a lo largo de la vida conlleva a que configuren su pensamiento y 

actuar en el aula, ya que son los maestros y maestras quienes promueven, utilizan o dejan de lado 

a la misma. Esto lleva a las autoras a cuestionarse sobre la malla curricular, su importancia y 
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coherencia en el desarrollo en el aula. De igual forma, buscan visibilizar el valor que tienen las 

concepciones de las docentes, al influir en sus prácticas, teniendo en cuenta la trayectoria que 

cada una ha tenido gracias a su experiencia.   

 

La siguiente categoría que se tiene en cuenta es la de prácticas de enseñanza de la oralidad, 

siendo fundamental implementar o poner en juego nuevas posturas teóricas que nutren el qué, 

cómo y porqué enseñar, teniendo presentes los diferentes ritmos por parte del estudiante y la 

mediación del docente frente a las intervenciones orales.  

 

Partiendo de lo anterior, la investigación busca resolver la problemática basada en la 

metodología de orden cualitativo interpretativo, deseando conocer, caracterizar y comprender el 

quehacer de los docentes en torno a la enseñanza de la oralidad en su contexto. Para ello, se 

contó con dos maestras de la asignatura de español de grado 3 y 4 utilizando como instrumento 

entrevistas semiestructuradas, observación de las clases y videos. Además, usaron como recurso 

la malla curricular establecida en el colegio, los planes de estudio, la metodología, la evaluación, 

la práctica discursiva, la relación didáctica, las concepciones implícitas y explícitas, con las que 

las docentes trabajan, todo esto con el fin de visibilizar lo que estas maestras pensaban acerca del 

uso de la oralidad y cuán importante es la enseñanza de esta en el aula.  

      

Como conclusiones de su trabajo, exponen que las concepciones implícitas pesan sobre las 

explícitas ya que no se ha generado una reflexión en la práctica por parte de estas docentes. 

También, que el desarrollo o enseñanza de la oralidad no están ejecutados de manera consciente 

o planeada en las actividades que realizan las docentes, debido a que ellas mismas no tienen un 



150 
 

concepto claro de lo que esta significa, ya que tienden a relacionar el uso de la oralidad con la 

práctica de la escritura y la lectura o como un desarrollo que se da de forma natural en el ser 

humano.  

 

Así mismo, aunque en la malla curricular y en los planes de estudios a la oralidad se le da un 

lugar, lo que se visibilizó durante esta investigación fue la poca importancia que se le brinda a la 

enseñanza de la lengua oral y que no hay una línea que conecte lo que se plantea en la malla o en 

las planeaciones con lo que se realiza en las clases y que muchas veces la oralidad se lleva a 

colación de forma improvisada y sin contexto, tomándola como una simple participación de 

hablar por hablar y dejando a un lado la reflexión que se podría generar a partir de esta. 

 

De esta manera, las investigaciones mencionadas anteriormente, permiten a las autoras de este 

trabajo de grado, reconocer el lugar que tienen las creencias como eje principal del actuar del 

profesor, notando que son permeadas por el contexto y las experiencias previas; partiendo de 

estas, se puede llegar a la reflexión y a la reconstrucción del quehacer docente ya que son las que 

finalmente influyen en el proceso de aprendizaje y la toma de decisiones en cuanto a qué y cómo 

enseñar en el aula. 

 

 Así mismo, se logró una aproximación a las distintas creencias que tienen las maestras sobre 

la oralidad, observando que, los antecedentes ya expuestos, se sustentan bajo una perspectiva 

innatista, basándose en el hecho de que no es necesario hacer énfasis en la enseñanza de esta, 

puesto que se va dando por sí sola, idea que se refuta al final de cada investigación, dado que se 

concluye lo fundamental que es estructurar experiencias que ayuden a fortalecer y potenciar la 
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oralidad, teniendo en cuenta el contexto, el diálogo y las reflexiones críticas de cada sujeto, lo 

que le permite desenvolverse dentro de la sociedad con ideas, pensamientos y sentimientos 

propios.    
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